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XVII CONFERENCIA INTERPARLAMENTARIA 
UNIÓN EUROPEA-AMÉRICA LATINA

El diálogo interparlamentario entre Europa y América Latina 
y el Caribe ha sido uno de los pilares fundamentales de la relación 
birregional desde sus inicios.

Las Conferencias Interparlamentarias tienen su origen en 
el año 1972, fecha en que el Parlamento Europeo y el Parlatino 
aprobaron sendas resoluciones con el fin de establecer relaciones 
más estrechas y mantener contactos permanentes.

Desde entonces se han celebrado ya 17 conferencias, las que se 
realizan cada dos años, alternativamente en Europa y en América 
Latina y el Caribe.

El objetivo principal de estas reuniones es profundizar en 
los vínculos históricos, económicos y culturales existentes entre 
ambas partes. Además, cada una de las conferencias plantea ob-
jetivos específicos y analiza la evolución de las relaciones euro-
latinoamericanas.

La última cita tuvo lugar en Lima, Perú, del 14 al 16 de junio 
de 2005.

La XVII Conferencia Interparlamentaria Unión Europea-
América Latina constituyó un nuevo aporte desde el mundo 
legislativo a la incorporación de las preocupaciones ciudadanas 
en la agenda mundial, y más concretamente a la del proceso de 
Asociación que ambas regiones se plantearon como objetivo en 
la I cumbre entre la Unión Europea, América Latina y el Caribe, 
en Río de Janeiro, el año 1999.

En esta ocasión, los temas analizados por los parlamentarios 
se centraron en tres áreas: agenda social y medio ambiente común; 
fortalecimiento de las instituciones y los partidos políticos; y la 
Asociación estratégica UE-ALC.

Cada uno de estos puntos fue abordado por ponentes de ambas 
regiones, cuyas intervenciones fueron enriquecidas con el debate 
de los participantes, y cuyas principales conclusiones son recogidas 
en el Acta Final de la Conferencia.
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Hoy, cuando tanto América Latina como la Unión Europea 
deben hacer frente al distanciamiento que los ciudadanos sienten 
de la actividad política, resulta fundamental escuchar las voces 
de quienes fueron elegidos por los mismos ciudadanos para re-
presentar sus intereses.

Es cierto que cada región enfrenta problemáticas de distinto 
orden, pero hay preocupaciones comunes a todos: los desafíos 
que plantea la globalización, la competitividad, la igualdad de 
oportunidades al interior de nuestras sociedades, el acceso a un 
trabajo seguro, entre muchas otras.

Por este motivo, para el Centro Latinoamericano para las Re-
laciones con Europa, CELARE, constituye una gran satisfacción 
contribuir a la difusión de estos temas a través de la publicación 
de este libro, que recoge las perspectivas del Parlamento Europeo 
y del Parlamento Latinoamericano, presentadas en el encuentro 
de Lima.

En este sentido, la publicación constituye un aporte a la 
construcción de la Asociación Estratégica entre ambas regiones, 
especialmente frente a la próxima Cumbre de jefes de Estado y de 
Gobierno que tendrá lugar en Viena en mayo de 2006.

CELARE



PARTE I

DISCURSOS INAUGURALES
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DEL CONGRESO  
DEL PERÚ, ANTERO FLORES-ÁRAOZ

Constituye para mí un verdadero honor ofrecerles a las distin-
guidas delegaciones que nos visitan, en nombre del Congreso de 
la República, la más cordial bienvenida a tierras del Perú, donde 
no sólo esperamos que se sientan cómodos con la tradicional 
amistad de nuestro pueblo, sino que encuentren en nuestra capital 
un lugar propicio para continuar con la fructífera labor que vienen 
desempeñando y que en esta XVII Conferencia Interparlamentaria 
de la Unión Europea y América Latina, puedan hallar un hito im-
portante en el tratamiento de los tres grandes ejes temáticos que 
se han propuesto abordar. 

En efecto, las temáticas de la Agenda Social y el Medio Am-
biente Común, así como el Fortalecimiento de las Instituciones y 
Partidos Políticos y el rubro de Relaciones entre la Unión Europea 
y América Latina, constituyen un material de gran riqueza en su 
contenido y proyección, del que esperamos que en esta reunión 
puedan ser identificados en términos expresos y pragmáticos 
aquellos aspectos que son sustanciales, a la luz del mundo en 
que vivimos y del futuro común que debemos encarar ambos 
continentes. 

Movidos por necesidades similares, pero dentro de distintas 
situaciones históricas, la creación del Parlamento Europeo y la 
del Parlamento Latinoamericano se erigieron por separado, con 
el fin de tratar en sus respectivas zonas geográficas la gestación 
de acuerdos globales que unificaran materias de mutuo interés. El 
Perú tiene el privilegio de haber sido la sede de la constitución del 
Parlamento Latinoamericano en diciembre de 1964. La memoria 
de uno de sus fundadores, que abrigó este cometido con gran en-
tusiasmo, don Andrés Townsend Ezcurra, ha sido hoy justamente 
homenajeada.

Por su lado, el Parlamento Europeo, creado en 1958, ha jugado 
un papel de gran importancia en la configuración y unificación de 
la Europa actual, y si bien es cierto que ambos parlamentos fue-
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ron creados para atender necesidades regionales, no dudaron en 
establecer nexos a través de conferencias conjuntas que cumplen 
ahora más de 30 años de desarrollo en sus labores.

Fue, sin lugar a dudas, una sabia decisión que parlamentarios 
de ambas regiones se juntaran para realizar este tipo de ejercicios 
de gran trascendencia. Al inicio de sus labores el mundo era dis-
tinto al de hoy. Estaba dividido en dos grandes bloques: el Este 
y el Oeste. Las fronteras de las ideologías y las de los territorios 
distanciaban a los países. La realidad actual, después de la caída 
del Muro de Berlín y las características de la globalización del 
siglo XXI, configuran una situación diferente.

En este contexto, el reto de nuestras dos regiones es fortalecer 
los valores e intereses comunes, en momentos en que la humani-
dad enfrenta diversos desafíos y las desigualdades son cada vez 
más profundas. 

Pero los cambios acontecidos han permitido progresos y situa-
ciones favorables que no podemos dejar de reconocer. Nunca, antes 
de hoy, nuestros destinos han estado tan estrechamente ligados. 
A ambos lados del Atlántico, construimos un círculo de amistad, 
de intercambios y de solidaridad. Ello nos permite converger 
con esfuerzos sólidos y bien intencionados para hacer frente con 
éxito a las amenazas a la humanidad, como la pobreza, el crimen 
organizado, el narcotráfico, el terrorismo y otras execrables lacras 
que aún no podemos erradicar. 

En el campo de las relaciones de Europa con América Latina, 
sin lugar a duda hallamos desafíos y aspiraciones compartidas, más 
allá de los diferentes condicionamientos económicos y políticos de 
nuestros Estados y nuestras regiones. Pero es evidente que adver-
timos principios comunes para forjar una base segura de nuestra 
interrelación, que nos permita a su vez proyectar una coordina-
ción efectiva dirigida a contribuir a la solución de los problemas 
globales, como por ejemplo, el cumplimiento de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio en el marco de la Organización de las 
Naciones Unidas. El tema del Medio Ambiente es uno de ellos y, 
en tal virtud, consideramos que su tratamiento en esta importante 
cita está llamado a ocupar un lugar de especial relevancia. 
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En este contexto, debemos preguntarnos cuál es la mejor 
forma de contribuir, a partir de nuestra función legislativa y de 
fiscalización, a la concreción de los ideales dirigidos al progreso 
social y al manejo racional y sostenible del medio ambiente, donde 
quienes han colocado en riesgo su equilibrio, están llamados a 
contribuir más en sus soluciones que aquéllos que no tienen tan 
alta responsabilidad, pero que requieren de un uso responsable 
de sus recursos para continuar con sus justas aspiraciones de 
desarrollo. 

De igual forma, el fortalecimiento de las instituciones 
democráticas y los partidos políticos sigue representando una 
permanente aspiración compartida. En este aspecto, es pertinente 
recordar que el informe sobre Desarrollo Humano del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) del año 2002, 
prácticamente equipara el desarrollo humano con la gobernabi-
lidad democrática, tanto en forma como en sustancia, que debe 
estar fundada por el pueblo y para el pueblo. En otras palabras, 
la democracia debe ser sobre todo participación ciudadana en 
las diversas instancias de decisión y debate político en aquellos 
aspectos que determinan su vida. 

Partiendo de esta idea central, cada parlamentario es principal-
mente un representante y por ende un canal de comunicación y de 
expresión de estas expectativas e intereses que forman la esencia 
del quehacer democrático. Sin embargo, son los partidos políticos 
los que permiten garantizar que esta función personal e individual 
sea cumplida con responsabilidad y eficiencia, abriendo no sólo 
mecanismos de interacción, influencia y contacto no discrimina-
torios, sino también de fiscalización y transparencia. 

El fortalecimiento ideológico de los partidos políticos contri-
buye asimismo a consolidar márgenes claros de acción y cohesión 
que demandan a cada representante un comportamiento fiel a la 
confianza recibida, a partir de una base de principios elaborada por 
el sector de la población representado. Esta visión es manifiesta en 
esta Conferencia con la importancia que se otorga a las llamadas 
“reuniones de familias políticas”, que buscan, justamente, propi-
ciar el encuentro de coincidencias programáticas y filosóficas que 
enriquezcan y consoliden cada una de estas alternativas. 
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El reconocimiento de estos elementos constituye el primer 
paso de una autocrítica necesaria por parte de los partidos políticos 
en un contexto en el que, tal como lo señaló el Encuentro Inter-
nacional sobre la “Democracia, la Gobernabilidad y los Partidos 
Políticos en América Latina”, celebrado en Sao Paulo hace un 
año, la desconfianza en las instituciones políticas, la desafección 
ciudadana y la mera búsqueda del rédito electoral, constituyen 
problemas centrales en nuestra región. 

En atención a estas circunstancias, estamos convencidos de 
que debemos propiciar y aunar esfuerzos para lograr una partici-
pación efectiva en la educación cívica y democrática, no sólo en el 
ámbito académico, sino además demostrando a la sociedad nuestro 
compromiso a través del ejemplo de nuestras prácticas internas, 
en las que se deben incluir procesos de participación ciudadana, 
guiadas bajo el respeto a la ética política y que pueda dar paso a 
la renovación de líderes, elementos que contribuirán, sin lugar a 
dudas, al aumento de la legitimidad del ejercicio político en su 
conjunto y, con ello, poder lograr una mayor participación que 
propicie el hallazgo de soluciones a los problemas más álgidos 
de cada sociedad. 

Señores Parlamentarios: 

Deseo reiterarles nuestra más cálida bienvenida al Perú. Abri-
gamos la esperanza de que las reuniones que hoy día se inician 
puedan dar frutos que coadyuven no sólo al desarrollo individual 
de nuestros pueblos, sino a alcanzar la armonía y cooperación 
entre nosotros porque, conforme se ha querido significar en esta 
XVII Conferencia, todos estamos padeciendo y viviendo “Juntos 
en un solo mundo”. 

El Congreso de la República del Perú les desea a todos los 
participantes el mejor de los éxitos y hacemos votos para que sus 
conclusiones y decisiones contribuyan a alcanzar los anhelos de 
nuestros pueblos.
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DISCURSO DEL VICEPRESIDENTE  
DEL PARLAMENTO EUROPEO,

MANUEL ANTÓNIO DOS SANTOS

Es para mí un gran honor tomar la palabra en la inauguración 
de la XVII Conferencia Interparlamentaria UE/América Latina 
y Caribe en nombre del Presidente del Parlamento Europeo, el 
Excelentísimo Sr. Josep Borrel Fontelles. Su apretada agenda de 
estos días, coincidiendo con el inicio de la presidencia del Reino 
Unido de la Unión, le han impedido poder encontrarse aquí pre-
sente. En su nombre les transmito su más cordial saludo a la vez 
que sus votos, porque esta Conferencia, al igual que las anteriores, 
sea un éxito a la vez que una muestra del buen momento por el 
que pasan nuestras relaciones interparlamentarias. 

Las Conferencias Interparlamentarias, que se desarrollan 
cada dos años, han cumplido ya sus 30 años de existencia y se 
han convertido en el marco de diálogo al más alto nivel entre 
legisladores, de ambos continentes, unidos por lazos históricos, 
culturales y valores comunes. 

Desde la última Conferencia, celebrada en mayo del 2003 en 
Bruselas, nuestras dos regiones han continuado avanzando por la 
senda de la integración: 

La UE ha demostrado con su nueva ampliación que se trata de 
un proyecto incluyente y no excluyente. Diez nuevos países de la 
Europa Central y Oriental se han unido a los Quince que formaban 
la UE. Dos más se encuentran ya en la antesala. Naturalmente 
que una ampliación de esta envergadura es tarea difícil, pero la 
voluntad política se ha impuesto a los números. 

La UE ha deseado dotarse además de un texto constitucional 
preparado a través de una Convención formada por legisladores 
nacionales y europeos y representantes de los ejecutivos nacio-
nales y comunitarios cuyo texto final ya ha sido aprobado por el 
Parlamento Europeo. Ahora tiene que ser ratificado por los 25 
Estados miembros. 
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La dificultad de la que no está exento este proceso aparece 
como algo real tras el rechazo francés al proyecto constitucional. 
Sin embargo, este resultado adverso no está siendo considerado 
como una derrota sino como un acicate en favor de una construc-
ción europea más cercana a los ciudadanos y más transparente 
en sus decisiones. 

El indiscutible éxito de esta UE, de casi medio siglo de exis-
tencia, estriba en que hemos sabido tener en cuenta los intereses y 
las preocupaciones de todos los Estados miembros y de nuestros 
ciudadanos 

Así, uno de los pilares ha sido el de la cohesión social y 
el de la solidaridad entre las diferentes regiones de la UE. Esta 
solidaridad permitió a Irlanda, por ejemplo, pasar de ser un país 
pobre a uno de los más prósperos en menos de 30 años. La soli-
daridad europea, en forma de políticas regionales o sociales, ha 
dado como fruto la creación de empleo, el arma más eficaz para 
combatir la pobreza y la desigualdad y facilitar así la integración 
social del individuo. 

Hace unos días, el 27 de mayo, la declaración de los ministros 
reunidos en Luxemburgo, en el seno del Grupo de Río, recogía su 
compromiso renovado con América Latina, de reforzar el buen 
gobierno y combatir la pobreza, el hambre y la exclusión social 
creando las condiciones necesarias para la creación de empleos. 
Los proyectos que persigan dichos fines encontrarán un lugar clave 
en el programa de acción birregional.

También en América Latina la voluntad integradora está 
imponiéndose ante los nacionalismos trasnochados. Centroamé-
rica avanza en la integración de fronteras a la vez que adapta sus 
instituciones de integración a los nuevos tiempos.

América del Sur también ha avanzado siguiendo los pasos que 
marcara uno de sus grandes estadistas: Simón Bolívar. Hace ape-
nas seis meses, el 8 de diciembre del pasado año, los Presidentes 
de América del Sur suscribieron en Cusco, el acta de fundación 
de la Comunidad Sudamericana de Naciones, que incluye 360 
millones de ciudadanos. Aquel encuentro, que si triunfó fue en 
gran medida gracias al compromiso del Presidente del Perú,  
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Sr. Alejandro Toledo, no fue una simple reunión cargada de retó-
rica. Se dieron los primeros pasos reales en forma de proyectos 
concretos como la construcción de la vía interoceánica entre Perú 
y Brasil o diversos acuerdos que simplifican los pasos de frontera 
de los países vecinos.

También en el lanzamiento de este proyecto se encontraron 
presentes los Parlamentos de la integración. La víspera miembros 
de Parlandino y de la Comisión Parlamentaria conjunta del Mer-
cosur prepararon sus propuestas a los presidentes sobre una futura 
creación de una instancia parlamentaria regional que hiciera las 
veces de enlace con los ciudadanos y representación de éstos en 
las instancias de integración.

También a nivel interparlamentario nuestras relaciones birre-
gionales se han desarrollado desde nuestro último encuentro. Los 
acuerdos de asociación ya en vigor entre la UE y México y la UE y 
Chile han dado origen a sendas Comisiones parlamentarias mixtas 
que institucionalizan un diálogo parlamentario ya existente. 

Del mismo modo, la firma en diciembre de 2003 de los Acuer-
dos de Cooperación y Diálogo político entre la UE y la Comunidad 
Andina y la UE y los países de Centroamérica ha institucionalizado 
el diálogo parlamentario. 

Sin embargo, no todo lo ocurrido en estos dos años, en la 
relación birregional, ha sido positivo. En primer lugar, las nego-
ciaciones UE/Mercosur se encuentran en un punto muerto desde 
la reunión de Lisboa de octubre de 2004. Una vez más las cifras se 
han impuesto a la voluntad política. Es necesario que esa voluntad 
se traduzca en un desbloqueo que permita el acuerdo. Desde aquí 
queremos hacer un llamamiento para que en la próxima reunión, 
que se realizará al más alto nivel para tratar de desbloquear las 
negociaciones, los representantes de los ejecutivos den prioridad 
a la voluntad política. 

La IV Cumbre de jefes de Estado y de Gobierno de la UE/
América latina y Caribe que se celebrará en mayo de 2006 en 
Viena, será un fracaso si no se llega a ella con el acuerdo entre la 
UE y Mercosur listo para firmar y que compense el mal sabor de 
boca que dejará el balance que se haga sobre el grado de cumpli-
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miento de los compromisos adquiridos en la III Cumbre celebrada 
en Guadalajara en 2004. 

Más aún, debe fijar las fechas para el comienzo de las negocia-
ciones comerciales, base para el futuro acuerdo de Asociación entre 
la UE y América Central, y la UE y los países de la Comunidad 
Andina. También hará falta la voluntad política que salga de las 
falsas excusas que imponen condiciones previas como “primero 
integración y después negociación”. La integración debe ir de par 
con la negociación a la vez que su profundización debe ser uno de 
los dividendos de la aplicación del futuro acuerdo. 

Tampoco se debe utilizar como excusa para iniciar o revitali-
zar las negociaciones la necesidad de completar la ronda de Doha 
en el marco de la OMC. Difícilmente las partes estarán dispuestas 
a hacer mayores concesiones que las que se ofrezcan en el marco 
multilateral.

Sin embargo, todos estos elementos no constituyen objetivos 
de la relación birregional; son únicamente elementos para la más 
ambiciosa estrategia que adoptó el Parlamento Europeo en su 
resolución “Hacia una asociación global y una estrategia común 
para las relaciones entre la UE y América Latina”. Así, el objeti-
vo que propugnamos es un marco relacional comparable al que 
hemos logrado ya con los Estados Unidos o con los países de la 
cuenca mediterránea. Ello pasa por crear una verdadera Asamblea 
Eurolatinoamericana. 

Naturalmente esta relación birregional deberá hacerse para, 
con y por el bien de los ciudadanos que nos han elegido como sus 
representantes. No es suficiente que avancemos hacia espacios 
económicos si en ellos no tiene cabida el ciudadano, si no encuen-
tra en ellos la respuesta a sus diferentes inquietudes y problemas 
cotidianos. Que se discuta sobre acceso a mercados o disminución 
de aranceles o contingentes no tiene ningún sentido para ellos si 
no se habla también de cohesión social y de solidaridad. 

El Parlamento Europeo ha insistido siempre, a través de sus 
resoluciones, ante las demás instituciones de la UE y ante los 
gobiernos de los Estados miembros, en la necesidad de ayudar, 
con todos los medios disponibles, a los países latinoamericanos a 
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construir una sociedad basada en la dignidad humana, la justicia 
y la igualdad. 

No se trata de planificar una ayuda o unos programas de co-
operación desde una óptica de carácter unilateral sino más bien 
concebida dentro del marco de una concertación birregional que 
permita que a la hora de fijar las prioridades se abra un diálogo 
constructivo entre las partes cuyo resultado sea un consenso a la 
hora de definir los programas. Esta forma de actuar facilitará que 
los beneficiarios de los programas o los gestores “in situ” de los 
mismos se sientan más partícipes y responsables de su funciona-
miento.

No tenemos que perder de vista los problemas cotidianos de 
nuestros ciudadanos, tales como acceso a la educación, a la salud o 
a la vivienda, si queremos conseguir su apoyo a la hora de presentar 
y hacer pasar nuestros objetivos estratégicos birregionales.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DEL PARLAMENTO 
LATINOAMERICANO, DIPUTADO NEY LOPES

En primer lugar deseo expresar mis más sinceros agra-
decimientos a todos los presentes –parlamentarios europeos, 
latinoamericanos y demás invitados– por el esfuerzo realizado 
para concurrir a esta Conferencia. Su presencia demuestra la 
importancia que este encuentro tiene y es el mejor auspicio del 
éxito del mismo. 

En pleno proceso de expansión y consolidación de lo que se 
ha dado en llamar “sociedad de la información” y en el seno de 
un mundo conturbado y violento, el diálogo es el único camino 
posible y la única opción civilizada para resolver los problemas 
y encontrar el verdadero y definitivo camino del progreso con 
justicia social y en democracia plena. 

Desde julio de 1974, cuando se llevó a cabo la I Conferencia 
Interparlamentaria Unión Europea-América Latina, en Bogotá, 
Colombia, hasta la XVII versión que hoy iniciamos, han transcu-
rrido 31 años de relaciones interregionales sin interrupciones, que 
constituyen un verdadero ejemplo para toda la sociedad planetaria, 
de cómo se pueden discutir con altura y cordialidad los principales 
asuntos que nos afectan.

Como ya es tradición en estas Conferencias, en la que hoy 
comienza se tratarán temas de gran relevancia; son ellos: la 
“Agenda Social y Medio Ambiente Común”; el “Fortalecimiento 
de Instituciones y Partidos Políticos”, y, las “Relaciones Unión 
Europa-América Latina”. No voy a referirme a cada uno de ellos 
en particular, no sólo porque no es éste el momento, sino porque 
serán ampliamente analizados a lo largo del encuentro. 

El Parlamento Latinoamericano viene trabajando desde hace 
varios años en dichas materias, como seguramente es de conoci-
miento de todos ustedes, tanto a través de sus Comisiones, como 
en la ejecución del encargo hecho por la XVII Cumbre del Grupo 
de Río, realizada en la ciudad del Cusco, Perú, el 24 de mayo de 
2003, en el sentido de “consolidar un espacio de cooperación per-
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manente entre los partidos políticos y organizaciones políticas de 
los países del Grupo de Río, en colaboración con organizaciones 
comprometidas con el desarrollo de la institucionalidad democrá-
tica y el fortalecimiento de los partidos”.

Sobre este último particular, con el valioso apoyo de diversos 
organismos internacionales, realizamos en la Sede Permanente del 
Parlamento Latinoamericano, en la ciudad de Sao Paulo, Brasil, 
el encuentro internacional “La Democracia, la Gobernabilidad y 
los Partidos Políticos en América Latina”, durante los días 15 y 
16 de julio de 2004, el cual fue precedido por diversas reuniones 
internacionales preparatorias en Argentina, Colombia, Costa 
Rica, Estados Unidos (Sede de la OEA) y Perú. En esa ocasión 
tuvimos la presencia de más de 230 personas, que representaron a 
75 partidos políticos de 22 países de América Latina, dignatarios 
de las organizaciones interparlamentarias de la región y de las 
Internacionales Partidarias, voceros de organismos internaciona-
les, instituciones no gubernamentales y otras organizaciones de la 
sociedad civil, así como diplomáticos y académicos. Cabe destacar 
que el Parlamento Europeo estuvo representado en dicha ocasión 
por el Diputado José Ignacio Salafranca Sánchez-Neyra. En la 
actualidad se están realizando las acciones de seguimiento de las 
resoluciones y recomendaciones emanadas de dicha reunión. 

Considero de la mayor importancia subrayar el hecho de que, 
frente a la situación de violencia, e injusticia que impera en el 
planeta, los líderes mundiales que participaron en el 55º Período 
de Sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas, de-
nominado como Cumbre del Milenio, realizado en Nueva York 
entre el 6 y el 8 de septiembre de 2000, representando a los 191 
Estados miembros de Naciones Unidas, definieron ocho objetivos 
de desarrollo, con sus respectivas metas, y se comprometieron a 
cumplirlos hasta el año 2015. Estos objetivos, conocidos como 
“objetivos del milenio” son: 

1. reducir a la mitad la pobreza extrema y el hambre; 
2. lograr la enseñanza primaria universal; 
3. promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de
    la mujer;
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 4. reducir la mortalidad infantil; 
5. mejorar la salud materna; 
6. detener la propagación del VIH/SIDA, el paludismo 
    y otras enfermedades; 
7. garantizar la sostenibilidad del medio ambiente; y 

8. fomentar una asociación mundial para el desarrollo.

No cabe duda de que los temas que trataremos en esta conferencia 
tienen una profunda e íntima relación con los objetivos del milenio. 
El primero (“Agenda Social y Medio Ambiente Común”) como una 
política de largo plazo en la acción de los Parlamentos y los gobiernos, 
y los otros dos (“Fortalecimiento de Instituciones y Partidos Políticos” 
y las “Relaciones Unión Europa-América Latina”) como caminos o 
estrategias indispensables para poder lograr los propósitos planteados 
por la comunidad internacional hasta el 2015. 

En otras palabras, sin el perfeccionamiento y consolidación 
de las democracias, proceso que pasa inevitablemente por el for-
talecimiento de las instituciones y los partidos políticos, y sin una 
dinámica internacional de diálogo y de acción conjunta, no será 
posible alcanzar los objetivos del milenio.

Aún a riesgo de ser repetitivo, no puedo dejar pasar la opor-
tunidad sin referirme a dos asuntos, profundamente interrelacio-
nados, que considero fundamentales para el éxito real de nuestras 
conferencias interparlamentarias. Por una parte, se trata de la 
necesidad de concretar nuestras declaraciones y propuestas en 
acciones específicas. Y, por otra, el hecho de que esa realización 
concreta de las acciones que son necesarias para lograr el verdadero 
desarrollo, una de cuyas condiciones esenciales es la integración, 
depende básicamente de la voluntad política –real, concreta, y no 
sólo declarativa– de todos aquéllos que comparten, en diversas 
proporciones, los espacios de toma de decisiones en los planos 
nacionales e internacional. Creo, como ya lo he afirmado en otras 
ocasiones, que nuestros problemas básicos no son sólo de orden 
económico o social; claro que éstos tienen una profunda influencia, 
pero encararlos, analizarlos, tomar decisiones para superarlos y 
llevarlas a la práctica, es un asunto esencialmente político.
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Como un mecanismo concreto que permitiría avanzar hacia 
una respuesta a los dos problemas mencionados, al menos en el 
marco de la Conferencia Interparlamentaria Unión Europea-Amé-
rica Latina, deseo insistir en la propuesta que hice con oportunidad 
de nuestro anterior encuentro realizado en Bruselas, Bélgica, en 
mayo de 2003, en el sentido de que en el orden del día, de esta 
reunión si es posible, y de las sucesivas, se incorpore como un 
punto de carácter permanente, la revisión del cumplimiento de las 
decisiones adoptadas en las reuniones anteriores y la definición de 
las correspondientes medidas para asegurar la realización concreta 
de todo lo que nos proponemos. Ello implica poner en marcha los 
mecanismos establecidos, o definir otros, para que se pueda realizar 
el correspondiente acompañamiento de las tareas definidas, en los 
períodos que transcurren entre cada Conferencia. 

Finalizo esta corta exposición, agradeciendo muy sincera-
mente al Parlamento peruano por su cálida hospitalidad y por el 
enorme interés demostrado para que esta Conferencia transcurra 
de la mejor manera posible. Sin desconocer el trabajo de tantas 
personas que han aportado su valioso concurso en la organización 
del evento, deseo expresar mis reconocimientos de manera especial 
al señor Presidente del Congreso del Perú, Dr. Antero Flores-
Áraoz, quien no ha ahorrado esfuerzos para que América Latina 
sea insuperable anfitriona de nuestros pares europeos y nuestros 
hermanos latinoamericanos. También mi reconocimiento a Ana 
Elena Townsend, nuestra Secretaria de Relaciones Interinstitucio-
nales y a la Congresista Luz Doris Sánchez Pinedo, Vicepresidenta 
del Parlatino por Perú. Sin duda, toda esta entrega y dedicación se 
verán recompensadas con el éxito de esta reunión.
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AGENDA SOCIAL Y MEDIO AMBIENTE COMÚN 

Ponente: 
Senadora Luisa María Calderón Hinojosa

Sin duda una reunión para pensar en una “Agenda Social y 
Medio Ambiente Común”, entre parlamentarios de dos continentes 
tan disímiles, es un desafío interesante. Y estoy segura de que será 
un intercambio enriquecedor.

En México, como en otros países en desarrollo, ningún esfuer-
zo programático desde el gobierno es suficiente para atender las 
demandas rezagadas y las venideras. Siempre estamos trabajando 
con una agenda simultánea, en la que todos los temas corren en 
paralelo y pareciera que nos come la inmediatez.

Lo digo con toda honestidad y con pleno reconocimiento de 
que aun cuando los problemas sociales, económicos y políticos 
parecen consumir nuestro tiempo irremediablemente, estamos 
haciendo esfuerzos para darles respuesta, pero también recono-
ciendo que el reto inmediato y futuro es lograr mayor integración 
en las políticas y programas.

En este trabajo se va a hacer una radiografía fiel de lo que 
acontece en México, sobre el tema que me ha correspondido pre-
sentar a ustedes. Sin embargo, deseo señalar que no hay mucha 
diferencia con lo que sucede en los demás países de América 
Latina, con excepción de la normatividad legal. Dado que en esta 
Conferencia contamos con la presencia de parlamentarios latinoa-
mericanos, cada uno de ellos tiene la oportunidad de referirse a los 
aspectos tocados por mí, en lo que hace relación a sus respectivos 
países. De esta manera nuestros colegas europeos podrán tener 
una información amplia sobre la Región, y hacer planteamientos 
o preguntas que gustosos atenderemos.

Ha sido un compromiso nacional e internacional de México 
el combate a la pobreza, que es uno de los problemas que aun no 
hemos podido colocar en un segundo plano en la agenda social. 
De hecho, el eje rector de nuestra política social es el programa 
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Oportunidades, cuyo objetivo es precisamente modificar las cir-
cunstancias que rodean a las familias pobres y que las mantienen 
en ese estado.

El programa básicamente consiste en asegurar un nivel 
mínimo de bienestar a personas en situación de pobreza a través 
del acceso a bienes y servicios básicos de alimentación, salud, 
educación, vivienda y empleo temporal, sobre todo en zonas 
denominadas microrregiones que son aquéllas que concentran 
comunidades en pobreza extrema. Actualmente, beneficia a cinco 
millones de familias de áreas rurales y semiurbanas.

Uno de los grandes aciertos del programa es que ha sido 
evaluado constantemente, lo que ha permitido detectar avances, 
como en los niños y niñas menores de cinco años, beneficiarios, 
que han presentado mejorías nutricionales; se ha identificado 
un aumento en la matrícula de jóvenes becados, así como en la 
permanencia escolar y se ha detectado una demanda creciente de 
consultas médicas de carácter preventivo.

Asimismo, las evaluaciones de impacto han permitido dis-
tinguir los pasos que en el corto y mediano plazos hay que dar en 
aras de preservar los avances obtenidos. Por ejemplo, si bien es 
cierto que los complementos alimenticios que el programa otorga 
han beneficiado a los menores que los consumen, lo cierto es que 
es necesario garantizar el abasto constante a las comunidades más 
dispersas y alejadas de las cabeceras municipales. Las tendencias 
en la demanda educativa harán indispensable reforzar la calidad de 
los servicios educativos y ampliar la cobertura, y lo mismo ocurre 
con los servicios de salud, que si bien hemos logrado reformas 
legales que permitirán fortalecer financieramente al sistema en el 
largo plazo, la demanda que pesa sobre estos servicios requiere 
capacidad presente para solventarlos.

Es así que los cambios que hemos logrado se han transforma-
do en muy poco tiempo en una agenda pendiente, que de no ser 
atendida con celeridad corre el peligro de convertirse en un nuevo 
problema socio-económico, pues tendremos familias saliendo de 
un círculo de pobreza, pero sensiblemente descontentas por no 
haber logrado dar el brinco definitivo hacia mejores expectativas 
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de vida. Y en el continente tenemos diversos ejemplos –unos más 
recientes que otros– de lo que puede suceder cuando el descon-
tento social no encuentra canales institucionales adecuados para 
su desahogo y solución.

Hemos tenido también avances legislativos interesantes en 
materia social, que vale la pena detallar brevemente. El primero de 
ellos son reformas a la Ley General de Salud, por la que se creó el 
Programa de Seguro Popular, cuya intención es permitir el acceso 
a los servicios de seguridad social al 57,8%  de la población, que, 
ya sea por su condición laboral –de trabajadores eventuales, tra-
bajadores en el sector informal de la economía y trabajadores del 
campo–, o porque sus ingresos no les permiten pagar un seguro 
de salud familiar, no tienen acceso a los servicios de los institutos 
nacionales de salud.

Está dirigido básicamente a la población que se encuentra 
entre los seis primeros deciles de la distribución del ingreso y 
que, en promedio, destina el 40% de su ingreso exclusivamente 
a la alimentación.

Este es un programa de carácter público y es voluntario. La 
protección que el Estado brinda se da a través de un subsidio 
federal que se complementa con la aportación de las familias, en 
función de su ingreso, y con una aportación de las entidades fede-
rativas, que las entidades reciben de la misma federación a través 
de dos ramos (12 y 33). La aportación familiar está considerada 
para corresponsabilizar a la población y fomentar una cultura de 
protección y previsión. Actualmente el programa opera en algunas 
regiones de 21 entidades federativas, pero se espera extenderlo 
gradualmente al 2010, de acuerdo con la disponibilidad de recursos 
del programa.

Hemos elaborado y aprobado la Ley General de Desarrollo 
Social, que obedece a la necesidad de crear un marco normativo 
que permita la continuidad de las políticas de desarrollo social por 
encima de los cambios sexenales en el ejercicio del poder.

Desde el 2001, el Partido Acción Nacional, el Revolucio-
nario Institucional y el de la Revolución Democrática –tanto en 
Cámara de Diputados, como el Senado–, presentaron iniciativas 
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de Ley General de Desarrollo Social. Después de un largo proceso 
de discusiones sobre los mínimos que debería contener esta ley, 
acordamos en su contenido los siguientes puntos relevantes:

1.	 La garantía de los derechos sociales establecidos en  nues-
tra Constitución, bajo los principios de libertad, justicia 	
distributiva, solidaridad, integralidad, participación social, 
sustentabilidad, respeto a la diversidad, la libre determi-
nación de los pueblos y comunidades indígenas y el de 
transparencia.

2.	 La elaboración de una Política Nacional de Desarrollo 
que debe incluir los programas de superación de la po-
breza; la seguridad social y los programas asistenciales; 
el desarrollo regional; la infraestructura social básica y 
el fomento al sector social de la economía.

3.	 Establece condiciones para el financiamiento al desarrollo 
social. El gasto en esta materia no podrá ser inferior al del 
año fiscal anterior y debe aumentar al menos en la misma 
proporción que el PIB.

4.	 Establece Zonas de Atención Prioritaria, de manera que 
se atienda prioritariamente a los grupos que se encuentran 
más desprotegidos.

5.	 Establece la obligación de los tres órdenes de gobierno al 
fomento de actividades productivas con el fin de realizar 
el objetivo del desarrollo social integral y de evitar que 
las políticas de desarrollo social tengan un componente 
meramente asistencial.

6.	 Se crea un Consejo Nacional de Evaluación de la Política 
Social, de carácter autónomo, para medir los efectos reales 
de los programas; establecer criterios mínimos para la 
evaluación y evitar discrecionalidades; y estandarizar las 
cifras sobre el desarrollo social y la pobreza en el país.

7.	 Crea un Sistema Nacional de Desarrollo Social para tener 
un mecanismo permanente de concurrencia, colaboración, 
coordinación y concertación de los gobiernos federal, estatal 
y municipal, así como de los sectores público y privado.
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8.	 Se determinan claramente las competencias de cada uno de 
los órdenes de gobierno y se crea una Comisión Nacional 
de Desarrollo Social para coordinar sus esfuerzos.

9.	 Además se crea una Comisión Intersecretarial para ga-
rantizar la cooperación y coordinación transversal de la 
política social.

10.	 Y finalmente, se establece el derecho de todo ciudadano 
a denunciar las anomalías y la no aplicación de esta ley.

La importancia de esta ley radica en que en ella se establecen 
criterios generales para diseñar la política social y obligaciones 
muy claras para que no esté sujeta a intereses particulares, de 
grupos o partidos políticos. Sin embargo, es una ley que se puede 
y debe enriquecer, sobre todo en el ámbito de la planeación par-
ticipativa, para lograr que el diseño de las políticas de desarrollo 
social sea transversal, con el concurso de las secretarías de estado 
involucradas, pero también que sea un diseño “de abajo hacia 
arriba”, en donde se tome en consideración las necesidades de 
la población y su experiencia vivencial, del día a día sobre cómo 
resolver sus problemas.

También aprobamos una Ley de Asistencia Social que re-
cupera a la familia como sujeto del derecho para recibir apoyos 
asistenciales, por ser la institución que mayor protección social 
requiere ante los cambios que se han venido experimentando con 
los criterios económicos y de política pública a nivel global.

Adicionalmente, establece la ejecución de acciones dirigidas 
particularmente a niñas, niños y adolescentes, en condiciones de 
desnutrición, con deficiencias en su estado físico y mental, que han 
sido afectados por condiciones familiares adversas; que son sujetos de 
maltratos o abusos, abandonados, explotados, en situación de calle y 
en condiciones de pobreza. Además incorpora como sujetos de dere-
cho a los migrantes, a las víctimas de conflictos armados o a aquellas 
personas que han sido víctimas de persecución étnica o religiosa.

Esta Ley establece la creación de un Sistema Nacional de Asis-
tencia Social Público y Privado, bajo la coordinación de la Secretaría 
de Salud, cuyos objetivos son: promover y apoyar la participación 
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de todos los sectores; coordinar acciones; establecer prioridades y 
estrategias; promover la ampliación de la cobertura de atención; 
y garantizar la calidad de los servicios, así como la cooperación y 
coordinación interinstitucional.

Otra aportación es el establecimiento de Normas Oficiales 
Mexicanas en materia de Salud y Asistencia Social, que no se 
contemplaban antes de su creación, con el objetivo de regular y 
establecer condiciones mínimas para los servicios que presten 
todas las instancias asistenciales.

La última gran aportación de esta Ley es la creación de un 
Directorio Nacional de las Instituciones de asistencia para tener 
un registro certero sobre las mismas; evitar la proliferación de 
asociaciones civiles que se constituyen únicamente para atraer 
recursos y que luego desaparecen; y para dar certeza a los benefi-
ciarios sobre la calidad de los servicios que presten.

Tanto la Ley General de Desarrollo Social como la de Asis-
tencia Social abrieron la necesidad de regular la participación de 
las Organizaciones de la Sociedad Civil cuyas actividades van 
dirigidas precisamente al desarrollo social. Es así que aprobamos 
la Ley Federal de Fomento a las Actividades realizadas por las 
Organizaciones de la Sociedad Civil.

Esta Ley tuvo un proceso largo, desde 1997 hay intentos en la 
Cámara de Diputados por presentar una propuesta en este sentido, 
pero finalmente fue promulgada el año pasado y representa un triunfo 
de las organizaciones sociales para ser reconocidas como entidades 
de interés público.

Básicamente, establece las bases para que las Organizaciones 
de la Sociedad Civil tengan derechos pero también obligaciones; 
para que puedan coadyuvar a los esfuerzos del Ejecutivo Federal en 
materia de desarrollo social y para que se obliguen a dar cuenta de 
sus actividades y transparenten sus formas de financiamiento.

Se establece en ella la creación de un Registro Federal, de manera 
que, al igual que con las instituciones de asistencia privada, se tenga 
pleno conocimiento sobre sus actividades y sean sancionadas en caso de 
no cumplir con los requerimientos establecidos para su constitución.



XVII Conferencia Interparlamentaria Unión Europea-América Latina

- 37 -

Éstas son a grandes rasgos las aportaciones legislativas en 
los últimos cuatro años a la creación de reglas para la promoción, 
ejecución y evaluación de las políticas de desarrollo social y com-
bate a la pobreza en el país y para el fomento de la participación 
coordinada de la sociedad en este tema.

Hay otras leyes que hemos aprobado en el Senado en materia 
social y que tienen que ver con la garantía de protección y derechos 
especiales para grupos poblacionales particulares como lo son la 
Ley de los Derechos de las Personas Adultas Mayores y la Ley 
para las Personas con Discapacidad.

En paralelo hemos estado trabajando la agenda ambiental, 
concientes de que la deforestación y la degradación de los bosques 
y selvas sigue siendo uno de los principales problemas en el país 
y los países latinoamericanos en general.

El deterioro de nuestros bosques y selvas, nuestro “oro verde”, 
altera los ciclos hidrológicos, provoca la erosión de los suelos y la 
pérdida de biodiversidad y de servicios ambientales que prestan 
estos ecosistemas, y modifica la composición química de la at-
mósfera por la pérdida de cobertura forestal que captura carbono 
y el cambio de uso de suelo que libera carbono.

Todo ello se traduce en considerables costos económicos, so-
ciales y ambientales, incrementando la vulnerabilidad de todos los 
procesos productivos primarios, así como de las comunidades ru-
rales y urbanas frente a eventos hidrometeorológicos extremos.

El enfoque básico que sustenta la política ambiental del go-
bierno federal es considerar a los bosques y el agua como asuntos 
de seguridad nacional. Además, el enfoque para la ejecución de 
los programas tiene su fundamento en acciones locales como el 
Proyecto de Conservación y Manejo Sustentable de los Recursos 
Forestales en México (Procymaf), que básicamente consiste en 
dotación de apoyos económicos y capacitación para desarrollar las 
empresas forestales comunitarias a más de 600 ejidos y comunida-
des de los tres estados forestales por excelencia, Michoacán, Gue-
rrero y Oaxaca, en los que el 60% de las comunidades participantes 
son indígenas. En los últimos cuatro años se han incorporado al 
manejo forestal sustentable más de 271 mil hectáreas.
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Se está trabajando también en el fomento de la valoración 
social y económica de los recursos naturales. México se ha 
convertido en uno de los países pioneros en el pago de servicios 
ambientales para mantener los ecosistemas.

-	 A partir de la puesta en marcha del Programa de Pago por 
Servicios Ambientales en 2003, se realizan pagos por 600 
millones de pesos a los dueños de bosques y selvas para 
que los mantengan en buen estado, lo que a su vez permite 
la recarga de acuíferos, mayor disponibilidad de agua en 
época de secas, conservación de la biodiversidad, captura de 
carbono, protección de cuencas hidrológicas, control de la 
erosión, conservación y recuperación de suelos, polinización 
de plantas y control biológico de plagas, belleza escénica y 
ecoturismo, entre otros.

-	 El programa abarca una superficie de 2.9 millones de hectá-
reas.

-	 Para fines del 2004 se incorporó al programa el pago por 
servicios ambientales por captura de carbono y conservación 
de la biodiversidad.

La escasez y la contaminación del agua son los principales 
retos ambientales que enfrentan México y el mundo. Para lograr 
un escenario sustentable en materia de agua, en los próximos 20 
años debemos duplicar la inversión actual, lo que debe hacerse 
de manera corresponsable entre los tres órdenes de gobierno, la 
sociedad y el sector privado.

Por cierto que el próximo año, México será la sede del IV Foro 
Mundial del Agua. Será una oportunidad única para compartir experien-
cias, preocupaciones y proyectos con la comunidad internacional.

No es posible pensar en el desarrollo sustentable sin un sólido 
marco jurídico ambiental. En México hemos avanzado en el de-
sarrollo de la legislación ambiental, así como en la consolidación 
de instituciones, programas, políticas e instrumentos para que el 
derecho ambiental se aplique efectivamente.

El combate a los delitos ambientales no ha sido nada fácil. La 
Procuraduría Federal de Protección al Ambiente ha desarrollado 
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estructuras jurídicas y dirigido sus programas estratégicos de ins-
pección y vigilancia a zonas críticas de tala forestal y de tráfico de 
vida silvestre, promoviendo acciones penales contra delincuentes 
ambientales. Sin embargo, los pobres siguen siendo vulnerables 
ante los grandes talamontes, que pertenecen a redes tan complejas 
como el crimen organizado en otras áreas, difíciles de desmantelar, 
y los pobres, que son quienes consumen los bosques para sobrevi-
vir, son los que pagan las penas por este tipo de delitos.

Estamos trabajando para dotar de seguridad jurídica a las 
personas, prevenir y evitar los daños derivados del deterioro am-
biental, descentralizar las decisiones y la gestión de los recursos 
naturales, así como para fortalecer los esquemas voluntarios de 
cumplimiento.

Hemos tenido avances legislativos en esta administración, 
que han establecido:

-	 Mecanismos de control, concertación y conciliación para 
buscar la mejor solución de los conflictos ambientales y abatir 
la impunidad ambiental.

-	 Mecanismos voluntarios y preventivos.

-	 Aplicación de mayores penas a infractores ambientales por 
tala ilegal, tráfico de especies y manejo inadecuado de residuos 
peligrosos (hasta 15 años de prisión).

-	 La consideración como delito grave de las afectaciones al 
ambiente en Áreas Naturales Protegidas.

Contamos ya con legislación en materia de manejo forestal 
(Ley General de Desarrollo Forestal Sustentable y su Reglamen-
to) que contribuye al desarrollo social, económico y ambiental 
del país.

En materia de manejo de residuos tenemos la Ley General 
para la Prevención y Gestión Integral de los Residuos, que asigna 
responsabilidades específicas a los gobiernos de los estados y a los 
gobiernos municipales para el manejo sustentable de los residuos. 
En cumplimiento a las reformas aprobadas por el Congreso de 
la Unión y a nuestros compromisos internacionales, en 2004 se 
publicó el Reglamento del Registro de Emisiones y Transferencia 
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de Contaminantes (RETC), con el cual México ha dado un gran 
paso hacia el acceso público a la información ambiental.

Hemos aprobado reformas a la Ley de Aguas Nacionales que 
incorpora disposiciones ambientales para la gestión sustentable del 
agua, como la gestión integral de los recursos hídricos, la descen-
tralización a través de organismos de cuenca, y la participación 
de la PROFEPA en la inspección y vigilancia.

Este año se aprobó la Ley de Bioseguridad de los Organismos 
Genéticamente Modificados y se trabaja en una Ley de Acceso a los 
Recursos Genéticos que asegurará la distribución justa y equitativa 
de los beneficios derivados de su aprovechamiento.

La primera tiene por objeto regular las actividades de utiliza-
ción confinada, liberación experimental, liberación en programa 
piloto, liberación comercial, comercialización, importación y ex-
portación de organismos genéticamente modificados, con el fin de 
prevenir, evitar o reducir los posibles riesgos que estas actividades 
pudieran ocasionar a la salud humana o al medio ambiente y a la 
diversidad biológica o a la sanidad animal, vegetal y acuícola. 
Asimismo, esta ley establece los principios bajo los cuales deben 
diseñarse los programas en la materia y establece competencias 
y concurrencias entre los tres órdenes de gobierno.

La Ley de Acceso a Recursos Genéticos tiene como objetivo 
regular el acceso, uso, aprovechamiento, conservación in situ y ex 
situ y protección de los recursos genéticos, así como la distribución 
justa y equitativa de los beneficios derivados del aprovechamiento 
y comercialización de los mismos y responde a las obligaciones 
contraídas por México, como Parte Contratante del Convenio 
sobre la Diversidad Biológica, en el sentido de incorporar en 
ordenamientos jurídicos nacionales las cuestiones relativas a la 
conservación de la diversidad biológica, la utilización sustentable 
de sus componentes y la participación justa y equitativa de los be-
neficios que se deriven de la utilización de los recursos genéticos, 
mediante un acceso adecuado a los mismos y una transferencia 
apropiada de tecnologías.

No olvidemos que México es uno de los países con mayor 
diversidad biológica en el mundo, como lo son varios países la-
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tinoamericanos. La riqueza biológica de Latinoamérica, aunada a 
nuestra riqueza cultural y étnica, constituyen una extraordinaria he-
rencia que todos debemos proteger y debemos impulsar al continente 
latinoamericano para ser un ejemplo mundial en la consecución de 
las metas globales planteadas para el desarrollo sustentable.

El cambio climático, provocado por las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero y su acumulación en la atmósfera, es 
considerado por muchos especialistas como el mayor desafío 
ambiental al que nos enfrentamos en este siglo. México suscribió 
la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático en 1992 y la ratificó en 1993. Desde entonces nuestro 
país ha tenido un papel destacado en el cumplimiento de sus 
compromisos internacionales con la elaboración y actualización 
periódica de Inventarios Nacionales de Emisiones de Gases de 
Efecto Invernadero, y a través de la elaboración y presentación 
de dos Comunicaciones Nacionales.

México fue el primer país en desarrollo en presentar su 
Segunda Comunicación en el año 2001 y presentará la Tercera 
Comunicación antes de finalizar la presente administración, en 
la que se incluirá la actualización de las emisiones de gases de 
efecto invernadero al año 2002 de todos los sectores, tal como lo 
requiere la Convención.

Otras acciones relevantes en esta materia han sido:
-	 La creación de una Comisión Intersecretarial de Cambio 

Climático; la actualización de una Estrategia Nacional de 
Acción Climática; la actualización del Inventario Nacional de 
Emisiones de GEI al año 2002 y la elaboración de la Tercera 
Comunicación Nacional.

-	 La estimulación de proyectos de investigación relacionados 
con cambio climático en el Fondo Sectorial de Investigación 
Semarnat-Conacyt. Actualmente están en curso 18 de éstos.

-	 La colaboración en iniciativas multinacionales de Mercado 
de Metano; el Programa de Medición y Reporte Voluntario de 
Emisiones para empresas mexicanas, utilizando el Protocolo 
de Gases de Efecto Invernadero del Instituto de Recursos 
Mundiales (WRI) y del Consejo Mundial de Negocios para el 
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Desarrollo Sustentable (WBCSD). Este Programa Voluntario 
beneficia a las empresas participantes y al país por medio de 
la creación de capacidades y la identificación de oportunida-
des de reducción en materia de emisiones de gases de efecto 
invernadero; y el desarrollo y la promoción de proyectos en 
el marco del Mecanismo de Desarrollo Limpio, a través del 
Comité Mexicano para Proyectos de Reducción de Emisiones 
y Captura de Gases de Efecto Invernadero, al amparo de la 
Comisión Intersecretarial.

Diversas dependencias federales, estatales y municipales de-
sarrollan actividades para un mejor aprovechamiento de nuestros 
recursos naturales en aras de mitigar el cambio climático. Tal es el 
caso del Programa de Pago por Servicios Ambientales de Captura de 
Carbono impulsado por la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales, a través de la Comisión Nacional Forestal; el fomento 
del ahorro y uso eficiente de la energía y de energías renovables por 
parte de la Secretaría de Energía con el apoyo de la Comisión Na-
cional para el Ahorro de Energía (CONAE) y del Fideicomiso para 
el Ahorro de Energía (FIDE); la promoción del aprovechamiento de 
biogas generado en los rellenos sanitarios por parte de la Secretaría 
de Desarrollo Social; entre otros muchos ejemplos.

Se ha buscado también fomentar acciones en otros sectores 
prioritarios, como el impulso a una mayor eficiencia vehicular o 
la introducción de eco-tecnologías en el sector vivienda, sectores 
en los cuales se han realizado proyectos pilotos exitosos y que 
llevan consigo diversos beneficios adicionales que redundan en 
una mejor calidad de vida para los mexicanos.

En el marco de la transición hacia el desarrollo sustentable de 
nuestro país, el sector privado es fundamental para la implemen-
tación de proyectos bajo el Mecanismo de Desarrollo Limpio del 
Protocolo de Kyoto. En el primer periodo de cumplimiento del 
Protocolo de Kyoto, comprendido del 2008 al 2012, existen cla-
ras oportunidades para que las empresas mexicanas y extranjeras 
desarrollen proyectos de reducción de emisiones y participen en 
el mercado de reducciones certificadas de carbono o de bonos de 
carbono. Actualmente están listos 44 proyectos que implican la 
reducción de cerca de 12 millones de toneladas de carbono.
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Como les he mostrado, hemos tenido avances, hemos dado 
pasos, pero tenemos que continuar los procesos legislativos para 
mejorar el orden jurídico vigente y seguir combatiendo algunos 
obstáculos como son los costos de la regulación y su respectivo 
efecto en grupos de interés, así como las diferencias regionales y 
estatales en el desarrollo.

Y no sólo esto. Debemos atrevernos a cambiar la dinámica en 
la que solemos caer los países en desarrollo, en donde la escasez 
de recursos –humanos, materiales y económicos– nos empuja a 
atender lo urgente e inmediato y pareciera que no nos quedan po-
sibilidades de ver a futuro. En el caso mexicano, particularmente, 
es necesaria la integralidad de las políticas públicas, en lugar de 
impulsarlas en paralelo.

Me parece que hemos perdido la capacidad de poner en el 
centro de todas nuestras acciones y decisiones al ser humano, no 
desde una concepción individualista –que entre otras cosas nos 
ha llevado a una focalización extrema de las políticas públicas y 
a una visión en la que el gobierno es el único obligado a proveer 
satisfactores de bienestar–, sino desde la aceptación del ser humano 
como sujeto de derechos y obligaciones que le permiten cumplir 
su destino individual y social.

Hemos relegado a la solidaridad a un mero adjetivo en lugar de 
hacerla principio de nuestras acciones para volcarlas a un destino 
común y lograr la concurrencia de mayores recursos privados, 
públicos, nacionales e internacionales; el empate de la gestión 
de gobiernos nacionales y de organismos internacionales; para 
integrar los criterios ambientales, los económicos y los sociales; y, 
en el ámbito legislativo, desarrollar mecanismos legales eficaces, 
eficientes y transparentes que propicien cambios económicos, 
financieros, culturales, tecnológicos e institucionales.

Debemos trazar líneas estratégicas que pongan en el centro la 
preservación del medio ambiente y sus recursos, tanto para pensar 
en fuentes de energía renovables como para diseñar proyectos 
productivos que provean un espacio de creación humana que re-
suelva el ingreso e intercambio necesarios para la vida, pero que 
al mismo tiempo trascienda la consecución de bienes meramente 
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perecederos. Debemos pensar un Estado solidario cuya fórmula 
de convivencia social conjugue el esfuerzo de todos para los fines 
superiores de la colectividad, sin menoscabar los intereses legíti-
mos de las personas y comunidades intermedias.

Es cierto que la estrategia de inversión en la generación 
presente, en salud, educación y nutrición, ha rendido frutos, 
pero el aprovechamiento de la riqueza comunitaria, vinculada al 
desarrollo integral, desarrollada en su propio entorno, con comu-
nidades encargadas de los recursos naturales, es un paso que aun 
no hemos dado.

Entonces, los retos son:

-	 Desarrollar comunidades, en las que sus mismas autoridades 
diseñen y ejecuten políticas de mediano plazo que “jalen” 
a su comunidad proyectos productivos sustentables, que le 
permitan salir de la pobreza, cuidar la naturaleza y, al mismo 
tiempo, articularse con otras economías externas a su comu-
nidad.

-	 Crear incentivos para que las autoridades de los distintos 
ámbitos de gobierno se sujeten a diseños de urbanización 
sustentable, para sustituir el gasto inmediato e ineficaz en 
bienes y servicios perecederos.

-	 Apoyar la producción agropecuaria que tienda a cuidar los 
recursos naturales. Muchas veces un programa mal diseñado 
puede provocar consecuencias nefastas para el medio am-
biente, como la tala de árboles o la erosión de la tierra.

-	 Igualar las responsabilidades ciudadanas, que tanto las perso-
nas pobres como las ricas, se corresponsabilicen para recibir 
los beneficios de un programa. Los programas para personas 
en situación de pobreza, en aras de evitar el asistencialismo, 
están diseñados para condicionar los apoyos y tienden a res-
ponsabilizar a un solo individuo, en lugar de responsabilizar 
al grupo familiar o al conjunto comunitario.

-	 Generar políticas más enérgicas que impidan desarrollos 
urbanos no sustentables.
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Además, los legisladores debemos esforzarnos por abordar 
transversalmente el tema ambiental, tanto en lo penal, en lo fiscal, 
como en las leyes de ordenamiento territorial que asignen fun-
ciones y competencias ambientales a las entidades territoriales; 
en las leyes de planeación, en los presupuestos, en las competen-
cias de las diversas autoridades ambientales, en la participación 
ciudadana en materia de medio ambiente, entidades de control o 
facultades de control político y en lo relativo a la adecuación de 
tratados internacionales; de conformidad con la Cartilla de linea-
mientos parlamentarios ambientalistas del mismo Parlamento 
Latinoamericano.

Es preciso no perder de vista que en la Cumbre Mundial sobre 
Desarrollo Sustentable de Johannesburgo (2002) quedó claro que 
erradicar la pobreza y asegurar la sustentabilidad ambiental son 
metas aún insatisfechas.

Parlatino ha señalado que el desafío sigue siendo:

-	 Reducir al menos el 50% las emisiones de gases de efecto 
invernadero actuales para estabilizar las concentraciones de 
CO2.

-	 Cambiar el patrón actual de desarrollo y consumo basado 
en el uso intensivo de combustibles fósiles, deforestación y 
agricultura con altos insumos de fertilizantes químicos.

-	 Cumplir con los compromisos de los acuerdos internaciona-
les.*  

Sería enriquecedor que, en el marco de la Comisión de Medio 
Ambiente y Turismo de Parlatino, elaboremos un diagnóstico del 
estado de la legislación ambiental en Latinoamérica respecto al 
cambio climático, haciendo particular énfasis en qué adecuacio-
nes jurídicas hacen falta al interior de cada Estado para cumplir 
los compromisos contraídos mediante tratados que haya suscrito 
y evaluar la posibilidad de homologar políticas públicas en Lati-

 *Los tres aspectos se plantean en: Parlamento Latinoamericano (2005). Cartilla de Lineamientos 
Parlamentarios Ambientalistas, Proyecto Ciudadanía Ambiental Global. Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA)/Parlamento Latinoamericano. México D.F. en http://
www.rolac.unep.mx/ciudadania/manuales/recientes/cartilla_parlatino.pdf
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noamérica en materia ambiental y, en particular, para disminuir 
la emisión de Gases de Efecto Invernadero.

Ahora bien, las condiciones de desigualdad, pobreza y 
deterioro del medio ambiente en los países latinoamericanos ne-
cesitan transformarse en todo el continente no sólo con políticas 
domésticas, sino también con políticas internacionales. Vivimos 
en un mundo altamente desigual: el 20% de los países más ricos 
del mundo tiene el 62% de la renta, esto es, 16 veces más que el 
20% de los países más pobres. Y más aún, la desigualdad entre 
los países de nuestro continente es mayor a la existente en los 
países asiáticos y de Europa del Este, que tienen economías 
emergentes.

Se ha constatado que con mayor crecimiento e igualdad, las 
tasas de pobreza han disminuido en el sur y este de Asia, mientras 
que con poco crecimiento y alta desigualdad, las tasas de pobreza 
han aumentado en África y en nuestro continente. Entonces, sí se 
necesitan políticas domésticas y parece que en Latinoamérica han 
funcionado más las políticas de atención focalizada. Brasil, por 
ejemplo, tiene un esquema similar de política social al de México, 
o va por ese camino.

Además, necesitamos impulsar políticas domésticas que per-
mitan atraer la inversión extranjera directa; diseñar instituciones 
más eficaces y menos costosas, entre ellas agencias reguladoras 
de comercio y de la inversión, con reglas que incentiven la con-
servación del medio ambiente.

Sin embargo, la vulnerabilidad de los países emergentes 
puede ser reducida a través de políticas internacionales: acuerdos 
internacionales, en los que el continente negociara en bloque, que 
le permitieran un mayor volumen de exportaciones, por ejemplo, 
lo que generaría, a su vez, acumulación de reservas externas.

Existen factores que frenan el crecimiento que trascienden 
al continente, como el comportamiento del sistema financiero 
internacional al que somos totalmente vulnerables por los en-
deudamientos internos, por las tasas de cambio y los pasivos de 
nuestros propios bancos. Asimismo, las instituciones de finan-
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ciamiento internacional han establecido parámetros que debemos 
cumplir para que fluyan los recursos, recursos que, como sabemos, 
actúan como catalizador de inversiones.

Siendo América Latina una de las regiones con mayores 
desigualdades, surge como prioridad: colaborar sustantivamente 
para mejorar la situación social, sobre todo la cohesión social en 
esta región, tema que ha sido un obstáculo serio para el desarrollo 
sustentable de nuestro continente. La desigualdad impide cualquier 
estrategia de desarrollo y, al mismo tiempo, desestabiliza las de-
mocracias y los procesos de desarrollo.

La Comunidad Europea y el Banco Interamericano de De-
sarrollo coinciden en la promoción de objetivos comunes en la 
región para lograr efectos sinérgicos y cohesión social regional, 
a través de tres áreas fundamentales:

-	 Políticas fiscales.

-	 Promoción de igualdad social y de acceso a servicios sociales.

-	 Inclusión social como parte esencial del desarrollo.

Al mismo tiempo, implica una revalorización de la política 
de los partidos como actores relevantes en el momento de definir 
las estrategias de transformación económica y social necesarias 
para asegurar un desarrollo sustentable.

Además de varios compromisos internacionales, en el 
Consenso de Cusco, del 24 de mayo de 2003, se determinaron 
cursos de acción en dos áreas principales:

1.	 El fortalecimiento de los partidos políticos.

2.	 La necesidad de establecer mecanismos financieros 
innovadores para atender las demandas sociales y 
afianzar la gobernabilidad democrática, entendiendo 
que la globalización exige sociedades más incluyentes, 
priorizando el combate a la pobreza y a la exclusión 
social, así como garantizando una mejor distribución 
de la riqueza.
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Importa mucho este compromiso a partir del diagnóstico de 
CEPAL que sostenía que sólo siete de los 18 países de América 
Latina tenían posibilidad de cumplir con los objetivos del milenio 
de reducción de la pobreza y las metas al 2015: Colombia, Chile, 
Honduras, Panamá, República Dominicana y Uruguay, además 
de Argentina antes de su crisis.

Abordar el tema de la cohesión social implica necesariamen-
te una nueva visión de la macroeconomía. No se trata de rechazar 
los llamados consensos de Washington, pero éstos deben ser 
revisados a la luz de la experiencia y de los evidentes déficit que 
en materia social existen. Es evidente que deben ser considerados 
los aspectos políticos, como la reivindicación del papel del Estado 
y de los partidos políticos en atención a ese objetivo. Implica por 
tanto, incorporar un concepto de crecimiento inclusivo, con una 
mejora de la distribución por medio de la estabilidad macroeco-
nómica, la expansión del comercio, la mejoría de la eficiencia 
y transparencia de los gastos gubernamentales, el perfecciona-
miento del sistema tributario, la eficiencia y mejor distribución 
del gasto social, la inversión en capital humano marginalizado, la 
expansión de las oportunidades del mercado de trabajo y finan-
ciero, la promoción de la inclusión social, la implementación de 
programas innovadores para la pobreza, la promoción educativa 
y el acceso a la salud para los más pobres.

Con la globalización, es indispensable plantearse con mayor 
fuerza la integración regional, que de hecho se ha ido dando en 
el ámbito comercial, no obstante que el propósito en los años 40 
fue más político. Para ello, hemos de aplicarnos en la revisión de 
diversos aspectos de esta integración que nos permitan enfrentar 
competitiva y eficientemente esta época global: nuestros elementos 
estructurales, institucionales, socioculturales, políticos, tarifarios, 
macroeconómicos, financieros, infraestructurales, con transparen-
cia y participación. La integración, más que desdibujar fronteras, 
implica un mínimo de políticas comunes con mecanismos de 
equidad que significa solidaridad. Que sean implementadas en un 
contexto colegiado e idealmente con regulaciones de organismos 
supranacionales, que dicho sea de paso, necesitan renovarse, for-
talecerse y actualizarse para lidiar con esta tarea nueva.
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Los parlamentarios tenemos la responsabilidad de actuar por 
el interés de nuestro continente, de nuestros representados y por 
el interés de las futuras generaciones. Esta reunión es un buen 
espacio para lograrlo.
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EUROPA Y AMÉRICA LATINA FRENTE A LOS 
RETOS DEL MEDIO AMBIENTE: UNA RESPUESTA 

EN LOS DOS EXTREMOS DE LA CADENA

Ponente: Eurodiputado Alain Lipietz

En el imaginario colectivo, Europa y América Latina repre-
sentan los dos extremos de una cadena humana. Europa aparece 
como el continente más rico. América Latina presenta muchos 
aspectos de la pobreza de masas. En las relaciones de la huma-
nidad con su medio ambiente, estos dos continentes presentan 
aparentemente casos extremos.

Por un lado, Europa vive una “crisis de abundancia”. El 
precoz desarrollo industrial, iniciado en el siglo XIX, y la indus-
trialización de la agricultura, que comenzó incluso un poco antes, 
le han permitido librarse de la necesidad. El progreso técnico, al 
que pronto sucedieron en la segunda mitad del siglo XIX, pero 
sobre todo en el XX, profundas reformas sociales que han permi-
tido a la mayor parte de la población cosechar sus frutos, parece 
haber borrado el problema del hambre. La práctica totalidad de la 
población europea estaba dignamente alojada a finales del siglo 
XX. La revolución de Pasteur ha erradicado casi por completo 
las enfermedades infecciosas. Todas las facilidades que ofrece la 
técnica (automóviles, viajes aéreos, electrodomésticos...) tienen 
una amplia difusión entre los dos tercios más ricos de la pobla-
ción. Incluso las capas sociales más pobres tienen actualmente un 
nivel de vida que envidiarían muchas categorías sociales llamadas 
medias de América del Sur.

Este extraordinario éxito material no ha acabado con la depen-
dencia de la población europea de su medio ambiente. El propio 
exceso del consumo, posibilitado por un auténtico pillaje del pa-
trimonio natural del planeta, ha supuesto una verdadera saturación 
del espacio, no sólo del espacio físico de las megalópolis, sino 
también de la capacidad de reciclaje de los ecosistemas europeos. 
Hormigonado generalizado del suelo, contaminación de las aguas 
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y de la atmósfera, debilitamiento de los ecosistemas vegetales por 
el exceso de especialización agraria, riesgos de la industrialización 
de la ganadería, con accidentes como el de las vacas locas... Para 
muchos analistas, lo peor no ha llegado todavía: accidentes como 
el de las vacas locas pueden reproducirse en cualquier momento 
si se generaliza el uso imprudente de los organismos modificados 
genéticamente. Investigaciones cada vez más precisas vinculan el 
crecimiento exponencial del cáncer y otras enfermedades crónicas 
al aumento de la contaminación química y radiológica en el medio 
ambiente europeo.

En el otro extremo, América Latina, que pareció recuperar 
terreno durante el tercer cuarto del siglo XX en su acercamiento 
a la evolución europea, bajo la égida de la CEPAL y siguiendo 
una estrategia de sustitución de las importaciones, experimentó 
en el último cuarto del siglo pasado una verdadera involución. 
Mientras que amplias capas de la población, especialmente rural 
o recientemente urbanizada en los poblados chabolistas, nunca 
habían tenido acceso a las “ventajas del progreso”, la desestabili-
zación del modelo de crecimiento “cepalista” y la destrucción de 
los sistemas de Estado providencia supusieron un retroceso de las 
clases medias hacia la pobreza. Tanto el campesinado pobre como 
los pobres urbanos (por no hablar de los pueblos autóctonos, que 
ni siquiera se habían integrado en todo este proceso) se vieron 
enfrentados a las viejas crisis de penuria: el hambre, el cansancio 
extremo, la sensibilidad a las enfermedades infecciosas. Para estas 
inmensas poblaciones pobres o empobrecidas, el medio ambiente 
fue siempre el principal proveedor para atender las necesidades de 
la vida colectiva y su calidad representaba directamente la medida 
de su riqueza. Esta calidad no ha dejado de degradarse a causa del 
crecimiento demográfico y del éxodo rural.

Este cuadro exageradamente contrastado no debe enmascarar 
grandes convergencias. En Europa existe un “cuarto mundo”, for-
mado por poblaciones extremadamente empobrecidas, tanto en la 
ciudad como en el campo, totalmente dependientes de la calidad 
de su medio ambiente. Por otra parte, las clases medias urbanas 
de América Latina han vivido las mismas “crisis de abundancia” 
que las poblaciones europeas: saturación, embotellamientos, 
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contaminación del espacio urbano y todas las “enfermedades del 
progreso”.

Finalmente, a niveles muy diferentes, pero que obedecen a las 
mismas tendencias de fondo, tanto Europa como América Latina 
contribuyen al crecimiento de las amenazas ecológicas globales. 
Desde este punto de vista, sólo podemos hablar de diferencias de 
grado y de calendario. De la misma forma que la precoz indus-
trialización de la agricultura europea ha dado lugar a un drástico 
empobrecimiento de la biodiversidad de su territorio, América 
Latina sigue exactamente el mismo camino y consume a un ritmo 
desenfrenado los territorios de bosque primario o de agricultura 
campesina andina, para dedicarlos a la agricultura intensiva o a 
la ganadería extensiva. Ecosistemas enteros quedan a merced del 
monocultivo de organismos modificados genéticamente. La ex-
trema riqueza de la biodiversidad andina y amazónica sobrevive 
gracias a las dificultades de acceso que existen. Sin embargo, esta 
misma supervivencia plantea problemas de fondo: ¿cómo conciliar 
la aspiración legítima a una vida más agradable para las poblacio-
nes que viven y trabajan en ella con el objetivo de conservar estas 
“reservas de biodiversidad”?

De la misma forma, la opción por el predominio de la carre-
tera en Europa, y después en América Latina, ha dado lugar a un 
desarrollo descontrolado del tráfico automóvil y, con ello, a un 
consumo cada vez más intenso de energías fósiles. La contrapar-
tida es evidentemente la contribución insostenible de estos dos 
continentes (como, por supuesto, de todos los demás) al creci-
miento insostenible del efecto invernadero, con su consecuencia 
inevitable: el cambio climático.

Nuestros dos continentes están en los dos extremos de la ca-
dena de las relaciones entre la humanidad y su medio ambiente. 
No obstante, la cadena es la misma y los problemas que se les 
plantean a uno y otro son cada vez más similares; los problemas 
que plantean ambos al ecosistema planetario son rigurosamente 
los mismos. La única diferencia entre Europa y América Latina 
consiste en que en ésta es más evidente el vínculo entre la lucha 
contra la pobreza y la lucha por la mejora del medio ambiente. 
Europa ha agotado todas las ilusiones de que el progreso técnico 
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acabara separando estos dos problemas y ve cómo reaparecen 
las luchas sociales en torno al acceso a un medio ambiente sano. 
América del Sur nunca ha podido resolver el problema de la po-
breza de masas por medio del progreso técnico y, sin embargo, ya 
es consciente de los límites de esta ilusoria solución.

Frente a estos retos en el fondo similares, Europa y América 
Latina, o al menos América del Sur, tienen otra cosa en común: 
han optado por la unificación continental. También en este caso 
Europa, continente desgarrado por siglos de guerras interminables, 
emprendió su unificación en la segunda mitad del siglo XX. Los 
odios que alimentaron las Guerras Mundiales, y después la Guerra 
Fría, han desaparecido. Los países de Europa, con la riqueza de 
su diversidad, han optado por unificar primero sus mercados y 
sus economías, estableciendo una moneda única, y luego se han 
dotado de instituciones y legislaciones comunes, cuya elaboración 
debe cada vez menos a la diplomacia y cada vez más al debate 
democrático.

América Latina, que se puso en marcha en la misma época 
mucho más lentamente, ha sabido construir, con la Comunidad 
Andina, un esbozo de legislación común en algunos ámbitos y, 
con Mercosur, un esbozo de mercado común. Los países del Ca-
ribe han vivido varias tentativas del mismo orden, pero de forma 
mucho más fragmentada, mientras que México se ha sumado a la 
zona de libre cambio de América del Norte. Con todo, la decisión 
tomada en Cuzco, en diciembre de 2004, de crear una comunidad 
sudamericana de naciones abre sin duda un nuevo capítulo en la 
historia de este continente.

Aquí es donde nuestro diálogo entre parlamentarios europeos 
y latinoamericanos adquiere todo su sentido. Para nosotros, se trata 
de hacer frente a una crisis ecológica común, que es a un tiempo 
medioambiental y social, aprendiendo unos de otros y ayudán-
donos los unos a los otros. Y más concretamente, en lo que nos 
afecta a nosotros, los parlamentarios: aprendiendo a hacer leyes y a 
desarrollar políticas públicas comunes para resolver estas crisis.

No es casual que en Europa la lucha por la protección del 
medio ambiente haya sido, tanto en los aspectos internos como 
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en los internacionales, uno de los éxitos más claros hasta ahora 
de los primeros pasos de la unificación política del continente. 
Es bien sabido: la contaminación no tiene fronteras y un mismo 
modelo económico produce en países diferentes efectos ecológi-
cos perversos similares. Por lo tanto, es muy natural que se haya 
impuesto la necesidad de una legislación medioambiental común, 
o al menos similar.

Legislación medioambiental similar: se trata de responder a las 
mismas crisis ecológicas locales mediante legislaciones bastante 
similares, para no comprometer la existencia de un mercado único. 
De hecho, el respeto del medio ambiente supone, para las empresas, 
un coste que forma parte del precio del producto, aunque desde un 
punto de vista colectivo la defensa del medio ambiente represente 
un enriquecimiento. Paradójicamente, ha sido la necesidad de no 
falsear la competencia lo que ha llevado a Europa a imponer las 
mismas normas medioambientales en todos sus países.

En todo caso, más allá de esta legislación similar, cada vez es 
más necesario hablar de una legislación común. Se trata de luchar 
todos juntos contra los efectos difusos de las malas prácticas in-
dustriales y agrícolas, efectos que tienen causas localizadas pero 
cuyas víctimas están en todas partes, y “en todas partes” quiere 
decir “en toda Europa” o incluso “en todo el planeta”. Pensemos, 
por ejemplo, en la erosión de la biodiversidad, un recurso común 
que nos ofrece la infinita multiplicidad de los genes, y en los ga-
ses de efecto invernadero, que desestabilizan el clima y ponen en 
peligro la ancestral adecuación entre nuestras formas de hábitat, 
nuestra agricultura y nuestro medio ambiente.

Está claro que, puesto que América Latina, y más especial-
mente América del Sur, hacen frente a los mismos problemas que 
Europa, aunque en el otro extremo de la cadena, sus legisladores 
también se enfrentan exactamente a los mismos problemas. Como 
Europa, el Mercosur o la Comunidad Sudamericana de Naciones 
deberán plantearse muy pronto el problema de adoptar legisla-
ciones similares en materia de defensa del medio ambiente, si 
estas instituciones pretenden realmente crear un mercado único. 
Junto con Europa, América Latina participa en las dos inmensas 
negociaciones planetarias que son la Convención sobre el Cambio 
Climático y la Convención sobre Biodiversidad.
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La cooperación entre nuestros dos Parlamentos y, más allá, 
entre los pueblos de nuestros dos continentes frente a las crisis eco-
lógicas que nos amenazan a ambos puede adoptar dos formas.

En primer lugar, un intercambio de buenas experiencias y de 
buenas prácticas.

Los europeos tenemos un rico bagaje de experiencias para 
compartir en lo que respecta a la armonización de las legislacio-
nes de protección medioambiental. La dificultad fundamental en 
la materia es el problema de la soberanía. Con seguridad, se trata 
de un problema que no se plantea de la misma forma en América 
Latina y en Europa. Para América Latina, la exigencia de sobera-
nía nacional es la herencia de un pasado de luchas anticoloniales. 
La soberanía significa la autonomía, la capacidad de dotarse de 
las propias leyes. Es un valor muy positivo. La armonización de 
las legislaciones entre países que en su día fueron políticamente 
dominados y que lo siguen siendo en algunos aspectos no presenta 
dificultades importantes. Basta con comprender que frente a pro-
blemas idénticos lo natural es encontrar respuestas similares. La 
existencia de una interdependencia económica cada vez mayor 
hace que estas respuestas resulten especialmente deseables.

No obstante, la experiencia europea muestra la fuerte reticen-
cia de los poderes políticos nacionales ante lo que puede aparecer 
como una restricción llegada del exterior. El medio ambiente se 
presenta de entrada como un bien común que interesa a todas las 
poblaciones, por lo que la transferencia de la soberanía popular 
de la escala nacional a la continental es más fácil que en otros 
terrenos. La experiencia de Europa, donde la soberanía nacional 
se ancla en ancestrales odios de unos países a otros, muestra que 
en el terreno de la defensa de los bienes comunes es donde las 
poblaciones aceptan mejor esta transferencia de soberanía a un 
espacio político más amplio. Podemos decir incluso que la lucha 
común por la defensa del medio ambiente es la mejor escuela de 
soberanía popular supranacional: una escuela más afable que la 
construcción por la fuerza de un imperio unificado.

En esta lucha entre la aspiración a la construcción de un bien 
colectivo y la crispación de los intereses nacionales, los parlamen-
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tarios, sobre todo los de los parlamentos supranacionales, como el 
Parlatino o el Parlamento Europeo, representan probablemente el 
polo del interés colectivo. El compañerismo que se establece en el 
trabajo, la conciencia de haber sido elegidos por los ciudadanos 
para construir una obra colectiva de dimensiones continentales, 
les lleva mucho más fácilmente que a los gobiernos nacionales 
a la adopción de normas comunes que permitan la defensa de un 
patrimonio común.

Más allá de esta cooperación interparlamentaria en el inter-
cambio de buenas prácticas jurídicas, está claro que debe poder 
desarrollarse directamente entre nuestros dos continentes el inter-
cambio de buenas prácticas técnicas y sociales.

En segundo lugar, la promoción de una legislación común 
global para la defensa del ecosistema planetario.

Desde muy pronto, la lucha contra las crisis ecológicas locales 
y la experiencia de la aplicación de normas y políticas públicas 
contra estas crisis deben conducir al escalón superior: la coope-
ración directa a escala continental contra las crisis ecológicas 
globales. Cada continente debe aportar su granito de arena a la 
movilización de toda la humanidad. Las mejores disposiciones, 
las mejores políticas públicas, sólo tienen peso contra este tipo de 
crisis cuando son comunes a continentes enteros y se inscriben en 
el marco de un proyecto planetario. Sólo abordaré dos temas, los 
que seleccionó la conferencia de Río en 1992: la lucha contra el 
cambio climático y la lucha por la defensa de la biodiversidad.

Lamentablemente, la lucha contra el cambio climático no 
ha hecho más que empezar. Sin duda ya es demasiado tarde 
para evitar un calentamiento significativo de nuestro planeta 
durante el presente siglo. Este calentamiento tendrá consecuen-
cias considerables sobre los ecosistemas y sobre los sistemas 
agrícolas y, por lo tanto, también sobre la geografía y la epide-
miología de las poblaciones humanas. Como máximo, podemos 
aspirar a evitar que este cambio alcance un grado paroxístico, 
hasta tal punto que haga inhumana la vida en los continentes 
más pobres, con las consiguientes crisis geopolíticas de esta 
evolución catastrófica.
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En esta batalla mundial, Europa, cada uno de cuyos habitantes 
produce cuatro veces más gases de efecto invernadero al año de 
lo que sería sostenible, dadas las capacidades de reabsorción del 
ecosistema terrestre, es un “responsable” especialmente consciente 
de sus intereses a largo plazo y, al menos desde el punto de vista 
diplomático, está resueltamente comprometida con la aplicación 
del Acuerdo de Kyoto.

En cuanto a América del Sur, sin duda está más expuesta que 
Europa. Al menos directamente, quizá Europa tiene medios para 
adaptarse a un ligero cambio climático. Para los países de eco-
nomía claramente más agrícola y mucho más pobres de América 
Latina, el cambio climático tendrá efectos sociales y humanos 
inmediatamente perceptibles y acaso incontrolables. Por otra parte, 
algunos países de América Latina son exportadores de petróleo, 
especialmente México y Venezuela, y por lo tanto obtienen una 
parte de su renta nacional de la reproducción del mismo modelo 
económico y técnico que causa el cambio climático: el crecimiento 
del parque de automóviles. Además (aunque sin duda menos de lo 
que se suele decir), la deforestación mediante el sistema de roza 
y quema en América del Sur contribuye al efecto invernadero 
planetario. Por lo tanto, América Latina es al mismo tiempo una 
de las víctimas principales del cambio climático y uno de los 
contribuyentes al problema. Hay que considerar desde este ángulo 
las demandas de la comunidad ecologista internacional (tanto de 
los científicos como de las organizaciones no gubernamentales) 
dirigidas a los gobiernos de América del Sur.

Es extremadamente positivo que uno de los principales 
exportadores de petróleo de América Latina, Venezuela, haya 
ratificado el Protocolo de Kyoto. Sería igualmente positivo que 
el mayor país forestal, Brasil, adoptase medidas para proteger su 
selva. Ahora bien, estos pasos unilaterales de América del Sur, 
en nombre de la defensa de un interés planetario común, deben 
atraer recíprocamente una solidaridad por parte de Europa, el 
continente desarrollado más resueltamente comprometido con la 
lucha contra el cambio climático. Hay que llegar lo antes posi-
ble a una estrategia común entre nuestros dos continentes en la 
negociación sobre el efecto invernadero, en particular sobre la 
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etapa posterior a Kyoto. Si América del Sur, o más ampliamente 
América Latina, se compromete con los aspectos restrictivos de 
la convención contra el efecto invernadero, la solidaridad técnica 
y financiera de Europa para permitir que los latinoamericanos 
accedan a tecnologías limpias debe ser equivalente al esfuerzo 
que realiza América Latina cuando renuncia a algunas facilidades 
a las que recurren los países desarrollados desde hace dos siglos 
para la producción de su energía.

En lo que respecta a la biodiversidad, nos encontramos con 
el problema inverso. Esta vez, Europa es “demandante”, como el 
resto de los países desarrollados, y América del Sur, ya sea latina o 
indígena, está todavía en condiciones de ofrecer soluciones. Dicho 
crudamente: la biodiversidad está en el sur y la industria farmacéu-
tica, química, agrobiológica, en el norte. Si la comunidad mundial, 
movilizada en defensa de la biodiversidad, solicita a la América 
intertropical que haga el esfuerzo de proteger su biodiversidad, 
entonces tal “servicio” prestado a la humanidad debe tener una 
remuneración a la altura, una vez más, de los esfuerzos realizados 
por este continente. Por ejemplo, renunciar a las facilidades de la 
deforestación, renunciar a las facilidades que parecen ofrecer las 
biotecnologías, presenta, al menos en una primera fase, un coste 
que debe ser objeto de la solidaridad de quienes, en el norte, se 
beneficiarán de la protección de la biodiversidad mundial.

Esta remuneración del “servicio medioambiental” no debe 
plantearse de forma meramente contable. Por otra parte, sería 
difícil poner precio a este esfuerzo, del que se beneficiarán en 
definitiva todos los continentes. Europa debe estar dispuesta a reco-
nocer que, si existe todavía la biodiversidad en América del Sur, es 
porque los pueblos autóctonos y el campesinado de América Latina 
no han tenido acceso a las facilidades de la agricultura industrial o, 
por razones, culturales, han renunciado a ellas. Esta preservación 
de la biodiversidad no debe entenderse únicamente en términos 
negativos: al mismo tiempo que protegían la biodiversidad física, 
las técnicas agrarias autóctonas o campesinas han desarrollado 
una sabiduría colectiva sobre la utilidad de esta biodiversidad, la 
cual debería ser reconocida como su propiedad intelectual de la 
misma forma que se reconocen los productos intelectuales de los 
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laboratorios de las empresas del norte. Europa debe comprometerse 
resueltamente junto a los países del Sur, y en particular junto a 
los países sudamericanos “megadiversos”, al reconocimiento de 
la propiedad de los países sobre la biodiversidad de su territorio y 
la propiedad intelectual autóctona o campesina sobre la sabiduría 
que acompaña a esta biodiversidad.

Soy consciente de que con esto no agotamos el problema de 
la deuda contraída por Europa con el continente sudamericano a 
lo largo de los siglos de “biopiratería”, y sobre todo, no borramos 
las consecuencias de la catástrofe provocada por el “cortocircuito 
microbiano” que supuso la invasión de América a partir de 1492. 
No es posible borrar este pasado, como tampoco es posible repa-
rarlo. No obstante, una forma de reparación podría consistir en el 
reconocimiento de un derecho de los pueblos de América del Sur 
a utilizar los medicamentos genéricos, por la vía de las licencias 
obligatorias, para combatir las diferentes plagas que sufren. Eu-
ropa debería implicarse en las negociaciones de la Organización 
Mundial de Comercio, así como de la Organización Mundial de 
la Propiedad Intelectual, para definir las condiciones de un acceso 
realmente libre y rápido a estas licencias obligatorias.

No quisiera terminar sin abordar un punto que ha sido objeto 
de debate entre nosotros. Me refiero al acceso del mercado agrí-
cola europeo a los productos de América Latina y al rechazo por 
parte de Europa de los organismos modificados genéticamente. 
Primero, quiero insistir en la legitimidad de este doble rechazo. 
Europa, al proteger sus mercados agrícolas, protege en primer 
lugar su independencia alimentaria y después las rentas de sus 
agricultores. Al rechazar o aceptar con reticencias la intrusión 
de productos agrícolas genéticamente modificados, aplica un 
principio de precaución cuya pertinencia ha quedado clara en la 
siniestra experiencia de la enfermedad de las vacas locas. Dicho 
esto, estas loables intenciones no justifican las políticas de expor-
taciones subvencionadas que practica Europa para liberarse de sus 
excedentes agrícolas. Será fácil para nosotros (latinoamericanos 
y europeos) ponernos de acuerdo sobre la legitimidad de la elimi-
nación de estas subvenciones. Es mucho más difícil el problema 
de la apertura de los mercados.
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Quizá sea posible lograr un punto de acuerdo. La apertura 
progresiva de los mercados europeos a la producción agrícola lati-
noamericana podría formar parte del “new deal” ecológico y social 
global del que acabo de hablar. Esta apertura no puede significar 
una invasión desde un punto de vista cuantitativo, ni cualitativo. 
Europa siempre se preocupará por su independencia alimentaria 
y debe comprometerse con la defensa de América Latina si ésta 
decide hacer lo mismo. Europa siempre tratará de protegerse de 
los riesgos procedentes de una alimentación imprudentemente 
manipulada, por lo que debe ayudar a América Latina si se com-
promete a hacer lo mismo.

La apertura de los mercados europeos a los productos lati-
noamericanos sólo es concebible si existen contingentes (aspecto 
cuantitativo) y si es selectiva (aspecto cualitativo). En el marco de 
un compromiso más amplio, una apertura a contingentes de pro-
ductos agrícolas latinoamericanos es muy posible, con la condición 
de que se trate realmente de contingentes y de productos agrícolas 
que no presenten peligros biológicos para el entorno europeo y la 
salud de los consumidores.

En lo que se refiere a la contingentación cuantitativa, pedimos 
amistosamente a nuestros colegas del Parlatino que reflexionen 
sobre la triste experiencia del conflicto sobre el “plátano”. Cuando 
la Unión Europea incorporó el mercado del plátano a su política 
agrícola común, trataba de garantizar un nivel de precios razonable 
para los productores de plátanos de la Unión y para los países más 
pobres de África, el Caribe y el Pacífico, que tienen libre acceso al 
mercado europeo. Por lo tanto, Europa propuso a los países del sur 
y el centro del continente americano un contingente limitado de 
importaciones: nos referimos al acuerdo de 1994. Algunos de estos 
países presentaron una queja ante la Organización Internacional de 
Comercio, que obligó a la Unión a renunciar a los contingentes y a 
recurrir al método del pico arancelario, para mayor desesperación 
de los países exportadores de plátanos. ¿No hubiera sido mejor 
mantener un sistema de contingentes negociado, que tuviera en 
cuenta criterios de respeto para el medio ambiente y criterios de 
remuneración correcta de los productores agrícolas (por cuenta 
ajena o por cuenta propia)?
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Esta dolorosa experiencia muestra que la incorporación de 
cláusulas sociales y medioambientales a un comercio equitativo 
no es una cuestión sencilla y probablemente será más fácil resol-
verla mediante contingentes, directamente cuantitativos, que por 
el mecanismo un tanto ciego de los picos arancelarios.

Estamos convencidos de que, una vez comprendida la natu-
raleza de los problemas entre nuestros dos continentes, sabremos 
encontrar un camino solidario para poner en marcha medidas 
similares y una estrategia común con el fin de que avance la hu-
manidad, a pesar de las viejas y las nuevas dificultades que sus 
propios excesos hacen pesar sobre su entorno natural.
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POLÍTICA SOCIAL EN LATINOAMÉRICA 
Y EN LA UNIÓN EUROPEA

Ponente: Eurodiputada  Irena Belohorská

En mi breve contribución quisiera abarcar una serie de cues-
tiones referentes a la política social. Creo que el diálogo continuo 
entre la UE y los países de Latinoamérica en este ámbito reviste 
una importancia inmensa para ambas partes.

Las diferencias entre ambos continentes son grandes. Sin 
embargo, creo que podemos encontrar muchos puntos comunes 
y que la experiencia europea quizá pueda servir como modelo 
para Latinoamérica.

Europa dispone de una experiencia considerable en este ám-
bito, dado que también afrontó un reto similar durante su propio 
proceso de integración, en particular por lo que se refiere a la 
integración de las regiones con profundas disparidades econó-
micas. Las diferencias entre los países de la Unión Europea son 
importantes, especialmente ahora, después de la ampliación.

No sólo dentro del conjunto de la Unión Europea, sino tam-
bién dentro de los Estados miembros podemos constatar unas dis-
paridades considerables. En mi país de origen, Eslovaquia, en sólo 
seis horas de tren se puede viajar desde la capital, donde el nivel de 
vida es superior al promedio de la UE, con un desempleo del 3%, a 
la parte más pobre del país, la parte oriental, con un desempleo de 
más del 20%, y donde en algunas zonas no se tiene acceso al agua 
potable. Eslovaquia se adhirió a la UE el año pasado como uno de 
los países menos desarrollados en términos de situación social y 
económica: el desempleo era elevado (sigue siendo el segundo en 
la UE). Sin embargo, hemos introducido muchas reformas en la 
seguridad social y en el sistema de pensiones, hemos modificado 
nuestra legislación laboral y ahora con frecuencia se considera a 
mi país como “tigre de la Europa Oriental”.

Los países de Latinoamérica son muy heterogéneos, lo que 
hace que la situación sea incluso más compleja. No obstante, 
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existe una relación directa entre la desigualdad y la pobreza y 
el progreso económico y el crecimiento. La exclusión social es 
tanto la causa como la consecuencia de dicha desigualdad. En 
los países de Latinoamérica resulta cada vez más evidente que 
la pobreza está relacionada con los orígenes étnicos y raciales. 
Las profundas disparidades entre las condiciones sociales, los 
niveles de vida entre las regiones de un mismo país, entre ricos 
y pobres, entre hombres y mujeres, entre población indígena y 
población no indígena frenan el proceso de desarrollo económico. 
La población socialmente excluida en la región por motivos de 
sexo, raza, origen étnico, discapacidad, Sida/VIH, etc., afronta 
desventajas comunes.

La distribución de la enseñanza es uno de los cauces más 
importantes que afectan al crecimiento. Si bien los índices varían 
de país en país, las estadísticas demuestran que la duración media 
de la escolaridad para la parte más pobre de la población es de 
apenas cuatro años, mientras que para la parte más rica es de diez 
años. Los índices de asistencia a la enseñanza primaria son más 
bajos entre los niños de familias indígenas.

El aumento de la baja productividad de los trabajadores pobres 
y excluidos, que en muchos países representa más de la mitad de 
la mano de obra, debería ser fundamental de cara al fomento del 
crecimiento de la región. Existe una significativa segmentación 
del mercado laboral. Los trabajadores rurales ganan casi un 30% 
menos que los trabajadores urbanos y las mujeres ganan un 25% 
menos que los hombres.

Otro reto al que se enfrentan los países de Latinoamérica es 
el acceso a los servicios de infraestructura. En las comunidades 
pobres, este acceso a menudo es insuficiente, lo que está estrecha-
mente relacionado con la distribución de la sanidad. Los sistemas 
de asistencia sanitaria desempeñan una función clave, no sólo en la 
lucha contra las enfermedades y el riesgo de pobreza sino también 
de cara a generar cohesión social, una mano de obra productiva, 
empleo y, por ende, crecimiento económico. Está demostrado 
que, por lo general, las personas con salario bajo son las que 
continúan sufriendo una mayor incidencia de las enfermedades. 
En la mayoría de los casos, la discriminación en los ámbitos del 
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empleo y de los salarios, junto a estigmas de todo tipo, afectan a 
la mujer indígena y a las personas de origen africano. El grupo de 
las mujeres indígenas, si bien presenta la fertilidad más elevada, 
también está caracterizado por los índices de mortalidad más al-
tos, y el índice de mortalidad infantil es el más elevado entre los 
niños indígenas. Por consiguiente, la desigualdad y la exclusión 
están cada vez más relacionadas con el aumento de la violencia 
y de la delincuencia.

Está demostrado que los países con importantes desigualdades 
sociales ofrecen menos resistencia a las crisis económicas. Con 
frecuencia, su vulnerabilidad ante las recesiones redunda en un 
aumento de la pobreza, por el desempleo, las reducciones sala-
riales o cambios en los precios relativos. Además, la información 
sobre los excluidos es inadecuada. Esta “invisibilidad” también 
contribuye a su exclusión. No es de extrañar que la región conoz-
ca mejor la diversidad de su política industrial que la diversidad 
de sus ciudadanos. La recolección de datos en relación con la 
identificación de la población indígena se ha de mejorar en aras 
del seguimiento del progreso. Al no estar representados los so-
cialmente excluidos, su voz y su influencia están ausentes en el 
proceso de toma de decisiones. A consecuencia de ello, no influyen 
de ninguna manera en las modalidades de las reformas estructura-
les. Si bien los países de Latinoamérica han realizado progresos 
significativos en cuanto a la estabilización de sus economías, aún 
no han abordado plenamente las cuestiones de la exclusión social 
y de la desigualdad. Se ha de mejorar el acceso de la población 
indígena a los servicios sociales y de asistencia sanitaria. Se han 
de introducir unos programas educativos bilingües y bicultura-
les. Los gobiernos y las autoridades competentes han de adoptar 
medidas para establecer un diálogo con los representantes de los 
grupos excluidos, nombrando a dichos representantes en cargos 
gubernamentales clave.

Los problemas que hoy día afrontan Europa y sus economías 
son considerables. Hemos de hacer frente a una fuerte competencia 
económica en un mundo cada vez más globalizado. Además de la 
competencia procedente de los Estados Unidos y de Japón, progre-
san rápidamente las economías emergentes, por ejemplo la china.
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Entre tanto, están surgiendo en Europa problemas como el 
envejecimiento de la población, la rigidez de las reglamentaciones 
y la subida de los costes, junto con unos bajos niveles de creci-
miento, productividad y creación de puestos de trabajo.

En el año 2000, el Consejo Europeo de Lisboa definió una 
serie de retos a los que tenía que enfrentarse Europa con el fin de 
“convertirse en la economía basada en el conocimiento más com-
petitiva y dinámica del mundo, capaz de crecer económicamente 
de manera sostenible con más y mejores empleos y con mayor 
cohesión social” para el año 2010. Concretamente, los gobiernos 
europeos se comprometieron a trabajar en favor de un nuevo ob-
jetivo estratégico, que supone la modernización del modelo social 
europeo, invertir en las personas y luchar contra la exclusión so-
cial. Estos aspectos son fundamentales para conservar los valores 
sociales europeos de solidaridad y justicia, mejorando al mismo 
tiempo nuestros resultados económicos. Esta nueva política social 
no pretende armonizar las políticas sociales. Pretende perseguir 
unos objetivos europeos comunes y aumentar la coordinación de 
las políticas sociales en el contexto del mercado interior.

Desde que se aprobó la Estrategia de Lisboa en 2000, la Unión 
se ha ampliado y su economía se ha debilitado. Ha aumentado el 
escepticismo de la población y ha empeorado la situación de los 
grupos vulnerables. La población de la UE ha aumentado en un 
20%, mientras que el PIB europeo ha aumentado sólo un 5%. 

Además, los nuevos Estados miembros están caracterizados 
por unas profundas disparidades regionales, concentrándose el 
bienestar en un reducido número de regiones. Por ejemplo, el 
promedio del índice de empleo en la UE de 25 ha bajado en casi 
el 1,5% a causa de la ampliación. El índice de desempleo a largo 
plazo de la UE de 25 asciende al 4%, frente al 3,3% de la UE de 
15. Por lo tanto, si la Unión Europea desea lograr los objetivos 
definidos, necesita urgentemente una fuerte cohesión social.

La Estrategia de Lisboa no supone una financiación adicional. 
Necesita una reorientación del gasto público para aumentar la 
eficacia. El empleo ha de ocupar un lugar primordial en la agenda 
económica. Actualmente nos encontramos a mitad de camino de la 
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Estrategia de Lisboa y los resultados son más bien insatisfactorios. 
La Unión Europea y los Estados miembros han contribuido clara-
mente a frenar ellos mismos el progreso al no intervenir con la ur-
gencia suficiente. Al parecer, en el año 2000 definimos demasiadas 
prioridades que resultaron ser excesivamente confusas y complejas 
para que las pusieran en práctica los Estados miembros. En Lisboa 
se trató más o menos de todo y por ello, en realidad, de nada. La 
agenda estaba sobrecargada, la coordinación fue insuficiente y las 
prioridades contradictorias. Por lo tanto, hemos de reorientar la 
agenda de Lisboa hacia el crecimiento y el empleo a través de un 
número más reducido de prioridades y de unas prioridades más 
claras. Los Estados miembros se han de “apropiar” en mayor me-
dida y han de asumir una mayor responsabilidad de la Agenda de 
Lisboa. La Comisión Europea ha de estar preparada para “nombrar 
y avergonzar” a los Estados que han fracasado en el logro de los 
objetivos y para “elogiar” a los que los han logrado.

El actual índice de empleo en el conjunto de la Unión Europea 
dista mucho de ser el que se estableció como objetivo en Lisboa. 
Hay indicios de escasez de mano de obra y falta de competencias 
que amenazan con limitar nuestra capacidad de crecimiento. Son 
demasiados los obstáculos que desalientan a las personas para 
entrar en el mundo laboral o que limitan su movilidad una vez 
integrados en ese mundo. Aunque se han creado muchos puestos 
de trabajo nuevos, sigue habiendo unos 14 millones de personas 
en busca de trabajo. La Estrategia de Lisboa pide un aumento 
del índice de empleo: el 67% para 2005 y el 70% para 2010. Se 
necesita, en promedio, un aumento de unos cinco años en la edad 
media efectiva en la que las personas dejan de trabajar. Además, el 
empleo es relativamente bajo en determinadas actividades, como 
los servicios. Es excesivamente baja la participación de las mujeres 
y de determinados grupos, como los mayores y los discapacitados. 
Se ha de destacar que el desempleo es la causa más importante 
de la pobreza. Por esta razón, un empleo es la mejor protección 
contra la exclusión social.

Sin embargo, el empleo por sí solo no resuelve todos los 
problemas. Hemos de invertir en las personas, brindarles oportuni-
dades reales para que estén preparadas de cara a unas condiciones 
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laborales rápidamente cambiantes. Europa sigue acusando un 
retraso frente a los Estados Unidos en cuanto a la integración de 
las nuevas tecnologías, concretamente Internet.

Aún se necesitan medidas en favor de los jóvenes a fin de 
reducir su nivel de desempleo, que actualmente es muy elevado. 
Necesitamos mejoras en la formación profesional, el desarrollo de 
los aprendizajes, la movilidad de los estudiantes, de los profesores 
y de los becarios. Además, para muchos jóvenes es difícil conci-
liar el trabajo y la vida familiar. Otro ámbito problemático, que 
no parecía manifiesto en el año 2000, es el envejecimiento de la 
población. Dos tendencias, a saber, el descenso de los índices de 
natalidad y el aumento de la esperanza de vida, están provocando 
un cambio drástico en la composición y estructura de edades de 
la población europea. Se prevé que en 2050 la población en edad 
de trabajar (de 15 a 64 años) será inferior en el 18% a la actual y 
que el número de personas de más de 65 años habrá aumentado 
en el 60%. Esto tendrá unas repercusiones fundamentales en la 
economía europea y presionará a los sistemas de pensiones y 
protección social. El aumento de la edad acarreará un aumento de 
la demanda de pensiones y asistencia sanitaria y al mismo tiempo 
reducirá el número de personas en edad de trabajar, encargadas de 
producir el bienestar necesario.

Para fomentar la innovación, la economía basada en el cono-
cimiento y suministrar la mano de obra necesaria a la industria, 
hemos de modernizar nuestros sistemas de enseñanza y formación 
profesional, fomentar el aprendizaje a lo largo de toda la vida e 
incrementar la sinergia entre los sectores industriales, las escuelas 
y las universidades. Por regla general, se infravalora la ciencia y 
no son competitivas las condiciones de trabajo de los científicos 
y de los investigadores.

La Unión Europea ha creado unas agencias que intervienen 
en el ámbito social. La Fundación Europea para la Mejora de las 
Condiciones de Vida y Trabajo, en Dublín, la Agencia Europea para 
la Seguridad y la Salud en el Trabajo, en Bilbao, el Observatorio 
Europeo del Racismo y la Xenofobia, en Viena, el Centro Europeo 
para el Desarrollo de la Formación Profesional, en Salónica y la 
Fundación Europea de la Formación, en Turín, pueden realizar 



Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

- 68 -

una contribución valiosa en el ámbito de la política social. Lamen-
tablemente, todas estas agencias están localizadas en los viejos 
Estados miembros. Sin embargo, actualmente se está creando un 
Instituto europeo para la igualdad entre hombres y mujeres y se 
prevé que su sede se establecerá en uno de los nuevos Estados 
miembros. Esto también contribuirá a “salvar el abismo” entre la 
UE de 10 y la UE de 15. El próximo proyecto europeo importante 
es el fomento del crecimiento y del empleo en Europa. No todas 
las reformas están progresando como nos gustaría, pero, a pesar de 
todas las deficiencias, Europa tiene motivos de sobra para valorar 
positivamente su potencial económico. Hemos creado un mode-
lo social único y la Europa ampliada contiene todo el potencial 
necesario para la futura prosperidad y el crecimiento económico. 
Por esta razón, hemos de compartir nuestras ideas y nuestra expe-
riencia, y hemos de debatir los problemas que hemos afrontado al 
poner en práctica nuestra reforma. Quizá nuestra experiencia en 
la Unión Europea pueda suponer un impulso innovador para las 
reformas sociales en los países de Latinoamérica. Por ello, creo 
que el diálogo continuo y el intercambio de las mejores prácticas 
pueden ser muy útiles en los ámbitos de la política social, de la 
protección social y de la exclusión social, tanto para la Unión 
Europea como para los países de Latinoamérica.



PARTE III

FORTALECIMIENTO DE 
INSTITUCIONES Y PARTIDOS 

POLÍTICOS





XVII Conferencia Interparlamentaria Unión Europea-América Latina

- 71 -

EL FORTALECIMIENTO DE LAS INSTITUCIONES 
Y LOS PARTIDOS POLÍTICOS: UN RETO PARA LA 

SOCIEDAD POLÍTICA Y LA CIUDADANÍA

Ponente: Carlos Federico Ruckauf

Introducción     

La humanidad siempre ha soñado con paraísos en la tierra. 
Dependiendo de las pautas culturales o las creencias religiosas, 
cada pueblo lo ubicó en los comienzos de su existencia. Sin em-
bargo hay un elemento que es común en todos los casos: estos 
sueños de plenitud humana son sumamente inclusivos. La perfecta 
descripción de ello que hace Tomás Moro en su famosa Utopía nos 
da una idea muy aproximada de cuánto los humanos ansiamos la 
abundancia de bienes para todos; la eliminación de todo lo negativo 
que vivimos a diario.

Como contraste, los seres humanos experimentamos, constan-
temente, la dura realidad llena de limitaciones y exclusiones. Esa 
realidad nos muestra lo difícil de alcanzar la plenitud soñada y lo 
lejos que nos encontramos del horizonte descrito por la utopía.

Las posibilidades de avanzar en pos de ese sueño de plenitud 
dependen, en buena medida y como lo postulaba la Ilustración, de 
la técnica, la ciencia y la organización. El fenómeno de la globali-
zación es, parcialmente, la demostración de ello. El problema de 
esto radica en que la ciencia, la técnica y la organización están tan 
cargadas de ambigüedad hoy como ayer. Ellas pueden utilizarse 
tanto para lograr niveles de vida más dignos como para establecer 
nuevas y más complejas formas de dominación y exclusión. Los 
avances no incluyen dentro de sí ningún antídoto contra su utili-
zación negativa por parte de algunos seres humanos.

Por ello es imprescindible lograr un desarrollo similar –o 
aún mayor– de los valores, la ética, las instituciones y las leyes 
que regulan, difunden, protegen y aplican los avances científico-
tecnológicos antes referidos.
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Es evidente que el devenir histórico no se edifica ni consolida 
negando la condición humana más profunda, sino reconociéndo-
la, asumiéndola y encauzándola hacia la política –entendiéndola 
como espacio y base común para la realización social de los 
individuos.

El modelo ideal y sus amenazas actuales

Desde la civilización griega se ha aceptado que la democracia 
es el mejor sistema de gobierno y organización, aunque a lo largo 
de la historia y en su nombre, se hayan desarrollado regímenes 
que han avasallado las más elementales condiciones de dignidad 
humana.

A pesar de existir consenso –casi absoluto– en torno al plan-
teamiento de que la democracia es el sistema político óptimo para 
el desarrollo personal y social, en los últimos años, el discurso 
democrático se ha convertido en un repliegue hacia una con-
cepción modesta de la democracia, limitándola a un conjunto de 
garantías respecto del poder autoritario, es decir, como contenido 
de negación frente a un poder que arremete contra la voluntad 
ciudadana.

Ante ello, cabe preguntarse ¿qué contenido positivo tiene una 
idea democrática que es reducida a meras garantías mínimas for-
males? Es justamente este interrogante el que actualmente mueve 
al debate, en la búsqueda de introducir la democracia donde no 
la hay, consolidarla donde comienza y perfeccionarla donde está 
consolidada.

Es cierto que la democracia –como sistema de reglas para la 
convivencia– está muy vinculada a la política, tanto como pers-
pectiva filosófica como concepción procedimental. Tal vez por ello 
es que hoy asistimos a una actitud escéptica frente a la misma, 
derivada justamente del descrédito de la política y del desprecio 
a los partidos y a sus líderes. En este proceso, el impacto de la 
tecnología de la imagen y de las dinámicas de procesos desinfor-
mativos y subinformativos están promoviendo el paso del homo 



XVII Conferencia Interparlamentaria Unión Europea-América Latina

- 73 -

sapiens al homo videns –como dice Sartori–, lo que –políticamente 
hablando– nos hace enfrentarnos a una sociedad teledirigida en 
la que la vídeo política manipula los contenidos de la opinión 
pública y socava uno de los pilares básicos de la constitución del 
demos y de la legitimidad democrática, dejando a la mayor parte 
de la ciudadanía ausente o distante de los problemas que atañen 
a la colectividad.

De esta forma, si bien la democracia representativa nunca ha 
sido un mecanismo suficiente para que el demos elija a quien debe 
gobernarlo, principalmente debido a la ausencia de una verdadera 
participación ciudadana, hoy la cuestión es aún más insuficiente 
haciendo que la globalización y la posmodernidad exijan más y 
mejor democracia.

Dicha aseveración radica en la concepción dinámica de la 
democracia, la que en palabras de un politólogo americano, “es 
un viaje inacabado por evitar la concentración de poderes super-
estructurales que empequeñecen la dimensión del ciudadano”.

Nuestros continentes deben evaluar la democracia no sólo 
como un régimen electoral, sino como una forma de vida. A par-
tir de esto deben analizar los logros, las limitaciones e intentar 
plantear una agenda de las reformas necesarias para fortalecer y 
mejorar el desarrollo de la democracia en cada continente.

Sin embargo, también deben considerarse los desafíos prove-
nientes de la revolución tecnológica en el ámbito de la informática 
y de las comunicaciones, los que han llevado a la creencia de que 
los proyectos y estrategias políticas deben ser procesados a través 
de medios tecnológicos, generando nuevas reglas y modificaciones 
a la sustancia de la política, permitiendo –con ello– la irrupción 
del espectáculo escándalo, el marketing pragmático y el populismo 
electrónico.

Lo anterior apunta a la necesidad de reconstruir la democracia 
en su sentido original, a través de la democracia informacional 
bajo aspectos como el fortalecimiento de la política local, el 
aprovechamiento de los medios electrónicos para el incremento 
de la participación, la comunicación horizontal y el desarrollo 
de la política simbólica y de movilización en torno a cuestio-
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nes tradicionalmente no políticas, pero que generan un amplio 
consenso, como las causas humanitarias y la defensa del medio 
ambiente. La existencia de este tipo de consensos evidencian que 
la crisis de legitimidad del Estado Nación, el encuadramiento de 
la política en el ámbito de los medios, su reducción a liderazgos 
personalizados –muchas veces combinados con autoritarismo y 
demagogia–, la financiación ilegal, el arrastre de los escándalos 
políticos y la ruptura entre ética y política, han dado como resul-
tado la desafección creciente hacia los partidos, los políticos y la 
política profesional. Sin embargo, esta desconfianza no significa 
que la ciudadanía no valora la democracia, lo que ocurre es que 
actualmente sus exigencias al sistema son mayores.

Las diferentes corrientes político-ideológicas, no escapan a 
esta efervescencia de readaptación o renovación, la que se vuelve 
imprescindible si se pretende responder correctamente a los nuevos 
desafíos de las naciones.

Así, mientras las doctrinas permanezcan como guía, el refres-
camiento ideológico es necesario; pues implica la identificación de 
los problemas que más angustian a la humanidad y supone el relevo 
de los discursos abstractos y generales por propuestas concretas 
que abonen a la lucha humana por afrontarlos. De esta forma, las 
ideologías se renuevan y no mueren, como pregonan algunos. Y 
si las ideologías cambian y se renuevan, la política también puede 
hacerlo, pudiendo desarrollar un nuevo potencial que le permita 
ampliar sus propuestas, formas y alianzas.

Si esto es así, los partidos también deben renovarse, flexibili-
zando sus estructuras, abriéndose a los nuevos actores políticos y 
sociales, dejando atrás sus rencores y prejuicios para encaminarse 
–de cara al futuro– a las mejores propuestas para la nación. En 
ello, el diálogo, la tolerancia, el respeto por los demás, la ética y 
la utilización de medios pacíficos, deben seguir siendo –y ahora 
con más fuerza– las líneas orientadoras de una acción política 
democrática.
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La realidad de las instituciones en América Latina

América Latina está en una situación delicada. A pesar de 
sus avances y potencialidades es una región en serio riesgo de 
ingobernabilidad política y de desestructuración social. ¿Cómo 
ha sido esto posible tras 20 años de democratización?

En primer lugar porque la tarea no es sencilla: a los latinoame-
ricanos se nos pide perfeccionar los mercados internos, completar 
la construcción de los estados nacionales o plurinacionales, avan-
zar en la democratización, generar mayor cohesión social, construir 
culturas de legalidad y responsabilidad y mejorar la integración 
económica regional e internacional, todo ello partiendo de unas 
condiciones iniciales difíciles y en un contexto de globalización 
que debilita el poder de control de los estados.

En segundo lugar, porque la mayoría de los gobiernos de-
mocráticos no ha sido capaz de impulsar las reformas requeridas 
para el desarrollo imprescindible. El rendimiento económico y 
social de las jóvenes democracias latinoamericanas ha sido por 
lo general mediocre porque el proceso político democrático ha 
tendido a ser capturado por elites que no han sabido ni querido 
ir más allá del recetario conocido. Las reformas promovidas en 
América Latina no siempre han sido las adecuadas y en todo caso 
se han quedado cortas: no han alterado los perversos equilibrios 
de poder heredados ni la pertinaz desigualdad en que se expresan. 
La cooperación internacional tiene una gran responsabilidad en 
todo ello porque bendijo y financió muchas veces estas reformas 
como necesarias y suficientes.

Los latinoamericanos somos demócratas; pero muchos de 
nuestros compatriotas son crecientemente desafectos a las particu-
lares democracias que viven e incluso hay quienes se manifiestan 
prestos a aceptar un régimen autocrático que mejore sus condi-
ciones económicas y sociales.

La crisis de confianza en la política y sus gestores unida a la 
debilidad de las instituciones desestructuran la acción colectiva 
y extienden un peligroso ‘sálvese quien pueda’ por todo el tejido 
social.
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La confusión conceptual se ha instalado en el imaginario 
colectivo porque nos proclamaron que ya éramos: democracias; 
economías de mercado y estados de derecho. Como los ciudadanos 
no tienen por qué conocer el alcance de estos conceptos –y la co-
operación internacional tampoco ha sabido o querido explicarlo–, 
el resultado es el desapego hacia los mismos y la disposición a 
dejarse manejar por renovadas aventuras populistas. El riesgo de 
que tras tanto esfuerzo y dolor se acabe aprendiendo muy poco 
es alto. América Latina debe enfrentar su realidad dura: pobreza, 
desigualdad, democracias de trabajosa viabilidad, mercados in-
completos y muy imperfectos, bajos niveles de estado de derecho, 
altos niveles de corrupción... Y debe hacerlo removiendo los fun-
damentos institucionales de la economía y la política, ‘la fábrica 
social de las políticas públicas’, que es donde se halla la madre 
de todos los problemas.

Un personaje, inesperado en algunas latitudes; muy conocido 
en otras, se ha instalado en el drama del desarrollo latinoamerica-
no: la desigualdad. Pocos advierten sin embargo el dato de que se 
trata de una desigualdad institucionalizada, principalmente a nivel 
informal, que hace metástasis en todo el tejido social e impide o 
dificulta en extremo los avances democráticos, la eficiencia de los 
mercados, la efectividad de los estados, la cultura de la legalidad 
y, por todo ello, la cohesión social. La desigualdad que se vive 
expresa equilibrios distributivos de poder y de riqueza que son 
resultado de procesos históricos cargados de conflictos y resuel-
tos en arreglos que sólo han procurado una volátil estabilidad. 
La institucionalidad formal e informal en que tales arreglos se 
plasman resulta hoy no sólo injusta sino también ineficiente. No 
habrá desarrollo firme y duradero sin una reforma institucional 
profunda, casi nos atreveríamos a decir una ‘refundación’ institu-
cional de América Latina.

Para entender qué significa ‘refundación institucional’ y huir 
de las respuestas fáciles es preciso comprender la naturaleza y 
raíces de la desigualdad latinoamericana. Ésta no es ningún subpro-
ducto de fallos en las economías de mercado que como tales no 
existen en casi ningún país sino el producto directo de la historia 
particular de la región. América Latina, como es sabido, registra 
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la mayor desigualdad de renta y riqueza del mundo, dato éste que 
minimiza al extremo el valor de la información agregada sobre 
el desarrollo de la región. En efecto, América Latina presenta un 
PIB per cápita y un Índice de Desarrollo Humano sensiblemente 
superiores a los de los demás países en desarrollo. Sin embargo 
sus niveles de pobreza e indigencia corresponden a niveles de 
mucho menor desarrollo agregado. Se estima, por ejemplo, que 
con la misma desigualdad de Asia se reduciría a una cuarta parte 
el número de pobres latinoamericanos. Por lo demás, aunque 
América Latina en conjunto ha avanzado en los últimos 25 años, 
lo cierto es que agregadamente ha avanzado menos que el resto 
del mundo.

El dato de que hasta cuando hay crecimiento prolongado no se 
consiga reducir la desigualdad apunta al trasfondo institucional de 
ésta. Se trata en efecto de mucho más que desigualdad de rentas y 
riqueza. Estamos ante todo ante una desigualdad de capacidades y 
oportunidades. Los ciudadanos son profundamente desiguales, en 
primer lugar, por razón de género y de grupo étnico de pertenencia. 
En segundo lugar, son desiguales en el acceso a la seguridad tanto 
frente a los riesgos naturales como a procedentes de la criminalidad 
o de la dinámica social o laboral. En tercer lugar, son desiguales 
en derechos de propiedad –los activos de los pobres están mal 
definidos, desprotegidos legalmente y no generan capital sino 
en mercados financieros informales e ineficientes–, en acceso a 
la justicia y a las administraciones públicas y sus servicios pues 
los costes de incertidumbre soportados por los pobres en sus re-
laciones con los aparatos públicos los condena a las limitaciones 
de la informalidad económica. En cuarto lugar, son desiguales en 
el acceso a la educación y la salud pues los indudables avances 
registrados en estos sectores no obstan a que la educación y salud 
que da acceso a los empleos bien retribuidos quede en manos de 
las clases altas. En quinto lugar, son desiguales en el acceso a 
las oportunidades empresariales y a los empleos productivos. En 
sexto lugar, son desiguales políticamente porque las condiciones 
de pobreza e indigencia hacen que muchos vivan las elecciones 
como oportunidad para la venta de un activo –su voto– y otros 
participen no tanto por razones programáticas cuanto por la ne-
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cesidad de capturar un empleo o renta... La patrimonialización, el 
prebendalismo, el clientelismo, la corrupción y hasta los corpo-
rativismos son instituciones informales que acaban degradando 
las libertades políticas.

Las altas tasas de desigualdad y de pobreza cuestionan el 
fundamento axiológico de las democracias: que ninguna vida 
vale más que ninguna otra y que por ello todos tenemos el mismo 
derecho de participación política.

En América Latina la desigualdad no es la consecuencia sino la 
causa de las imperfecciones de la democracia, de los mercados, del 
estado de derecho, de la eficacia del estado así como de la extremada 
polarización social y política. Si su reducción progresiva no se pone 
como prioridad de la agenda de desarrollo, nuevas frustraciones 
acompañarán sin duda a los nuevos programas que se propongan. 
Por eso no se lucha eficazmente contra la desigualdad sólo con 
las políticas sociales. La superación de las desigualdades sociales 
afecta al conjunto de las políticas públicas, pero sobre todo exige la 
alteración de los equilibrios de poder y de las reglas del juego entre 
los diferentes actores sociales, es decir, la reforma institucional.

América Latina no ha podido obtener todo el provecho po-
tencial de la integración económica regional debido en parte a la 
debilidad y falta de confiabilidad de las instituciones internas. En 
general se carece de la institucionalidad básica característica de 
una economía de mercado. Ello es así porque la institucionalidad 
efectivamente vigente no protege o protege de modo discrimi-
natorio los activos de los ciudadanos, ampara intervenciones 
arbitrarias de las administraciones públicas en la vida económica, 
patrimonializa y prebendaliza la función pública, impone altos 
costos a la formalización empresarial, no protege la competencia 
en el mercado interno, protege muchas veces a las empresas inefi-
cientes y no protege debidamente a sus trabajadores y acreedores 
cuando deben salir del mercado. Las regulaciones económicas y 
la supervisión por agencias plantean serias dudas de imparcialidad 
y competencia técnica.

La integración económica debe basarse no sólo en las ins-
tituciones supranacionales sino en la existencia de instituciones 



XVII Conferencia Interparlamentaria Unión Europea-América Latina

- 79 -

nacionales compatibles y confiables. Las meras zonas de libre 
cambio consienten enormes diferencias en la institucionalidad 
económica y jurídica interna. Pero la construcción de un verdadero 
mercado común –que es una forma muy superior de integración 
económica– no puede hacerse sino por el método europeo de 
construcción de un derecho supranacional que sólo es efectivo 
cuando las instituciones nacionales están debidamente alineadas. 
La operatividad del principio de reconocimiento mutuo y la con-
fianza en la aplicación nacional del derecho comunitario serían 
imposibles sin esta coherencia institucional y jurídica.

La informalidad política, económica y social vigente cons-
tituye el núcleo duro de la institucionalidad latinoamericana y 
su metástasis enferma la democracia, debilita los mercados y 
desintegra las sociedades.

Existe una nueva –y peligrosa– ilusión: que la simple apertura 
de los mercados desarrollados a los productos competitivos lati-
noamericanos generará un importante salto adelante. Es indudable 
que debemos defender esta apertura; pero también que la misma 
debe tener como correlato la condonación de deudas. Para ello 
deberemos asumir el compromiso de severas reformas institu-
cionales. Sin ellas, los países latinoamericanos pueden repetir el 
desarrollo por enclaves, los beneficios de las exportaciones pueden 
quedar capturados por elites económicas no comprometidas en el 
desarrollo del mercado nacional ni de las capacidades productivas 
nacionales. Asimismo, dichas elites pueden seguirse resistiendo a 
la reforma fiscal pretextando la corrupción o uso clientelar de los 
impuestos que achacan a los gobiernos con los que, sin embargo, 
mantienen relaciones privilegiadas.

Hay otro componente, nuevo históricamente, que debemos 
tener en cuenta. América Latina se ha convertido en una región 
altamente urbanizada. Más del 75% de los latinoamericanos vive 
en ciudades. La reforma institucional debe tener en el fortaleci-
miento de la gobernabilidad local y regional uno de sus principales 
objetivos. En el mundo global las ciudades y regiones han tomado 
un nuevo papel de facilitadores y dinamizadores del desarrollo 
económico y social. La competitividad, la productividad y la 
solidaridad dependen no sólo de condiciones macroeconómicas 
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y políticas estatales sino también de la acción de los gobiernos 
locales y regionales. La creación de un entorno favorable al de-
sarrollo de las capacidades productivas propias, a la atracción de 
inversiones y a la mejor articulación con los mercados globales se 
determina en el ámbito nacional, regional y local. Las ciudades, las 
redes de ciudades y las regiones pasan de ser principalmente ad-
ministraciones proveedoras de servicios a ser, ante todo, gobiernos 
que lideran el desarrollo de sus respectivos territorios. La función 
exterior del estado se completa con una nueva diplomacia de las 
ciudades capaz de articular a veces relaciones transfronterizas muy 
difíciles desde la óptica de los estados.

La atención a la gobernabilidad urbana debe ir acompañada 
de la transformación del viejo federalismo latinoamericano en 
un federalismo cooperativo. El viejo federalismo institucionalizó 
equilibrios de poder entre elites nacionales y regionales que no 
ayudaron a la integración de los mercados internos. La estabili-
dad ganada con esta institucionalidad fue al precio de una gran 
ineficiencia económica. Hoy en muchos países se avanza hacia la 
regionalización y/o la renovación del federalismo.

Hasta aquí, muy someramente, hemos repasado la situación 
de nuestra región analizando cuáles podrían ser algunos de sus 
principales problemas y las fuentes de conflictividad que debemos 
sobrellevar. Corresponde a continuación proponer alternativas de 
solución y examinar el rol a desempeñar por nuestras Institucio-
nes.

¿Qué hacer?

En primer lugar, no creer que con meros cambios incremen-
tales en la dinámica actual se va a lograr gran cosa. La situación 
es de riesgo y urgencia y no permite su tratamiento con paños 
calientes o más de lo mismo pero un poquito mejorado. La reforma 
institucional que planteamos no es un desafío técnico sino funda-
mentalmente político. América Latina tiene exceso de cooperación 
técnica y tremendos déficit de cooperación política que es lo que 
más necesita. La reforma institucional es imposible sin liderazgos 
políticos e impulsos éticos renovados.
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El Tratado de Institucionalización del Parlamento Latinoame-
ricano expresa: “... Convencidos que la integración de América 
Latina como objetivo común de nuestros países, es un proceso 
histórico que requiere acelerarse y profundizarse...” para fijar 
como propósitos del mismo:

“...a) Fomentar el desarrollo económico y social integral de 
la comunidad latinoamericana y pugnar porque alcance, a 
la brevedad posible, la plena integración económica, política 
y cultural de sus pueblos;

b) Defender la plena vigencia de la libertad, la justicia social, 
la independencia económica y el ejercicio de la democracia 
representativa con estricto apego a los principios de no-in-
tervención y de libre autodeterminación de los pueblos;

c) Velar por el estricto respeto a los derechos humanos fun-
damentales, y porque no sean afectados en ningún Estado 
latinoamericano en cualquier forma que menoscabe la dig-
nidad humana;...”

Cumpliendo las ya citadas premisas fundacionales del Par-
lamento Latinoamericano encontramos una posible solución a la 
problemática de responder adecuadamente a todos los desafíos 
planteados por la globalización –fundamentalmente el surgimiento 
de nuevas organizaciones sociales que, interrelacionadas a nivel 
global y haciendo hincapié en temáticas específicas, influyen 
muy activamente en la determinación de nuevas regulaciones 
internacionales– y, simultáneamente, el curso de acción a seguir 
por nuestras organizaciones.

Lo primero que debemos afirmar es que los Estados siguen 
siendo los actores principales en la construcción de unas relacio-
nes internacionales más legítimas y civilizadas. Pero siempre que 
ejerzan su rol desde el reconocimiento y respeto de la pluralidad y 
desde un equilibrio entre sus intereses y los intereses globales.

En segundo lugar podemos sostener que a nuestros Organis-
mos multilaterales les corresponde coadyuvar a formar puntos de 
vista globales, dado que la gobernabilidad sólo será posible si los 
Gobiernos, los movimientos u organizaciones sociales y el sector 
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privado aprenden a coordinarse y cooperar para la toma de deci-
siones de alcance mundial. Estos procesos múltiples convertirán, 
merced a nuestro trabajo, la voluntad de cooperar en regímenes 
o disposiciones normativas globales obligatorias, cada vez más 
basadas en visiones compartidas y consensos más amplios. Si-
multáneamente deberemos impulsar el fortalecimiento del eje 
global-local, dado que muchas decisiones de uno de esos niveles 
necesitarán de la acción o el acompañamiento del otro nivel (v.g. 
las Agendas XXI).

Ahora bien, no es posible la cooperación sin renunciar a 
algunos de los atributos formales de los Estados actuales. Para 
poder cooperar, los países han de conformarse con soberanías 
limitadas y compartidas. Como lo muestran los casos vigentes, 
esa transferencia a las instituciones supraestatales permite ganar 
en capacidad de acción y solución de problemas y en influencia 
en el ámbito global. Salvo excepciones muy precisas, los Estados 
completamente soberanos pero sin participación en instituciones 
supraestatales de cooperación disfrutan de menos capacidad de 
acción hacia dentro y hacia fuera.

Esta integración continental y global sólo será posible con la 
reorganización de los aparatos gubernamentales, tanto de nuestros 
Organismos como de los Estados miembros, que impliquen im-
portantes innovaciones y más fuertes capacidades institucionales. 
Esto se debe al hecho innegable que la mayoría de las políticas 
tradicionalmente internas se introduzcan en los contextos globales, 
por ejemplo las políticas de seguridad, sostenibilidad ambiental, 
salud preventiva, competitividad, cooperación al desarrollo.

El Parlamento Latinoamericano trabajó y trabaja inclau-
dicablemente en ese sentido. Nuestro proyecto de Comunidad 
Latinoamericana de Naciones avanza, lenta pero sostenidamente, 
en pos de su institucionalización e instrumentación. La defensa 
de la democracia; de los derechos humanos y el inicio de una 
legislación marco común a nivel continental son algunos de los 
logros que podemos exhibir en estos cuarenta años de existencia 
que pronto cumpliremos.
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La oferta de Europa

Europa tiene mucho que ofrecer a América Latina en el cam-
po de las Instituciones. El estado social de derecho, la economía 
social –eco-social si se quiere– de mercado, son construcciones 
genuinamente europeas. Su principio fundamentador está radica-
do en que por una parte los mercados libres y eficientes no son 
ningún estado de naturaleza sino el fruto de un trabajoso esfuerzo 
de construcción histórico-institucional; y por otra, que las fuerzas 
liberadas por los mercados eficientes no pueden poner en riesgo 
la cohesión social ni la sostenibilidad ambiental. La experiencia 
histórica europea es que los mercados sólo combinan eficiencia 
y cohesión cuando se les reconoce y garantiza a la vez que se les 
regula y limita. El estado de derecho resulta necesario también 
para la economía. Sin él no florecen los mercados libres sino las 
mafias y la ley del más fuerte.

Por eso la integración económica europea se ha basado no 
sólo en las instituciones supranacionales sino en la existencia 
de instituciones nacionales compatibles y confiables. Las meras 
zonas de libre cambio consienten enormes diferencias en la ins-
titucionalidad económica y jurídica interna. Pero la construcción 
de un verdadero mercado común o interior –que es una forma 
muy superior de integración económica– no puede hacerse sino 
por el método europeo de construcción de un derecho suprana-
cional que sólo es efectivo cuando las instituciones nacionales 
están debidamente alineadas. La operatividad del principio de 
reconocimiento mutuo y la confianza en la aplicación nacional 
del derecho comunitario serían imposibles sin esta coherencia 
institucional y jurídica. Europa puede tomar la iniciativa de 
elaborar con los países latinoamericanos un innovador plan de 
cooperación política.

En segundo lugar, es necesario ayudar a los países latinoa-
mericanos a que instalen la reforma de las instituciones formales 
e informales –buscando un mejor equilibrio entre ellas– en el 
corazón de sus agendas de desarrollo. Diversos instrumentos 
pueden servir para estos objetivos: la creación de bases de datos 
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compartidas sobre gobernabilidad y desarrollo; la formación de 
políticos y gerentes públicos en reforma institucional; la produc-
ción de informes sobre el estado de las instituciones nacionales y 
regionales; la elaboración de perfiles nacionales de gobernanza; el 
apoyo y hasta la exigencia de elaboración de estrategias nacionales 
de desarrollo institucional en las que se plasmen los compromisos 
de avanzar en el buen gobierno; la orientación de la cooperación 
multilateral y bilateral a los objetivos prioritarios estratégicos; el 
apoyo al fortalecimiento de capacidades nacionales al respecto. 
Seguir proveyendo cooperación a la reforma institucional a países 
que no tienen capacidad ni estrategia de desarrollo institucional 
equivale a seguir ofertando una cooperación fragmentada y des-
coordinada que por ello mismo forma más parte del problema que 
de la solución. Europa podría comprometerse a dejar instaladas 
capacidades nacionales y locales para la dirección de la reforma 
institucional.

En tercer lugar, la cooperación europea debe centrarse en 
la conexión entre fortalecimiento democrático, por un lado, y 
construcción e integración económica y de mercado con inclusión 
social, por otro. Para que la democracia avance y la sociedad no 
se desintegre necesitamos crear en todos los países multitud de 
empresas y empleos productivos formalizados. El futuro de Amé-
rica Latina pasa por una ampliación drástica de sus capacidades de 
emprender y por la multiplicación y transformación de las clases 
medias que ello conllevaría. Pero esto es imposible sin duras re-
formas institucionales que no vendrán sin conflicto. Lo peor que 
podría suceder es que siga progresando la confusión orquestada 
entre el capitalismo vigente y la economía de mercado. La reforma 
institucional pasa también por devolver a cada cosa su nombre. 
Si no se hace, otra vez algunas buenas voluntades pueden resultar 
encantadas por alternativas infundadas que acaban impidiendo el 
reconocimiento y el aprendizaje entre antagonistas.

Europa debería impulsar evaluaciones de la calidad del en-
torno empresarial y productivo existente en los diversos países y 
en las grandes áreas metropolitanas de la región con la finalidad 
de relevar las brechas institucionales cuya superación debería 
ser el principal cometido de los gobiernos, las empresas y las 
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asociaciones civiles y gremiales. Estos ejercicios revelarían la 
profunda conexión estructural existente entre la creación de la 
institucionalidad de los mercados eficientes y el fortalecimiento 
de la institucionalidad democrática. Gobernabilidad democrática, 
integración económica y cohesión social pasan por una misma 
estrategia integral de reforma institucional.

En cuarto lugar, Europa y América Latina deben apostar 
decididamente por la gobernabilidad democrática y el desarrollo 
local y regional. No se trata de contraponer ningún poder local a un 
poder estatal debilitado por los procesos globales. La construcción 
de estados nacionales o plurinacionales sigue constituyendo una 
prioridad irrenunciable del desarrollo latinoamericano que Europa 
debe reconocer y apoyar. El desarrollo ya no puede prescindir 
de los actores locales y regionales, pero la inserción económica 
internacional, la generación de entornos favorables a la produc-
ción y las inversiones, la garantía del pluralismo y la cohesión... 
no puede hacerse sin los estados reconvertidos cada vez más en 
los grandes gestores de las interdependencias características de 
nuestro tiempo.

La descentralización es un movimiento universal que está 
acompañando la globalización y la reforma del estado por ella 
impuesta. Europa debe apoyar más decididamente a América La-
tina en este proceso. El instrumento fundamental seguirá siendo 
la cooperación descentralizada, aunque abriéndola a las regiones 
y estados federados y tratando de incorporar las lecciones apren-
didas. En particular Europa debería apoyar la creación de una Red 
Latinoamericana de Poderes Locales y Regionales específicamente 
aplicada al apoyo y compartición de estrategias de gobernabilidad 
y desarrollo local así como al apoyo de las capacidades locales para 
la generación de entornos favorables al desarrollo productivo.

En quinto lugar, Europa y América Latina deben comprome-
terse a impulsar la reforma de las Naciones Unidas, a actualizar 
su Carta para que pueda responder a los desafíos actuales y a 
reformar el Consejo de Seguridad para hacerlo más representativo 
y efectivo.
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Los Partidos Políticos

El principal problema de los partidos políticos latinoamerica-
nos es que cada día se parecen más a la idea que la gente tiene de 
ellos. Fatalistas, presidencialistas, caudillistas, románticos, atávi-
cos y pragmáticos, nuestros partidos viven atrapados en una trampa 
comunicacional en la que, hagan lo que hagan, siempre consiguen 
unir a la opinión en su contra. Esta circunstancia es grave para 
las democracias, pues, al quitarle legitimidad al sistema político, 
reducen las posibilidades de su gobernabilidad. Las encuestas de 
opinión muestran que las instituciones menos respetadas por los 
latinoamericanos son los parlamentos, las asambleas regionales 
y los concejos locales, que son elegidos con el voto de quienes 
hoy los critican por corruptos e inoperantes. Los mismos sondeos 
muestran que la confianza en los partidos está, en promedio, muy 
baja.

La crisis de los partidos enlaza con la del sistema representa-
tivo y con su incapacidad para atender las crecientes demandas de 
cambio social, producto de un modelo económico que ha resultado 
demasiado costoso en materia de equidad. La democracia represen-
tativa nació como una conquista de vastos sectores de la población, 
frustrados por la imposibilidad de obtener el reconocimiento de 
sus derechos por medio de fórmulas de democracia directa, cuyo 
paradigma era entonces el modelo comunista. En el siglo XIX 
florecieron, como consecuencia de esta necesidad colectiva de 
representación, canales y actores de interlocución entre la sociedad 
y el Estado, como los partidos políticos y los parlamentos, cuya 
misión era representar los intereses generales de la sociedad frente 
al Estado y tramitar ante los órganos decisorios del gobierno las 
aspiraciones ciudadanas de cambios específicos.

En América Latina, los partidos nacieron de la polarización 
alrededor de dilemas ideológicos como feudalismo o centralis-
mo, Estado laico o confesional y educación pública o privada. 
Los cimientos fundacionales de los partidos latinoamericanos 
fueron la Iglesia, las Fuerzas Armadas y la empresa privada; en 
el siglo XX concurrieron a su formación factores exógenos como 
la expansión soviética, la revolución cubana y las organizaciones 
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internacionales partidarias; en todo momento, la dinámica social 
movimientista estuvo alimentando la actualización programática 
partidista. Sorprende hoy registrar que más de la mitad de los par-
tidos que actúan hoy en América Latina nacieron de los esfuerzos 
democratizadores ocurridos en la región en los últimos treinta años 
(Alcántara, 1994).

El empobrecimiento heredado y los errores cometidos por los 
nuevos dirigentes al iniciar la etapa republicana acostumbraron a los 
partidos a prácticas punibles como la corrupción y el clientelismo. 
El repartir con criterios electorales, o simplemente personalistas, 
bienes públicos sociales como la educación, la vivienda, la salud o 
las oportunidades de trabajo se hizo habitual. Al finalizar el siglo XX, 
el panorama, después de varias guerras civiles y muchos muertos, 
era esencialmente el mismo de su inicio. La creciente exclusión 
social resultante del modelo económico neoliberal agudizó la crisis 
del modelo representativo regional y aumentó la exclusión política, 
retroalimentando la incredulidad de la gente en relación con sus 
dirigentes, sus gobiernos y sus partidos.

Algunos medios de comunicación han desempeñado un papel 
clave en esta pérdida de credibilidad de los partidos al utilizar su 
legítimo poder de fiscalización para satanizar la política a través 
del escándalo y el sensacionalismo. Si los partidos han instru-
mentalizado la política a través de figuras como el clientelismo, 
estos medios sensacionalistas la han trivializado y convertido 
en un juego de símbolos e imágenes al servicio de los índices 
de sintonía de televidentes, radioescuchas y lectores de diarios 
y revistas. No son pocos los medios de comunicación en Amé-
rica Latina que hoy juzgan, premian, castigan, deciden, eligen e 
imponen opciones y líderes sin asumir ninguna responsabilidad 
política. Más grave aún: la videopolítica –la política que se hace a 
través de la televisión– fragmenta la cosmovisión que debe tener 
el propio mensaje político; hoy, a través del mercado de imágenes 
televisadas, la gente ve, en sus pantallas, hechos, caras, pedazos de 
paisaje, emociones, pero no recibe contenidos ni, mucho menos, 
propuestas alternativas.

Los partidos políticos latinoamericanos son los mayores 
contribuyentes a su creciente desprestigio al adoptar posturas que 
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van en contra de su vocación de representar los intereses públicos; 
convertidos, muchos de ellos, en microempresas electorales, se 
han apartado de la máxima de Unamuno de que lo importante no 
es vencer sino convencer: los partidos latinoamericanos vencen 
pero no convencen. Precisamente, su visión ha terminado por 
convertirlos en máquinas de participación electoral para elegir 
gobiernos cuya legitimidad se mide más en función de su capacidad 
de hacer cosas que de defender causas. El manejo político vigente 
valoriza el papel de los líderes solitarios que, como cowboys, van 
por el mundo no deshaciendo entuertos, como el inolvidable don 
Quijote, sino cometiéndolos.

La solución de la crisis de la gobernabilidad latinoamericana 
pasa así por la de sus partidos. Empero, no se puede hacer recaer 
en ellos toda la culpa de los problemas de gobernabilidad atri-
buyéndoles una capacidad de hacer daño que no concuerda con 
la idea generalizada de su impotencia. Es evidente, por ejemplo, 
que los partidos y sus voceros han actuado como representantes 
de las provincias y regiones frente a la presencia de Estados 
demasiado centralistas y centralizados; también han cumplido 
el papel de dispensadores de bienes públicos, papel que no han 
sabido acatar, con sanos criterios de racionalidad y eficiencia, las 
agencias estatales.

La recuperación de la gobernabilidad en América Latina co-
mienza por una profunda reforma política cuyo primer punto es la 
revalorización de sus partidos políticos, especialmente del papel 
que deben cumplir como correas de transmisión entre la sociedad, 
el Estado y el mercado.

Lo que necesitamos no es que los partidos se acaben sino que 
se fortalezcan; lo que necesitamos no son muchos partidos sino 
partidos fuertes. Y esta fortaleza depende de su capacidad y su 
voluntad de actuar de manera más transparente, reideologizar su 
acción política y redefinir el pacto social con su militancia.

Empero, la verdadera definición del papel de los partidos 
políticos latinoamericanos comienza y termina con la adopción 
de un nuevo sistema político que, dentro de una nueva red de 
gobernabilidad regional, les permita recuperar su capacidad de 
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ser actores políticos e interlocutores válidos, legítimos y eficaces 
del Estado y de la sociedad.

El propósito central de la reforma política que necesita 
América Latina es superar la crisis de representatividad que 
hoy tiene seriamente comprometida su gobernabilidad y en 
peligro su democracia. Además de asegurar el fortalecimien-
to de la capacidad de interlocución de los actores políticos 
tradicionales, como los partidos y los parlamentos, la nueva 
representatividad deberá conseguir el reconocimiento de los 
espacios globales, sociales y geográficos a través de los cuales 
los ciudadanos, en ausencia de partidos, están tramitando hoy 
sus exigencias de cambio.

La lucha por temas globales como los derechos humanos y 
el medio ambiente, la participación en escenarios comunitarios 
como las juntas de vecinos o las asociaciones de padres de fa-
milia y el interés cada día mayor por la problemática local de 
los servicios públicos y la seguridad ciudadana forman parte 
de este nuevo cuadro. Sólo una respuesta institucional clara 
y definitiva impedirá que la democracia callejera, la de las 
protestas tumultuarias y los mítines conflictivos, se convierta 
en la nueva razón de gobernabilidad hemisférica, como suce-
dió recientemente en Bolivia, Haití y, hace algunos años, en 
Argentina y Ecuador.

El régimen semiparlamentario ofrece la posibilidad de uti-
lizar salidas institucionales, como la disolución del Congreso o 
la anticipación de las elecciones, para sortear este tipo de crisis 
políticas, que no sólo comprometen la gobernabilidad en el 
corto plazo sino también la institucionalidad permanente.

En un nivel estrictamente formal, esta reforma debe fijarse 
como meta el cambio del régimen presidencialista actual por 
un sistema semiparlamentario que recupere el protagonismo 
de partidos y parlamentos en el cambio político, redefina sus 
términos de relación con el ejecutivo y asegure la indepen-
dencia de la rama judicial respecto a los otros dos poderes. La 
reforma, además, tendrá que llegar a separar las funciones de 
representación del Estado, que podría ejercer un presidente, de 
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las responsabilidades administrativas de un jefe de gobierno 
elegido por las mayorías parlamentarias conformadas en el 
Congreso y en el gabinete: el presidente como jefe de Estado, 
concentrado en la representación internacional del país, el ma-
nejo de sus Fuerzas Armadas, el equilibrio territorial interno y 
la vigilancia del cumplimiento de las grandes líneas del Plan 
de Desarrollo, y como jefe de gobierno, aplicado a la tarea 
administrativa de gobernar según las pautas internacionales 
del denominado “buen gobierno”.

La posibilidad de consolidar una nueva red de gobernabi-
lidad latinoamericana, de la cual formarían parte unos partidos 
renovados, encuentra severas limitaciones en el sesgo caudi-
llista de estos últimos, que es causa y a la vez consecuencia 
del acento fuertemente presidencialista de nuestros sistemas 
políticos. El presidencialismo latinoamericano es una mala 
copia del norteamericano; mientras este último se ejerce dentro 
de un esquema federal de gobierno que sirve de contrapeso 
democrático al poder central de Washington y bajo la tutela 
jurisprudencial de una Corte Suprema que garantiza la cohe-
rencia nacional de las instituciones, el latinoamericano es una 
mala mezcla de caudillismo, centralismo político y exclusión 
geográfica.

El aporte de Europa, a partir de su larga y exitosa expe-
riencia en el desarrollo de los sistemas parlamentarios, sería 
sumamente valiosos para nuestro continente. Muchos de nues-
tros partidos pertenecen a Internacionales políticas que cuentan 
con un fuerte respaldo de sus miembros europeos o reciben 
asesoramiento de los mismos. Elaborar un plan sistemático de 
formación de líderes y la instrumentación de cursos de con-
cientización sobre las ventajas de encarar un nuevo sistema de 
representación política podrían significar un paso superlativo 
en pos de la solución de los problemas que aquejan a América 
Latina y, fundamentalmente, en la disminución de los riesgos 
que amenazan nuestra vida democrática.
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Conclusión

Reconocer la imperiosa necesidad de una democracia que, a 
través de la organización institucional, asegure a todos los ciudada-
nos la universalidad de los derechos es nuestro deber insoslayable. 
No hay alternativa a ello. Estamos solos frente al desafío.

Recuperemos la soberanía pues no hay demiurgos externos. 
Atrevámonos. Recuperemos nuestra Utopía. Intentemos lograr la 
inclusión de todos nuestros ciudadanos en un “sueño” que abarque 
nuestros continentes. HAGAMOS POLÍTICA.

Quiero finalizar repitiendo palabras del primer Presidente 
del Parlamento Latinoamericano, mi compatriota Luis León que 
en Lima (Perú) en 1964 decía: “Vengo a recoger el desafío de 
aparecer como un nuevo turno en las luchas comunes de nuestra 
Patria Latinoamericana: democracia, integración, emancipación 
y paz.

América necesita sus hombres vivos y no muertos. El hombre 
libre, sano y pensante es nuestro sujeto histórico, por eso conde-
namos el terrorismo...

Hay que integrarse...! Salgamos a la calle a explicar el rumbo 
del Parlamento Latinoamericano. Entremos a los sindicatos y 
digamos a nuestros trabajadores que la integración es el salario 
que alcanza. Digamos a nuestros empresarios que el lucro es 
ético si se lo orienta humanizado en los espacios solidarios de la 
sociedad. Digamos a la Iglesia de cada uno que la integración 
necesita el apoyo espiritual del amor al prójimo...

Sigamos trabajando; no importan las victorias o las derrotas. 
Lo que importa es cómo luchamos. Vamos a luchar moralmente 
para que también toda nuestra historia sea ética.”
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FORTALECIMIENTO DE LAS INSTITUCIONES 
Y PARTIDOS POLÍTICOS

Ponente: Diputado Gonzaga Mota

I. Introducción

El Estado existe para asegurar los principios básicos de la 
democracia, no para ser opresor ni tampoco de derecha o de 
izquierda. Necesitamos volver al  conocimiento de las verdades 
esenciales objetivando alcanzar los valores éticos indicadores de 
un mundo social y basado en los conceptos de justicia e igualdad 
de oportunidades.

Una idea que se destaca hoy en las discusiones y debates rea-
lizados alrededor del mundo es la globalización. Es importante que 
la misma sea una forma de promoción social universal, mediante 
manifestaciones no solamente económicas, sino principalmente 
de orden político y cultural, respetándose los derechos humanos 
y la coexistencia pacífica. La globalización no puede, y no debe, 
ser un instrumento para ampliar el abismo existente entre naciones 
ricas y pobres.

Salvo mejor juicio, entendemos que los dos grandes proble-
mas de nuestro tiempo son las cuestiones que involucran la paz y 
la justicia social. Son problemas interdependientes que abarcan, 
principalmente, aspectos de derechos humanos. En esta línea de 
raciocinio surgen la razón de Estado y la razón humana, las rela-
ciones entre gobernantes y gobernados, así como los conceptos 
de política externa e interna.

Inherente a la paz está la razón humana –que prevalece sobre 
la del Estado–, la libre y democrática elección de las autoridades 
gubernamentales por los pueblos y el respeto a su autodetermina-
ción. Además, el Estado no puede oprimir los derechos de la ciu-
dadanía, bajo pena de estimular la desobediencia civil, promover 
el desorden, motivar manifestaciones antidemocráticas con reflejos 
en las estructuras internas y externas, y llevando a las sociedades 
a una situación incompatible con la paz. 
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En la actual fase de la ciencia ética, se destacan como fun-
damentales los derechos a la vida y a la libertad, como también 
el derecho a tener lo mínimo indispensable para alcanzar la ciu-
dadanía. Así, acciones de política económica deben ser creadas 
buscando una mejor justicia distributiva, consecuente con una 
organización socialmente justa. A su vez, los aspectos sociales 
deben abarcar los derechos inherentes al trabajo, la educación –de 
comportamiento y formal–, la salud, la alimentación, es decir, las 
condiciones básicas que transformen a los ciudadanos en posee-
dores de autoestima, felices y útiles.

Podemos, en síntesis, decir que los derechos individuales se 
basan en el principio de la libertad, mientras los derechos sociales 
toman como base la igualdad. El reconocimiento de los derechos 
sociales básicos corresponde al presupuesto para el ejercicio de 
la libertad. Las personas instruidas, que tienen un empleo y buena 
salud, por ejemplo, son más libres que aquéllas incultas, sin em-
pleo y enfermas. Es responsabilidad del Estado y de la sociedad 
proporcionar oportunidades a las personas con vistas al efectivo 
desarrollo de la ciudadanía, implicándose en la toma de conciencia 
sobre la importancia de la paz y la justicia social.

Buscar un mandato electoral o ejercer una actividad pública 
significa una gran responsabilidad ética, moral y también social. 
Aquéllos que asumen un cargo en la vida pública con vistas a hacer 
negocios, actuar en forma deslumbrada u omisa, desarrollar tráfico 
de influencias, sacar incentivos o financiamientos de órganos es-
tatales, entre otros puntos, no poseen sensibilidad social y mucho 
menos moral, son dominados por fuerzas de la corrupción. No son 
demócratas. Como dice François Maurice: “El ideal democrático 
enseña como un pueblo libre puede tornarse fuerte, y un pueblo 
fuerte permanecer justo”.

Por otro lado, la coherencia programática y de ideas, abarcan-
do indicadores políticos, administrativos, económicos y sociales, 
nos lleva por el camino de la justicia y la libertad, sin opresión 
física o moral, sino con capacidad de entendimiento ético-jurídico. 
El objetivo de la actividad estatal debe ser el bien común y no los 
intereses de una minoría o de algunos que están temporalmente 
en el gobierno.
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El objetivo de la política es la conquista, la expansión y la 
preservación de los espacios de poder. No hay como recriminar, 
por lo tanto, la disputa que los partidos y los agentes políticos desa-
rrollan para mejorar sus posiciones y lograr la meta de maximizar 
sus esfuerzos y efectos. El embate y los juegos de los contrarios 
constituyen la esencia de los sistemas democráticos. Pero una regla 
se impone: las democracias no pueden ser amenazadas por las es-
trategias de emboscadas y conspiraciones, así como por actitudes 
no éticas y amorales, muy comunes en regímenes fragilizados por 
la baja institucionalización de su vida política.

Norberto Bobbio, defensor de la democracia, de los derechos 
individuales y de la ley, destaca ideas compatibles con la libertad, 
la igualdad de oportunidades y la justicia social.

Está claro que la situación socioeconómica, especialmente 
en los países emergentes, todavía es muy grave, sin embargo la 
deseada independencia de los poderes constituidos, la libertad de 
prensa, la autoestima y la conciencia de los derechos y obliga-
ciones de las personas son puntos básicos para la consolidación 
de la democracia y, en consecuencia, la seguridad de una mejor 
calidad de vida.

Un país necesita de caminos pavimentados por la creencia y 
por la amplitud de propósitos, observándose, por encima de todo, 
los verdaderos intereses de la población. Para ello, es fundamental 
que, principalmente, la clase política tenga un comportamiento 
compatible con la ética, la transparencia y con el espíritu públi-
co.

II. Coherencia de los gobernantes

La coherencia de los gobernantes y de las personas públicas, 
especialmente en los países emergentes, se debe apoyar en prin-
cipios como:

    1. Independencia y armonía de los poderes constituidos. Sin 
duda es fundamental un excelente entendimiento entre el 
Legislativo, el Judicial y el Ejecutivo, donde cada poder, 
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defendiendo sus prerrogativas y respetando las de los 
otros, construya una sociedad libre, justa y solidaria, sin 
prejuicios de origen, raza, sexo, color y cualquier otra 
forma de discriminación.

  2. Democracia. Uno de los aspectos más relevantes de la 
historia latinoamericana, por ejemplo, se refiere a la bús-
queda de la democracia. Después de períodos autoritarios 
que retiraron del pueblo la posibilidad del ejercicio de su 
ciudadanía, vivimos una fase de redemocratización. Ahora 
la población de América Latina, con toda razón, desea 
reformas estratégicas y no apenas tácticas; políticas y no 
electorales; estructurales y no coyunturales; sistémicas 
y no aisladas; de carácter social y no de metas mone-
tarias; en fin, reformas de Estado y no de Gobierno. Es 
bueno tener en cuenta, también, que la peor democracia 
es preferible a cualquier dictadura, dentro de una visión 
estratégica y de libertad.

  3. Conciencia crítica. Los profesionales del “marketing”, 
con  raras excepciones, tienen la costumbre de cambiar 
el perfil del político, lo que es extremadamente negativo 
para el proceso democrático. Una cosa es presentar un 
producto, otra bien diferente es mostrar un candidato a 
un cargo de elección popular.

  4. Ética y política. Creemos que un líder se hace por el 
reconocimiento libre y soberano de su pueblo. Además, 
como dice el sociólogo brasileño Emir Sader: “La polí-
tica desvinculada de la ética podría generar resultados 
concretos en plazos cortos, sin embargo sus formas de 
acción estarían contaminadas...”. Es importante apoyar 
principios morales y jurídicos, rechazando cualquier 
indicio de corrupción y desmando administrativo.

   5. Fundamentos morales. Observándose el pensamiento de 
filósofos clásicos, neoclásicos y modernos, como Pitágo-
ras, Platón, Aristóteles, San Agustín, Max Weber, Kant, 
Hegel, Marx y más recientemente Sartre, se nota una 
preocupación básica por la verdad y la existencia. A pesar 
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de las controversias, todos buscaron formas para justificar, 
de acuerdo con sus tesis y convicciones, el sentido de la 
vida, de la ética, de la moral, de la política, etc.

A su vez, la política es mutable o dinámica, conforme el Esta-
do y el Gobierno, mientras la moral es permanente. Lo importante 
es compatibilizar la política y la moral dentro de bases éticas que 
respeten la ley, la libertad, la democracia, la estructura legal y la 
justicia social. Por fin, vale recordar a Bacon: “Cómo es extraño 
ambicionar el poder y perder la libertad”.

Buscar un mandato electoral, repetimos, significa mucha 
responsabilidad ética y moral, así como también social. Lamen-
tablemente, la hipocresía, muchas veces, es la mayor llaga de la 
actividad política. La coherencia ideológica y programática es la 
única medicina eficiente para combatir esa enfermedad.

Por otro lado, las mencionadas coherencias, abarcando indi-
cadores políticos, económicos y sociales, nos llevan por el camino 
de la libertad, sin opresión física o moral, pero con capacidad 
de entendimiento ético-jurídico. El buen gobernante respeta los 
anhelos populares, de allí que sea fundamental la participación cre-
ciente de las poblaciones en el intento de solucionar los problemas 
comunitarios, así como el fortalecimiento del Poder Legislativo.

Además, de acuerdo con Emir Sader, “la mercantilización 
de la política es una de las más graves formas de disminuir la de-
mocracia y la libre expresión de la voluntad popular”. El Estado 
Democrático de Derecho será perfecto siempre que los gobernantes 
y los gobernados asuman comportamientos compatibles con la 
solidaridad y el interés público.

Dentro de los principios democráticos, la verdadera goberna-
bilidad y el poder legítimo son conquistados mediante la atención 
de las reales necesidades y carencias del pueblo y no haciendo 
concesiones y acuerdos que puedan perjudicarlos.
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III. Exclusión económica y social en América Latina

Es de conocimiento de todos que la pobreza y la desigualdad 
en el continente no son fruto sólo de las estrategias de estabiliza-
ción experimentadas en las últimas décadas. En efecto, los países 
latinoamericanos han nacido bajo el signo de la desigualdad. Des-
igualdad en el control de la propiedad agraria aliada a la desigual-
dad en el acceso al poder político, marcas profundas que inician 
nuestras historias de países independientes. El desequilibrio en la 
distribución de la propiedad minimizó rentas, así como restringió 
oportunidades productivas en otros sectores. Además, incentivó la 
concentración del poder político, permitiendo favorecer y proteger 
sectores agrícolas con ventajas en la explotación de recursos na-
turales y mano de obra de bajo costo, con la consecuente pérdida 
del incentivo a las inversiones en capital humano.

A partir de los años 30 del siglo pasado, los países latinoa-
mericanos inician su modernización industrial, con éxitos dife-
renciados. A pesar del significativo crecimiento del producto per 
cápita, en países como Brasil, por ejemplo, la desigualdad de la 
renta se incrementó. El proteccionismo generalizado y el énfasis 
en industrias intensivas de bienes de capital mantuvieron bajos 
los incentivos a las inversiones en mano de obra y la integración 
de la mayoría de la población en el proceso de modernización. 
Además, las políticas redistributivas permanecieron orientadas a 
sectores con más voz dentro del sistema político. Así, sistemas 
de seguridad social se crearon con beneficios generosos para los 
grandes salarios, servicios médicos con una gran estructura fueron 
creados para las poblaciones urbanas en perjuicio del campo.

El resultado fue el crecimiento desproporcionado de servicios 
públicos dirigidos a las minorías privilegiadas o el aumento de los 
centros urbanos que se transformaron en el centro de atracción de 
contingentes del campo empobrecidos y un crecimiento económico 
errático e inestable que terminó por agotar su ímpetu dinamizador 
alrededor de los años setenta del siglo pasado.

En la actualidad mucho se discute sobre gobernabilidad, pero 
gobernar con justicia y sabiduría es asegurar el desarrollo, es decir, 
una mejor distribución de la renta, la reducción de la pobreza, 
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modelos aceptables de educación y salud, una relación externa 
que sea capaz de proporcionar beneficios para todos y no sólo 
para los países ricos, inversiones públicas y privadas que puedan 
generar empleos de forma creciente, la eliminación del hambre, 
la disminución de la violencia, en fin resultados con vistas a la 
mejora de la calidad de vida de las poblaciones.

La exclusión económica y social es más que una característica 
inaceptable de la sociedad latinoamericana. Se trata de un problema 
continuo que amenaza a la propia estabilidad de nuestra democra-
cia. ¿Cómo se puede legitimar una democracia cuyos frutos no 
pueden compartirse con la mayoría de la ciudadanía?

Los poderes legislativos no pueden ser ajenos a los problemas 
o sólo enfrentarlos de manera episódica. Debemos encararlos con 
determinación, osadía, coraje, diagnosticando nuestras carencias, 
estudiando las alternativas para solucionarlas, y sobre todo, ac-
tuando de la manera más pertinente a nuestras atribuciones cons-
titucionales: proponer y apoyar acciones legislativas y políticas 
públicas para solucionarlas.

La participación de todos es fundamental, con el objeto de 
ofrecer a la sociedad medios de asegurar mejores condiciones de 
vida a la ciudadanía latinoamericana, minimizando su angustia y 
sufrimiento, resultado de dicha exclusión económica y social.

IV. Democracias contemporáneas

La democracia moderna se basa en un sistema de instituciones 
construido para garantizar la representatividad y legalidad de las de-
cisiones políticas. Sin embargo, desgraciadamente constatamos que 
este equilibrio institucional es seriamente desvirtuado. Una mirada 
sobre la relación de los poderes constitucionales nos facilita ver este 
desequilibrio y la confirmación de que las instituciones democráticas 
no cumplen su papel de canalizar las demandas de la ciudadanía.

Existe un fenómeno mundial de aumento extremado del 
Poder Ejecutivo que redujo al Legislativo a un rol secundario y 
homologador de las decisiones de dicho poder. 
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La pérdida de autonomía política del Parlamento en el mundo 
fue motivo para el incremento de la corrupción en los sistemas 
políticos de manera generalizada. Denuncias de favoritismo son 
frecuentes en los más variados continentes. Partidos se transforman 
en máquinas para recabar dinero, utilizado no siempre de forma 
transparente.

En tal contexto de poca representatividad y legitimidad no 
es sorpresa el deseable crecimiento institucional del Poder Judi-
cial. Un Poder Judicial fuerte, capaz de garantizar la legalidad 
y legitimidad constitucional es algo necesario para la salud del 
sistema político. Por otro lado, un Poder Judicial intimidado en 
su papel de defensor del orden legal da camino a la arbitrariedad 
infinita de quienes coordinan la agenda política. Con un Poder 
Judicial débil, cualquier control legal y constitucional se vuelve 
poco confiable.

Necesitamos recuperar en el mundo la superioridad moral 
de nuestros regímenes democráticos. Por lo tanto, es convenien-
te que el Poder Legislativo rescate su capacidad deliberativa y 
representativa y que el Poder Judicial garantice el orden legal y 
constitucional.

Es necesario también que las democracias realmente atiendan 
a las demandas de la ciudadanía, tanto en términos sociales como 
políticos. La transparencia y estabilidad del cuadro legal también 
precisan adquirir nuevo vigor, algo imposible con los Ejecutivos 
con tantos poderes reglamentarios y de decreto. No nos olvidemos 
de los fundamentos básicos propuestos por Montesquieu.

Las manifestaciones sinceras y coherentes de apoyo y des-
aprobación a un gobierno constituyen los pilares básicos que 
sustentan el sistema democrático. Ellas son sinceras, cuando no 
se aprovechan de factores circunstanciales y no buscan ventajas 
electorales o de otra naturaleza, bajo una visión puramente táctica. 
Por otra parte, son coherentes cuando repudian el pragmatismo 
alienado y buscan propuestas compatibles con las directrices 
programáticas basadas en ideas estratégicas.

El apoyo incondicional y la contestación sistemática a un 
gobierno no se constituyen en indicadores satisfactorios con 
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vistas al fortalecimiento de la democracia, la estructura legal y 
la justicia social.

Lamentablemente, en la actualidad algunos países enfrentan 
problemas políticos preocupantes frente a la desarticulación de los 
poderes constituidos y los intentos del Ejecutivo de buscar méto-
dos autoritarios, tales como censura a la prensa, los funcionarios 
públicos, el Ministerio Público, la cultura y el acceso de parla-
mentarios a los sistemas de información financiera y de gerencia 
del Gobierno con vistas al proceso de fiscalización.

Es necesario, con urgencia, el fortalecimiento del Legislativo 
y la preservación de la independencia del Poder Judicial. 

La democracia no significa digitar números en el día de las 
elecciones, sino que el pueblo tenga, permanentemente, concien-
cia de sus derechos y obligaciones, como también cada poder del 
Estado debe respetar, constitucionalmente, las prerrogativas de 
los otros dos. Aún tenemos tiempo, los congresistas, de defender 
con patriotismo y espíritu público las atribuciones del Legislativo, 
que son legislar y fiscalizar.

Conclusión

Un estudio reciente realizado por el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD), titulado “La Democracia en 
América Latina”, muestra un cuadro extremadamente preocupante. 
El trabajo consolida informaciones y datos obtenidos en 18 países 
de la región. De acuerdo con la ONU, investigadores preguntaron a 
alrededor de 18.643 personas si apoyarían a un régimen autoritario 
si éste les solucionara sus problemas económicos. Alrededor de 
un 55% de los latinoamericanos contestó que sí. 

Además, 56,3% cree que el desarrollo económico es más 
importante que la  democracia; 43,9% no cree que la democracia 
pueda resolver los problemas del país; 36% defiende que el pre-
sidente deje de lado a los partidos y el Congreso; 58,1% está de 
acuerdo con que el presidente pueda sobrepasar las leyes; 40% 
cree que puede existir democracia sin partidos; 37,2% admite que 
el presidente controle los medios de comunicación y que también 
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imponga el orden a través de la fuerza, dentro de otros indicadores 
inquietantes.

Pobre, sufridora y carente de justicia América Latina. Es 
inconcebible que en 2003 casi el 44% de la población se encon-
trara por debajo de la línea de la pobreza, es decir, 225 millones 
de personas no poseen renta suficiente para comprar alimentos 
básicos. En 1997, 20% de las personas más ricas eran dueñas 
del 55% de la renta producida en la región, mientras el 20% más 
pobre obtuvo un 4,8%. Desde 1980 la renta per capita se mantiene 
alrededor de 3.800 dólares.

¿Cuáles son los errores responsables de la grave crisis que 
atraviesa la región? Son varios, pero jamás hay que culpar al proce-
so democrático. Existen problemas históricos persistentes, como la 
reforma agraria, que debe hacerse basada en las directrices legales 
y constitucionales, pero también existen los problemas producto 
de la reciente adopción de políticas injustas bajo el punto de vista 
social. El llamado “Consenso de Washington”, concebido en la 
década del 90, exacerbó la situación. Apoyándose en principios 
neoliberales, se prometió el desarrollo y se alcanzó la frustración. 
El sector financiero pasó a ser privilegiado perjudicando al sector 
productivo. La deuda pública aumentó sustancialmente. El creci-
miento del Producto Interno Bruto (PIB), a lo largo del tiempo, 
crece a tasas insignificantes, a veces negativas, generando altos 
índices de desempleo, violencia, pobreza, desesperanza, etc. 

Por otra parte, en varios países los poderes constituidos no actúan 
de forma armónica e independiente y pueden causar inestabilidad 
política y tener actitudes poco éticas perjudiciales para el pueblo.

Según el informe de la ONU: “El Estado perdió la primacía 
en la toma de decisiones. Se subordina a presiones privadas. Es 
frecuente la falta de distinción entre el interés público y el priva-
do. Es urgente fortalecer al Estado”. Es evidente que con estados 
débiles surgen indeseables iniciativas autoritarias y democracias 
únicamente electorales. Me gustaría citar a Amartya Sen: “La 
privación de libertad económica puede generar la privación de la 
libertad social, así como la privación de libertad social o política 
puede, igualmente, generar privación de libertad económica”. 
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Desafortunadamente, las democracias de varios países de 
América Latina aún son autoritarias y no logran alcanzar la tan 
deseada justicia social. Hay que tener en mente que democracia y 
desarrollo no son excluyentes sino complementarios.
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EL FORTALECIMIENTO DE LAS INSTITUCIONES 
Y LOS PARTIDOS POLÍTICOS: UN RETO PARA LA 

SOCIEDAD POLÍTICA Y LA CIUDADANÍA

Ponente: Eurodiputada Rosa Díez

“De qué estás formado, depende de la genética;
 en qué te convertirás, de la política”

Stanislaw J. Lec

Como se desprende de la frase que he elegido para encabezar 
esta conferencia, me propongo reivindicar la acción política como 
el instrumento más válido para cambiar la sociedad y para tratar 
de enfrentarnos con éxito a los problemas e imperfecciones de 
las instituciones y del sistema democrático, que mi colega Carlos 
Ruckauf ha descrito de forma precisa en su intervención. 

El hecho mismo de que sintamos la necesidad de reivindicar 
la política en un Foro como éste, en el que nos encontramos par-
lamentarios y dirigentes políticos de Europa y América Latina, 
confirma que todas las apreciaciones que se han hecho sobre el 
liderazgo -o más bien la falta de él-, de los políticos, son de gran 
actualidad. Quiero reflexionar con ustedes sobre la desafección 
de la ciudadanía hacia el sistema de partidos políticos y hacia sus 
miembros, así como sobre los nubarrones que oscurecen la noble 
actividad de la política; lo haré también sobre lo que son a mi 
juicio las causas principales de este ya largo temporal. Pero he de 
advertirles que soy un espíritu positivo, por lo que, más allá de la 
profunda autocrítica, espero que al final de este debate veamos 
más luces que sombras y juntos hayamos comenzado a diseñar 
un horizonte de esperanza. 

Soy también una persona práctica. Diría que como mujer de 
izquierdas, nacida durante el franquismo -tengo cincuenta y tres 
años-, no me ha quedado otro remedio que ser optimista y práctica. 
La mitad de mi vida la he vivido sin libertad por culpa del régimen 
franquista; la otra mitad la he vivido defendiendo la libertad en 
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el País Vasco contra una organización terrorista -ETA-, que ha 
asesinado a mil ciudadanos durante la democracia, y sufriendo 
las consecuencias de un gobierno nacionalista más preocupado 
la mayor parte de las veces por consolidarse en el poder que por 
defender la libertad y la seguridad de miles de ciudadanos vas-
cos, perseguidos y amenazados por los terroristas por no querer 
doblegarse a sus pretensiones totalitarias. 

A pesar de ello, o quizá precisamente por ello, sigo haciendo 
política. No sólo ni principalmente por vocación, sino porque la 
experiencia me ha demostrado que sólo desde la política se pueden 
cambiar aquellas cosas del mundo que se manifiestan radicalmente 
dañinas para el desarrollo y la dignidad de los seres humanos. 

Mi colega ha propuesto una serie de acciones urgentes. Com-
parto el diagnóstico y también su llamada a la acción. Ante una 
situación crítica como la que se ha descrito caben al menos dos 
respuestas. Una sería acomodarse y obtener el mayor beneficio 
personal posible, sorteando como se pueda el efecto que nos 
pueden producir los males mayores. La otra sería elegir la acción 
política como elemento transformador y ponerse a trabajar para 
producir cambios institucionales capaces de establecer los requi-
sitos mínimos para que la mayoría de los ciudadanos afectados 
por las decisiones de los políticos puedan aceptar esas medidas 
como positivas y no sólo esquivarlas o padecerlas. 

Los seres humanos no podemos cambiar las leyes de la naturaleza, 
pero sí las normas legales con las que organizamos nuestras institucio-
nes y regulamos nuestro sistema de convivencia. Lo que el hombre 
ha hecho, el hombre lo puede cambiar. Las opciones son acomodarse 
o actuar, y las dos son opciones políticas. Si se me permite utilizar 
una expresión que no quiere tener en este caso tintes ideológicos, la 
primera sería una opción conservadora, una opción que favorece la 
consolidación de lo ya establecido. Elegir la segunda opción significa, 
-sin exagerar nuestra capacidad para transformar radicalmente lo ya 
establecido-, que no aceptamos como inevitables las desigualdades e 
injusticias sociales de nuestro mundo, como si de un fenómeno de la 
naturaleza se tratara. Significa que confiamos en que hacer política 
puede contribuir a disminuir la importancia que tiene en nuestras vidas 
y en nuestro desarrollo personal aquello que viene predeterminado por 
la genética, la tradición, la raza, el sexo o el entorno social. 
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Como dice el filósofo Fernando Savater en su libro El valor 
de elegir, hacer política es “…optar por ampliar lo más posible 
el consenso sobre las instituciones sociales y reconocer que vivi-
mos en dos mundos: el de la necesidad natural y el de la libertad 
política. En el primero somos meros objetos de las leyes, pero 
en el segundo podemos desquitarnos convirtiéndonos en sujetos 
legisladores.” 

Creo profundamente en esa sentencia. Por eso recomiendo 
la acción política desde una perspectiva de mujer práctica. La 
política es el instrumento más útil de la democracia, el único 
capaz de defender a los ciudadanos, el instrumento que permite 
mediar en su nombre ante los poderes que dirigen el mundo sin 
apenas ningún tipo de control democrático. Por eso reivindico la 
política no sólo desde una perspectiva ética o moral, sino también 
desde una perspectiva utilitaria, si se me permite una expresión 
tan políticamente incorrecta. 

A medida que el mundo se ha hecho más complejo, resulta 
más evidente la necesidad de la política. Sé que los ciudadanos 
no tienen esa percepción, pero está más que demostrado que a 
mayor globalización, a mayor mundialización de las decisiones, 
más necesario resulta fortalecer los instrumentos democráticos que 
nos permitan defender los derechos individuales y los intereses 
colectivos. 

A mi juicio no es posible reivindicar la POLITICA con ma-
yúsculas, sin hacer a la vez una reivindicación de los políticos y 
del papel de los partidos políticos. Al fin y al cabo son los partidos 
políticos los que -aquí como al otro lado del océano-, hacen las 
listas electorales y designan a los candidatos. Son los políticos 
-hombres y mujeres que componen las cámaras Legislativas y 
constituyen los Gobiernos-, los que toman las decisiones que 
afectan al conjunto de la sociedad. 

Decía Hannah Arendt, pensadora alemana de principios del 
pasado siglo XX y gran defensora – y crítica- de la política, que “lo 
esencial del hombre reside en su talento para realizar milagros, 
en iniciar lo improbable y lo inalcanzable, lo que en el lenguaje 
común se llama actuar.” Actuar es para Arendt sinónimo de li-
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bertad, y ella piensa que “el individuo en su aislamiento nunca es 
libre, lo es si se coloca en el sustrato de la polis y allí actúa…” 
Difícilmente se podría expresar mejor la relación entre política y 
libertad, entre política y democracia. 

Sé que ahora mismo no es muy popular hacer este discurso 
de reivindicación de la política, ni siquiera entre políticos como 
los que estamos aquí. Seguro que ustedes, como yo, tienen cole-
gas que parecen pedir perdón constantemente por dedicarse a la 
política. Cuando alguien les pregunta a qué se dedican, responden 
algo así como: “bueno soy enfermera, o arquitecto, o abogada, o 
médico, o electricista…, pero ahora estoy en el Parlamento, o en 
tal Ayuntamiento”. Creen, y no les falta razón, que la política no 
da prestigio. Lo preocupante es que no parecen estar dispuestos a 
hacer nada por cambiar las causas de que esto sea así. 

Sé que no se pueden generalizar experiencias y mucho menos 
recetas. Parto de la base de que para los españoles de mi genera-
ción hacer política conllevaba una cierta épica, en modo alguno 
asimilable a aquéllos que tienen la experiencia de haber nacido 
en democracia o de haber vivido siempre en países en los que 
la palabra “política” sugería de inmediato actitudes, acciones o 
privilegios poco edificantes desde el punto de vista ético, moral o 
simplemente democrático. Para mí, cuando era una adolescente 
y empecé a preocuparme por el mundo que me rodeaba, hacer 
política significaba, simplificándolo mucho, vivir en democracia. 
Hacer política era poder discutir de ideas sin miedo, contrastar 
opiniones, hablar fuera de las cuatro paredes de nuestra casa y 
con la misma libertad de las cosas que nos preocupaban y sobre 
las que mis hermanos mayores y yo hacíamos grandes debates con 
mi padre. Hacer política significaba poder votar, poder elegir a 
nuestros representantes, parecernos al resto de países democráticos 
del mundo. Poder hacer política y vivir en democracia siempre 
significaron lo mismo para mí. 

Mi padre era un socialista clásico, de los que defendió la 
legalidad de la República Española y de los que perdió la guerra. 
Él no quería ganarla con efectos retroactivos, pero nos enseñó a 
respetar las reglas y la legalidad. Nos enseñó a recordar y a mirar 
hacia el futuro. Y a trabajar para que nunca, ni nosotros ni nuestros 
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hijos, viviéramos una situación como la que ellos tuvieron que 
sufrir. Por eso nos enseñó el valor de la democracia y el valor de la 
política. Nos enseñó lo importante que es poder elegir, y el orgullo 
que representa ser elegido y respetar los compromisos y la palabra 
dada. Y la responsabilidad que ambas decisiones conllevan. Por 
eso sigo estando muy orgullosa de hacer política, de representar 
a los ciudadanos, de poder ser su intermediaria. 

Pero este entusiasmo mío por la política, esta vocación, no me 
impide ser consciente del desapego que existe entre la ciudadanía 
hacia la política y hacia los políticos. Y del riesgo que corre el pro-
pio sistema democrático si no somos capaces de reaccionar. Por eso 
les hablaré también de las cosas que hemos hecho mal los políticos 
y que explican, en cierto modo, esta lejanía de la ciudadanía. Les 
pido disculpas si reivindico además el compromiso partidista. Sé 
que es posible comprometerse políticamente sin militar en ningún 
partido político. De hecho conozco a mucha gente-muchos de mis 
amigos más cercanos-, que militan activamente en Organizaciones 
No Gubernamentales de cooperación al desarrollo, que participan 
en asociaciones pacifistas, ecologistas, feministas, …que escriben 
artículos comprometidos, que colaboran en movimientos anti- 
globalización, que se movilizan contra la guerra, contra la pena 
de muerte, contra la impunidad de los genocidas o los criminales 
de guerra…y considero que todas esas actividades son también 
ejemplos dignísimos de acción política. 

Pero, precisamente desde el respeto a esas opciones personales 
y vitales, quiero defender la importancia de los partidos políticos 
y la necesidad de adaptar sus estructuras a esta nueva sociedad 
y transformarlos así en instrumentos verdaderamente útiles. Si 
creemos en la necesidad de la política y conocemos el papel de-
terminante de los partidos políticos a la hora de elegir y designar 
a las personas que han de dirigir y constituir las instituciones de-
mocráticas, la propuesta de mi colega, cambiar las instituciones, 
refundarlas, requerirá también y de antemano refundar los propios 
partidos políticos.
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 1. Cambiar los partidos políticos 

Parto de la base de que para formar instituciones políticas 
fuertes necesitamos de partidos políticos fuertes. Y parto tam-
bién de la base de que, más allá de las diferencias estructurales, 
históricas o culturales de los partidos políticos de distinto signo 
constituidos tanto en Europa como en América Latina, el diag-
nóstico que voy a hacer es bastante aplicable a todos ellos. Con 
las correcciones oportunas, casi todos se podrían ver reflejados en 
él. A mi juicio, y como ya se va poniendo de manifiesto a lo largo 
de esta conferencia, es urgente abordar un profundo cambio en el 
funcionamiento de los partidos políticos, que siguen anclados en 
las viejas estructuras diseñadas para hacer frente a los problemas 
de la sociedad del siglo pasado, pero que se han rebelado bastante 
insatisfactorias y a veces inútiles para enfrentarse con los retos de 
la sociedad moderna. Y de la era de la globalización. En los últimos 
veinte años se han producido en el mundo cambios estructurales 
y sociales verdaderamente profundos. 

Los partidos políticos no son hoy, junto con los sindicatos, los 
únicos instrumentos de estructuración de la sociedad, aunque sigan 
siendo imprescindibles para estructurar las instituciones políticas. 
Hoy conviven con organizaciones de distinto signo y dimensión, 
algunas de las cuales no sólo tienen un ámbito de actuación sec-
torial, sino que defienden intereses del conjunto de la sociedad. 
Tal podría ser, a modo de ejemplo, el caso de los movimientos 
ecologistas y feministas. 

Esta pluralidad de estructuras representativas sociales respon-
de a los cambios que se han producido en nuestra sociedad, tales 
como la movilidad, el acceso a la información, las nuevas tecnolo-
gías, la incorporación de las mujeres al trabajo, los profundos cam-
bios en la tasa de natalidad y en la expectativa de vida, el fenómeno 
de la inmigración. Paralelamente, y como consecuencia de todos 
estos fenómenos, surgen nuevas preocupaciones, nuevos valores 
que defender: el desarrollo sostenible, la igualdad de género, el 
acceso a la educación, la ecología, la solidaridad, la protección de 
la infancia, la igualdad de derechos civiles al margen de la opción 
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sexual o religiosa, la protección de las minorías, de su lengua, de 
su cultura, etc. La ciudadanía de hoy está más y mejor formada, y 
es más y exigente. Los ciudadanos de este siglo son más críticos 
con la democracia, y más críticos aún con los partidos políticos, 
a pesar de que siguen pensando que éstos son una pieza clave en 
el sistema democrático. O quizás precisamente por ello. 

Ante esta nueva realidad –sociedad más compleja y organi-
zada de forma completamente diferente a la de hace apenas veinte 
años-, los partidos políticos viven una crisis y empiezan a sentir 
las consecuencias de no haberse movido apenas mientras todo 
cambiaba en su derredor. Ya no son los únicos instrumentos de 
participación de los ciudadanos y perciben que ni siquiera son los 
más queridos por éstos. Los ciudadanos demandan hoy partidos 
políticos más cercanos, más abiertos, más transparentes. Y la falta 
de respuesta positiva de éstos, es una de las causas principales de 
la desafección que se ha producido y que venimos analizando. 

Lo grave es que esa desafección entre la ciudadanía y los 
partidos políticos tiene consecuencias negativas en el sistema 
democrático, que ya se ha saldado con un alejamiento de los 
ciudadanos respecto de las instituciones políticas y de la política 
en general, hasta el extremo de que existe una cierta percepción 
-que no creo que sea justa-, de que las instituciones no se ocupan 
ni preocupan por los problemas de la gente. 

Esta sensación de que las instituciones son cerradas, están 
lejanas y resultan relativamente inútiles, está apoyada en buena 
manera en que la gente percibe que las decisiones de los partidos, 
que son quienes hacen las listas electorales y promueven a través de 
ellas a las personas que ocuparán los cargos públicos, se toman en 
base a criterios de reparto de poder interno. Se acusa con frecuen-
cia a los partidos de falta de democracia interna, de supeditación 
de los cargos electos a los cargos orgánicos, de distanciamiento 
entre aparato de partido y electores. A veces se ve a los políticos 
más como líderes que compiten para ocupar cargos gubernamen-
tales o parlamentarios que como una asociación organizada para 
servir a los ciudadanos. De no poner remedio, podría llegarse a la 
conclusión perversa y dramática de que la democracia y las elec-
ciones sirven fundamentalmente para que determinadas personas 
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consigan revalidar su liderazgo personal al frente de un partido o 
de una institución, o formando parte de cualquiera de ambas, en 
vez de estar al servicio de un cambio social, que es el auténtico 
objetivo de la acción política. 

Los partidos, y los políticos, tenemos responsabilidad en 
la formación de este estado de opinión. Naturalmente, también 
son responsables aquéllos que denostan la política y la demo-
cracia representativa porque siempre han manejado los hilos 
del poder sin necesidad de ellas. Pero ocupémonos de lo que 
nosotros, como políticos responsables, podemos hacer. Uno de 
los problemas es que hay políticos que son “profesionales de 
la política”, en vez de políticos profesionales; han hecho de la 
carrera política más un trabajo que una vocación, con el único 
objetivo de permanecer en la política, hasta el extremo de que 
a veces se minimizan los malos resultados electorales que en 
cualquier empresa supondrían la dimisión del responsable, 
para conseguir estabilidad interna, una estabilidad convertida 
en permanencia a través de acuerdos cruzados, que en algunas 
ocasiones resulta casi más deseable que una victoria. Seguro 
que a todos ustedes. se les ocurre más de un ejemplo. Es esa 
especie de “cartelización”, de estatificación de los partidos, 
lo que les terminaría inhabilitando como cauce efectivo de 
comunicación con la sociedad civil. 

En países como el mío, en los que la política siempre ha teni-
do una acepción peyorativa en negativo, reminiscencia sin duda 
de los años de la dictadura, se aceptó durante un cierto tiempo 
la imagen que daban los partidos políticos de organizaciones 
cerradas. Eso fue así mientras se les consideró instrumentos 
imprescindibles para la reforma y la estabilidad política. En 
América Latina podríamos poner muchos ejemplos de evolucio-
nes similares. Pero hoy, en la medida en que la democracia está 
consolidada o que se necesita la movilización de voluntades para 
protegerla, los ciudadanos valoran la transparencia y los cana-
les de participación en los partidos como algo imprescindible. 
Por eso creo que es urgente dar una respuesta a esa especie de 
malestar democrático que está centrado en los partidos pero que 
repercute en las instituciones públicas. 
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Ante esta situación, detectada también como crítica por 
los partidos políticos, una manera de reaccionar que ya hemos 
observado ha sido la de protegerse ante la competencia que les 
ha surgido a los partidos tradicionales desde esas otras formas de 
hacer política y de representar intereses colectivos de las que antes 
hablábamos. Gran error. Si los partidos tradicionales se cierran, se 
autoprotegen, la respuesta ciudadana será más desafección, más 
abstención. O, lo que es peor, y como ya hemos podido comprobar, 
surgirán dinámicas de partidos antisistema. Ejemplos no nos faltan 
ni en Europa ni en América Latina. 

Si hay que reformar los partidos porque hay que reformar la 
política, y hay que reformar la política para acercarla a los ciuda-
danos, la respuesta de los partidos políticos no puede ser otra que 
abrir sus estructuras, disponerse a gestionar el cambio en vez de 
resistir o dejarse arrastrar por él. Asumir el riesgo. Y la apertura 
es el riesgo a correr. Los partidos políticos estamos llamados 
a cambiarnos a nosotros mismos si queremos -como defiendo- 
acercar la política a los ciudadanos. Es verdad que hay cambios 
profundos, que pueden generar en el corto plazo problemas de 
estabilidad interna en los partidos. Pero, por ejemplo, ¿es posi-
ble hacer una oferta interesante para aumentar la afiliación a un 
partido si no les reconocemos a todos los militantes al menos los 
mismos derechos que tienen como ciudadanos a la hora de elegir y 
proponer cargos orgánicos o políticos? Es preciso ampliar la base 
y la participación social de los partidos, y por tanto su capacidad 
real de vertebración social. Pero eso no será posible si no ofrece-
mos a los afiliados, a los simpatizantes y a los votantes, mayores 
posibilidades de influir y de participar en la vida interna. Algunos 
piensan que es un riesgo ponerles techo de cristal a los partidos. 
Pero es un riesgo compensado; transparencia y participación son 
condiciones necesarias si queremos recuperar el prestigio de los 
partidos para poder contribuir desde ellos al fortalecimiento de las 
instituciones. Si los partidos se anquilosan, la sociedad se rebela 
y pasa de nosotros. Y eso es malo para la democracia. 

Los tiempos están cambiando, que diría Bob Dylan en esa 
preciosa y rebelde canción; pero los tiempos cambian porque 
los seres humanos cambiamos. Indira Ghandi recordaba en su 
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biografía cómo cuando nació ella, los consejeros de su padre, el 
Nerhu,le recomendaron que tuviera inmediatamente un hijo varón 
para poderle nombrar heredero. Nerhu les contestó que nada en 
el mundo podía cambiar si nosotros mismos no éramos capaces 
de cambiar. Así Indira solía decir que ella misma era expresión 
viva de una apuesta por el cambio. Pues eso mismo es lo que 
defiendo: hemos de apostar por el cambio, cambiar la estructu-
ra de los partidos, cambiar nuestra mentalidad, adaptarnos a la 
nueva sociedad. Desde mi convencimiento profundo de que sólo 
con partidos políticos fuertes formaremos instituciones políticas 
fuertes, capaces de afrontar con eficacia los nuevos problemas, dar 
respuesta a las nuevas aspiraciones y resolver o paliar el efecto de 
las nuevas tragedias del mundo en que vivimos.

2. Cambiar la política 

Esa sensación de lejanía hacia la política tiene también que 
ver con una cierta incapacidad de los políticos para explicar no 
sólo el qué de las cosas, sino también y sobre todo el PARA QUÉ. 
Por eso quiero proponer en esta segunda parte una reflexión sobre 
la necesidad de introducir cambios en nuestros discursos y en la 
expresión de nuestros compromisos; cambios que nos ayuden 
a conseguir que las instituciones democráticas y los partidos 
políticos sean percibidos otra vez como elementos útiles para la 
sociedad. Cambios que pongan en nuestra agenda los problemas 
y las preocupaciones de la gente. 

Escuché decir a Simón Peres hace unos años en París, en la 
reunión de la Internacional Socialista, que lo bueno de este mundo 
tan mediático es que la televisión hace insoportable el manteni-
miento de las guerras y de las dictaduras. Aunque la afirmación 
puede matizarse desgraciadamente, lo cierto es que como conse-
cuencia de las nuevas tecnologías de la comunicación, millones 
de ciudadanos se horrorizan cada día ante las imágenes que nos 
llegan casi en tiempo real, y que nos muestran la violación siste-
mática de los derechos humanos, las torturas a los prisioneros, las 
condiciones de vida en los campos de refugiados... Millones de 
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ciudadanos se revelan por la impotencia que muestra el mundo ante 
las catástrofes naturales, ante la emigración masiva de cientos de 
miles de ciudadanos que abandonan sus países por falta de agua 
o de alimentos (veinte millones al año según un reciente estudio 
de Naciones Unidas). Millones de ciudadanos nos demuestran 
cada día que son capaces de movilizarse para defender la igualdad 
de género, para protestar por las guerras injustas e ilegales, para 
defender la libertad. 

El drama de lo que está ocurriendo en el mundo nos llega 
directamente a la retina a través de los canales de televisión. 
Pero, todos esos ciudadanos que reaccionan ante tales tragedias o 
injusticias suelen quejarse de que no reciben una respuesta satis-
factoria y estable por parte de los poderes públicos. Nos interrogan 
sobre lo que estamos haciendo para evitar que haya en el mundo 
mil quinientos millones de ciudadanos que viven con un dólar 
diario, o tres mil millones que lo hacen con apenas tres dólares. 
Nos preguntan qué hacemos para evitar que siga habiendo en el 
mundo más de trescientos millones de niños sufriendo diversos 
tipos de explotación. Nos preguntan qué hacemos para combatir 
la plaga del SIDA, que infecta en África a diez nuevas personas 
por día. ¿Qué respuesta política reciben cuando observan que 
mientras caen las fronteras económicas, comerciales, de servicios 
financieros, etc., se levantan muros para impedir que se muevan 
los seres humanos, para obligarles a quedarse en su tierra aunque 
se mueran de hambre, sed o enfermedad? 

Los ciudadanos echan en falta una acción y un discurso más 
contundente desde la política, ante todos estos fenómenos que 
generan alarma social. A veces nos dicen que la respuesta parece 
llegarles únicamente desde las organizaciones consideradas no 
políticas, desde las ONGs. Pero, convendrán conmigo, que enfren-
tarnos en serio a estos problemas, abordar su solución, requiere 
una estrategia que traspasa las fronteras de lo nacional y sectorial. 
Requiere concertación de acción y estrategia política. 

Ni todas las Organizaciones No Gubernamentales del mundo, 
ni ningún país en solitario, por importante que éste sea, pueden 
enfrentarse con éxito a la hambruna endémica de África, a la 
desertización imparable que amenaza nuestro planeta, o con el 
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desequilibrio cada vez mayor entre países del primero y el tercer 
mundo. O con el terrorismo y las mafias que mueven el tráfico de 
seres humanos. Sólo si los gobiernos del mundo, en una estrategia 
coordinada, decidieran invertir en educación, formación y nuevas 
tecnologías en los países del Tercer Mundo, podríamos salvarnos 
de la tragedia, de esa fosa cada vez mayor que separa los países 
desarrollados de los que, como decía un amigo haitiano, están “en 
vías de subdesarrollo”. 

Ya sé que no estoy haciendo una reflexión original, pero 
viene a confirmar que sólo desde instituciones internacionales 
más políticas y más comprometidas que las actuales, sólo desde 
el consenso político del llamado mundo civilizado, podremos 
tomar decisiones que salven a la humanidad de estas catástrofes 
o que curen las heridas cuando lo primero resulte imposible. Las 
ONGs tienen un importantísimo papel que jugar; actúan no sólo 
como reacción sino como vanguardia y acicate ante los poderes 
públicos. Pero ellas y nosotros sabemos que no se puede detener 
la hemorragia con tiritas. Por eso insisto en que, si la política 
quiere, además de liderar la solución de los problemas, recuperar 
el prestigio y al mismo tiempo la complicidad de los ciudadanos, 
habremos de incorporar a nuestra agenda los compromisos para 
abordar todas estas cuestiones. 

Y volvemos a la cuestión planteada al inicio de esta conferen-
cia: la necesidad de fortalecer y refundar nuestras instituciones. 
Porque es la ausencia de instituciones fuertes lo que hace posible 
que, habiendo tantos conflictos abiertos en el mundo, no se vi-
sualice apenas una solución a ninguno de ellos. Oriente Medio, 
el cultivo de drogas como única alternativa económica en algunos 
países de nuestro entorno; los campamentos de refugiados en los 
que, como es el caso del Sahara, han nacido varias generaciones; 
el mantenimiento de la pena de muerte en muchos países del 
mundo, alguno de ellos socio político y económico nuestro; la 
vulneración sistemática de los derechos humanos o la persecución 
por razones de raza, sexo o religión son algunos de los ejemplos 
más llamativos de nuestro fracaso. 

Por eso digo que necesitamos conseguir la complicidad de los 
sectores más dinámicos de nuestra sociedad, hacer una nueva agenda 
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política adecuada a la nueva agenda de los ciudadanos. Necesitamos 
esa complicidad para dar pasos en la dirección de fortalecer nuestras 
instituciones democráticas. Sin ella, no será posible. 

Y para que ese encuentro se produzca, necesitamos también 
recuperar el orgullo por la política. Necesitamos que los ciudada-
nos nos devuelvan su confianza y que ésta nos haga más fuertes. 
Sé que es posible comprometer una vez más con la política a 
muchos jóvenes que se aburren con los discursos de los políticos, 
que no entienden el para qué de la política. Creo que las cosas 
mejorarían si fuéramos capaces de explicarles que sólo si Europa 
tiene instituciones comunes más fuertes y más representativas, si 
tiene una política exterior y de seguridad común, una voz propia 
que nos represente en todo el mundo, podremos hacernos respe-
tar y exigir a otros grandes -como es el caso de EE.UU., China o 
India-, que se respeten los Derechos Humanos, que liquiden su 
deuda con la ONU, o que se aplique la moratoria o instauren la 
abolición de la pena de muerte. Creo que conseguiríamos muchas 
adhesiones si fuéramos capaces de explicar que sólo si América 
Latina se constituye como un bloque político podrá encontrar la 
cooperación internacional para afrontar los graves problemas con 
los que se enfrenta esta área geográfica. 

Claro que para eso hemos de ser capaces de transmitir un men-
saje que resulte creíble y ambicioso. Los ciudadanos han de saber 
que no nos resignamos a vivir en un mundo cada vez más injusto, 
que creemos que hay soluciones y que no estamos dispuestos a 
tranquilizar nuestras conciencias cediendo a las organizaciones de 
cooperación al desarrollo el 0,7 por ciento de nuestro presupuesto. 
Que tenemos propuestas transversales ambiciosas, valientes pero 
coherentes y posibles para el 99,3 por ciento restante. 

Algunos de los datos que he manejado a lo largo de esta 
conferencia, relacionados con las catástrofes y los dramas de 
nuestro mundo, no sólo nos producen repugnancia moral, sino 
que condicionan también nuestra seguridad y la paz interna-
cional. Si renunciáramos al protagonismo de la política con 
la esperanza de que los desastres pasen por nuestro lado sin 
tocarnos, nos equivocaremos. Ya no hay fronteras ni paraguas 
que puedan protegernos de las inclemencias mundiales. Los 
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ataques terroristas, por su crueldad y por su demostrada capa-
cidad para golpear en cualquier país o latitud del mundo, son 
buen ejemplo de ello. 

Pero no hay que agobiarse. La historia está llena de ejemplos 
que nos recuerdan cómo muchos de los cambios vividos por la 
humanidad se han producido porque no quedaba otro remedio 
que abordarlos. Este hecho, más allá de mi confianza en la 
capacidad de los seres humanos para cambiar el rumbo de las 
cosas, me permite ver el futuro con optimismo. Porque en estas 
circunstancias, hasta los más reticentes, los más “conservadores” 
de los nuestros, saben que hemos de afrontar un reto inaplaza-
ble. Acabo por donde empecé. El mundo necesita de la política. 
Pero los políticos hemos de renovar nuestro discurso, ampliar 
nuestro compromiso y cambiar nuestras prioridades si queremos 
vincular a los ciudadanos. Sin su concurso, sin su complicidad, 
no podremos hacer nada. 

No me importa reconocer que tengo en esta apuesta un 
interés partidista, que no está reñido con mi compromiso demo-
crático; como ya les he dicho, defiendo la acción política por 
opción y por necesidad. Detesto el testimonialismo que suele 
ser el camino elegido por quienes no se atreven a hacer nada. 
Me suele gustar recordar las palabras de Ramón Rubial, quien 
fuera Presidente del Partido Socialista Obrero Español hasta su 
muerte, que, preguntado por una periodista sobre la pérdida de 
las señas de identidad de izquierdas de la que, a su juicio, había 
hecho gala el PSOE, respondió así : “La única revolución que es 
útil en democracia es aquélla que se puede escribir en el Boletín 
Oficial del Estado.” Claro que, para escribir en el BOE, hay que 
ganar las elecciones. Y para ello necesitamos la complicidad y 
el voto de los ciudadanos. 

Permítanme que, para finalizar, les lea una cita del mismo 
libro del filósofo Fernando Savater que antes mencioné. “Si hoy 
debiéramos condensar en una sola palabra el proyecto político 
más digno de ser atendido, yo elegiría ésta: ciudadanía. O sea, 
la forma de integración social participativa basada en compartir 
los mismos derechos y no en pertenecer a determinados grupos 
vinculados por lazos de sangre, de tradición cultural, de estatus 
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económico o de jerarquía hereditaria. Si algo debe ser globali-
zado, es precisamente el reconocimiento efectivo de lo humano 
por lo humano. Elegir la política es el paso personal que cada 
cual puede dar, desde su aparente pequeñez que no renuncia a 
buscar compañeros y cómplices, para obtener lo mejor de lo 
posible frente a las fatalidades supuestamente irremediables”.
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AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 
Y LA UNIÓN EUROPEA: 

BASES PARA UNA ASOCIACIÓN ESTRATÉGICA

Ponente: Senador Carlos Ominami

1.	 América Latina y el Caribe y la Unión Europea están buscando 
desarrollar un proyecto común de la máxima trascendencia 
para ambas regiones y para las relaciones internacionales: el 
establecimiento de una Asociación Estratégica.

2.	 La Asociación Estratégica es emblemática para las dos re-
giones pues es el único proyecto de esta naturaleza que están 
realizando en sus respectivas relaciones internacionales.

3.	 Un proyecto de tal envergadura sólo ha sido posible como 
resultado de un largo proceso de maduración cuyas raíces 
surgen de una historia común, una cultura común, un conjunto 
de principios y valores comunes que orientan el desarrollo 
nacional y las relaciones internacionales y de una firme de-
cisión política para transformar, todo ello, en una visión y en 
una acción conjunta para el porvenir.

4.	 La Asociación Estratégica Birregional es emblemática, 
además, porque su naturaleza y significado es distinto a 
cualesquier otra iniciativa internacional de ambas regiones. 
En efecto, cinco características fundamentales distinguen la 
Asociación Estratégica Birregional: su alcance, su amplitud, 
su profundidad, la búsqueda de participación de los diferentes 
estamentos de la sociedad y su institucionalidad.

5.	 Los países que forman parte de esta Asociación Estratégica 
son 58: 33 países de América Latina y el Caribe y 25 Estados 
Miembros de la Unión Europea. Sin embargo, conforme a las 
decisiones ya adoptadas por la Unión Europea, este número 
superará los 60 países en un plazo no muy lejano. No existe 
en el mundo un proyecto común de esta naturaleza, de tan 
largo alcance, que abarque, prácticamente un tercio de los 
miembros de Naciones Unidas.
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	 En esta perspectiva, el potencial de progreso y bienestar que 
ofrece la Asociación Estratégica para sus ciudadanos y para la 
acción conjunta entre sus naciones así como para sus relacio-
nes con terceros países y ante los organismos internacionales 
es de un alcance insospechado.

6.	 La Asociación involucra al conjunto de las relaciones entre los 
países y a sus relaciones internacionales. Es una Asociación 
de carácter global. Es un Proyecto de Globalización entre 
dos regiones. Se organiza en torno a tres ámbitos principales: 
político, económico y la cooperación. A través de estas últimas 
actividades se incorporan las más diversas áreas tales como, 
por ejemplo, social, cultural, educación, ciencia y tecnología y, 
también, la cooperación para enfrentar el terrorismo, las drogas 
y el crimen organizado. Se prevé, además, que en la medida 
que las realidades nacionales e internacionales cambien, las 
actividades conjuntas también evolucionarán para contribuir, 
de una manera dinámica, a enfrentar los nuevos desafíos y las 
nuevas oportunidades que impongan las nuevas realidades.

7.	 En la Asociación Birregional, su carácter global, también, se 
refiere a otro aspecto central en las relaciones internacionales: 
la participación de la sociedad civil. Se persigue que la Aso-
ciación se construya no sólo con las Autoridades políticas de 
ambas regiones sino que se persigue, de manera explícita, la 
participación organizada de los más diversos estamentos de la 
sociedad civil. Este objetivo ha ido adquiriendo creciente im-
portancia en los últimos años, muy especialmente, en las etapas 
previas a la realización de las Cumbres de Jefes de Estado y de 
Gobierno. Las diferentes visiones sobre las relaciones eurolati-
noamericanas que han presentado los diversos estamentos no 
oficiales de los países han contribuido de una manera construc-
tiva a los debates en el seno de dichas Reuniones Cumbres.

8.	 La profundidad de los compromisos es otra de las características 
de la Asociación que importa destacar. Desde la definición de 
la naturaleza de los objetivos se puede comprobar la importan-
cia de dichos compromisos. Se busca el desarrollo político, 
económico, social y, además, sustentable. Es decir, estamos 
en presencia de una Asociación que trasciende la profundi-
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dad y alcance de los Acuerdos que normalmente suscriben 
nuestros países, subregiones o regiones, los cuales se refieren, 
por lo general, sólo a la liberación del comercio en bienes. 
Asimismo, se trata de avanzar, en cada uno de sus ámbitos, 
de la manera más profunda que sea posible pero, al mismo 
tiempo, de manera flexible según las realidades concretas que 
se vayan enfrentando.

	 Así, en el ámbito político, se persigue que las más altas autori-
dades dialoguen tanto sobre los temas propios de las relaciones 
entre ambas regiones como de las relaciones con el resto del 
mundo y sobre los temas de los organismos internacionales. 
A su vez, se plantea el intercambio de informaciones pero, 
también, las consultas y, cuando corresponda, la definición de 
posiciones comunes y acciones conjuntas de las dos regiones 
ante los foros correspondientes. Por su parte, en el ámbito 
económico, por ejemplo, se persigue la liberación de todos 
los intercambios, es decir, el comercio en bienes, servicios, 
movimiento de pagos y de capitales, pero, de una manera 
progresiva y recíproca. Más aún, el objetivo de la liberación 
de los intercambios debe emprenderse acompañado de las 
disciplinas, adoptadas conjuntamente, que aseguren condi-
ciones adecuadas de competencia.

9.	 La institucionalidad es un rasgo fundamental en la historia 
de las relaciones entre América Latina y el Caribe y la Unión 
Europea y, en los años recientes, en los avances de la Asoci-
ación Estratégica. Para comprender mejor esta dimensión es 
necesario recordar algunos hitos fundamentales.

10.	 Desde los albores de los respectivos procesos de integración, 
durante los años sesenta, ya se iniciaron los primeros contactos 
formales, como el establecimiento, en 1967, de una Oficina per-
manente de la Comisión Europea en América Latina. En 1974, 
fueron los Parlamentos Europeo y Latinoamericano, mediante 
la realización de la Primera Conferencia de Parlamentarios de 
la Comunidad Europea y América Latina, los que dieron inicio 
al Diálogo Institucionalizado no sólo entre ambos Parlamentos 
sino que entre ambas regiones. Hoy día celebramos, con gran 
satisfacción, nuestra Reunión número XVII.
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11.	 Es, asimismo, con gran satisfacción que podemos destacar 
el importante papel desarrollado por el Parlamento Europeo 
y el Parlamento Latinoamericano en todo el proceso de 
profundización de las relaciones entre ambas regiones. En 
la práctica, siempre han estado a la vanguardia del proceso 
y la acción de ambos Parlamentos ha sido fundamental en la 
orientación de los importantes avances registrados hasta hoy. 
De igual manera, los Parlamentos Nacionales de los países 
europeos y latinoamericanos han desempeñado un papel 
determinante en el fortalecimiento de las relaciones mutuas. 
Cuando han sido convocados a pronunciarse formalmente, 
el apoyo a los Acuerdos entre la Unión Europea y los países 
latinoamericanos ha sido prácticamente unánime.

12.	 Por otra parte, en el año 1990, se originó, mediante la Declara-
ción de Roma, el Diálogo Político Institucionalizado entre 
los Ministros de Relaciones Exteriores de la Unión Europea 
y América Latina y el Caribe, representado por el Grupo de 
Río.

13.	 Los Diálogos Institucionalizados entre los Gobiernos, a través 
de sus Ministros de Relaciones Exteriores, y de los Parlamen-
tos Europeo y Latinoamericano han sido fundamentales para 
el fortalecimiento de las relaciones mutuas y, en particular, 
para avanzar en la concreción de las “nuevas relaciones” con 
“nuevos instrumentos” que se han venido impulsando, desde 
la década pasada. Ello se ha traducido en un claro y definitivo 
perfeccionamiento de la red institucional que vincula a ambas 
regiones. En esta perspectiva cabe destacar que, a mediados 
de la década pasada surgieron nuevos Acuerdos, “ambiciosos 
e innovadores”, entre la Unión Europea y Centroamérica, la 
Comunidad Andina, Chile, Mercosur y México, cada uno de 
los cuales estableció, a su vez, su propio marco institucional 
para el diálogo bilateral.

14.	 El proceso de perfeccionamiento del diálogo entre ambas 
regiones alcanzó, en el año 1999, un momento culminante 
con el inicio de las Reuniones Cumbres de los Presidentes y 
Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Europea y América 
Latina y el Caribe. Fue precisamente, en esta Primera Reunión 
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Cumbre, mediante la Declaración de Río de Janeiro, que las 
máximas autoridades latinoamericanas y del Caribe y de 
la Unión Europea convinieron en el establecimiento de la 
Asociación Estratégica Birregional. A partir de este acontec-
imiento se han celebrado las reuniones Cumbres de Madrid 
y Guadalajara y se ha convenido celebrar la Cuarta Reunión, 
en Viena, en el año 2006.

15.	 En las reuniones Cumbres se han ido perfilando las caracter-
ísticas generales de la Asociación Estratégica, en sus ámbitos 
político, económico y de cooperación e impulsando la vía de los 
Acuerdos específicos que la van concretando. Con el objeto de 
realizar un seguimiento y evaluación del cumplimiento de los 
consensos y la preparación de la Reunión Cumbre siguiente se 
creó, además, un Grupo Birregional de Altos Funcionarios.

16.	 Es de especial significación el papel preponderante y creci-
ente que han asumido las Cumbres en el fortalecimiento de 
las relaciones mutuas, tanto en lo que dice relación con la 
profundización de los principios y valores comunes como en 
la definición de los objetivos compartidos y los mecanismos 
idóneos para avanzar en su cumplimiento. En particular, cor-
responde relevar el papel desempeñado por las reuniones de las 
máximas Autoridades de ambas regiones en la concreción de 
los objetivos perseguidos y la adopción de los correspondientes 
compromisos jurídicos por la vía de los Acuerdos de Asociación 
Bilaterales. El impulso de las reuniones Cumbres ha sido muy 
relevante en los Acuerdos de Asociación de la Unión Europea 
suscritos con México, en el año 2000, y con Chile, en el año 
2002. De igual manera, han sido las reuniones Cumbres las 
que han dado inicio y han concedido una atención especial a 
las negociaciones para el establecimiento de una Asociación 
entre la Unión Europea y Mercosur y, recientemente, en la 
Cumbre de Guadalajara, las que dieron inicio a un proceso que 
debe conducir a sendos Acuerdos de Asociación entre la Unión 
Europea y Centroamérica y la Comunidad Andina.

17.	 Los Presidentes y Jefes de Estado y de Gobierno de la 
Unión Europea y América Latina y el Caribe mediante la 
Declaración de Guadalajara, emitida en su Tercera Reunión 
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Cumbre de mayo del 2004, actualizaron y profundizaron 
los consensos alcanzados en las dos reuniones Cumbres 
anteriores y, en particular, reiteraron el compromiso de 
consolidar la Asociación Estratégica Birregional. Importa 
destacar, especialmente, que la Reunión de Guadalajara 
permitió avanzar en profundidad en dos de los temas claves 
de la agenda común eurolatinoamericana: el multilateralismo 
y la cohesión social.

18.	 Las máximas Autoridades de América Latina y el Caribe y la 
Unión Europea reiteraron su visión común en cuanto a que un 
sistema multilateral eficaz, basado en el Derecho Internacio-
nal, apoyado en instituciones internacionales sólidas y con las 
Naciones Unidas desempeñando un papel central, es esencial 
para lograr la paz y la seguridad internacional, el desarrollo 
sostenible y el progreso social.

19.	 La Asociación estratégica entre América Latina y el Caribe y 
la Unión Europea es fundamental para enfrentar los intentos 
del Gobierno Norteamericano de imponer unilateralmente 
sus visiones al resto del mundo. Una globalización sin reglas 
puede condenar a vastas zonas del mundo a la marginalidad y 
el estancamiento. Un nuevo Orden Económico que abra paso 
a una racionalidad económica superior es necesario y posible. 
Pero, para materializarla se requiere un enorme concierto de 
fuerzas para enfrentar la tentativa de los Estados Unidos de 
imponer su hegemonía como sustituto a un orden superior 
basado en reglas justas y eficientes. Nuestra asociación estraté-
gica con sus más de 60 países es el principal vector de fuerzas 
para impulsar el proceso en la dirección de la superación de 
la unipolaridad hoy día existente.

20.	 Por otra parte, los Jefes de Estado y de Gobierno de ambas re-
giones convinieron en dar prioridad a la cohesión social como 
uno de los principales elementos de la Asociación Estratégica 
Birregional y se comprometieron a cooperar para erradicar la 
pobreza, la desigualdad y la exclusión social, consideradas 
como afrentas a la dignidad humana que debilitan la democ-
racia y amenazan la paz y la estabilidad.
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21.	 Una contribución crucial de la Asociación Estratégica es 
la validación de una pluralidad de opciones en materia 
económico-social. La riqueza de las experiencias nacionales 
de nuestros países muestra la falta de fundamento de la idea 
de un “pensamiento único”, de validez universal para orientar 
los procesos económicos en el sentido del desarrollo. Una 
estrategia de desarrollo es una construcción compleja que 
tiene múltiples dimensiones que no pueden ser reducidas 
a un conjunto simple de recetas técnicas. La experiencia 
europea en materia económico-social de mercado, políticas 
industriales y Estado de Bienestar, constituye una referencia 
de primer orden para recrear un debate democrático en torno 
a un conjunto más amplio de opciones económicas.

22.	 El establecimiento de la Asociación Estratégica constituye, 
sin duda alguna, un desafío fundamental para la Unión Eu-
ropea y para América Latina y el Caribe, con proyecciones 
internacionales de la mayor trascendencia para la inserción 
de ambas regiones en el proceso de globalización y, muy 
especialmente, para el proceso de integración de América 
Latina y el Caribe.

23.	 La búsqueda permanente de la más plena y eficaz aplicación de 
la muy completa Institucionalidad creada por las dos regiones: 
las Reuniones Cumbres, las Reuniones de los Parlamentos 
Europeo y Latinoamericano y las reuniones de Ministros 
de Relaciones Exteriores, así como de los Acuerdos entre 
la Unión Europea y México y Chile y la pronta suscripción 
de los Acuerdos de Asociación entre la Unión Europea y el 
Mercosur, la Comunidad Andina y Centroamérica constituyen 
hitos fundamentales para la consolidación definitiva de la 
Asociación Estratégica Birregional.

24.	 La Asociación estratégica es un gran proyecto cuyo avance y 
construcción requiere que se reúnan requisitos muy exigen-
tes. Por de pronto, una Europa sólida y una América Latina 
y del Caribe, también solidamente integradas. En este plano, 
no caben dudas que enfrentamos una situación muy asimé-
trica. Aunque tenga una evidente pertinencia el debate entre 
¿más Europa o más europeos?, no caben dudas que la Unión 
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Europea ha realizado un esfuerzo colosal de integración. 
Desgraciadamente no se puede decir lo mismo de nuestra 
región. No obstante algunos avances, seguimos siendo una 
región con niveles extremadamente bajos de integración. La 
integración de nuestras infraestructuras, de nuestras platafor-
mas energéticas, de nuestros esfuerzos tecnológicos siguen 
siendo en lo esencial asignaturas pendientes.

	 Agréguese a lo anterior el hecho que la cooperación y la 
integración política es un proceso que está todavía en un 
estado muy embrionario y se enfrenta a muy poderosos obs-
táculos.

25.	 Las citas cumbres han definido una amplia ayuda de inicia-
tivas que sería muy importante concretar. Más que agregar 
otras nuevas, convendría más bien generar una Agenda corta 
con un número limitado de iniciativas que pudieran tener 
una concreción mas o menos rápida y por esa vía a generar 
nuevas fuerzas y nuevos impulsos para acometer tareas de 
mayor alcance y envergadura.

	 En esta perspectiva propongo cuatro áreas en torno a las cuales 
emprender iniciativas concretas que pudieran tener efectos 
prácticos en plazos relativamente cortos:

a)	 El establecimiento de un sistema voluntario de monitoreo 
de nuestras democracias de suerte de disponer de meca-
nismos de alerta temprana respecto de las crisis políticas 
que agotan nuestra región.

b)	 Definición de una propuesta común para enfrentar el 
importante debate sobre la Reforma de la Naciones Uni-
das.

c)	 Convenir un programa de inversiones conjuntas que ayude 
a los esfuerzos de América Latina y el Caribe a integrarse 
en el plano energético.

d)	 Estructurar un programa de difusión de las buenas prácti-
cas nacionales en materia económica social que contribu-
ya a ampliar el abanico de opciones y enfrentar con éxito 
la idea absurda pero recurrente de un pensamiento y un 
modelo único.
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LAS RELACIONES UE-ALC: 
HACER DE LA CUMBRE DE VIENA UN ÉXITO

Ponente: 
Eurodiputado José Ignacio Salafranca Sánchez-Neyra

Introducción

Hacer de la IV Cumbre UE-ALC que tendrá lugar en Viena en 
mayo de 2006 un éxito real constituye el desafío más importante al 
que se enfrentan ambos socios. Lo cierto es, sin embargo, que las 
relaciones UE-ALC siguen sin estar hoy por hoy a la altura de sus 
inmensas posibilidades. Desde hace más de un lustro, las Cumbres, 
Reuniones, Declaraciones y Actas se suceden regularmente, pero 
la Asociación Estratégica Birregional proclamada en julio de 1999 
en Río de Janeiro sigue sin plasmarse en realizaciones concretas de 
envergadura, tanto por lo que se refiere al ámbito político como al 
económico, comercial o social. El diagnóstico de las causas de que 
así sea sería largo y complejo, y la responsabilidad de las mismas 
incumbe naturalmente a ambas partes. A los efectos del presente 
Informe, sin embargo, podríamos resumirlas sumariamente, en 
el ámbito interno, en una clara falta de ambición estratégica y de 
liderazgo por parte de aquellas instituciones más directamente en-
cargadas de promover la Asociación, al tiempo que una clara falta de 
voluntad política por parte de los países socios de ambos lados del 
Atlántico para contraer compromisos a la altura de las ambiciones 
declaradas y dotar de contenido concreto a la Asociación Estratégica. 
En el ámbito externo, justo es reconocer que las consecuencias de 
los extraordinarios eventos acaecidos desde la celebración de la I 
Cumbre UE-ALC en 1999 (atentados terroristas masivos en Nueva 
York 11-S 2001, Madrid 11-M 2004, guerras de Afganistán e Irak, 
proliferación nuclear en diversos países, fracaso de la Ronda de 
Doha, ampliación de la Unión, Convención y proceso de ratificación 
de la nueva Constitución para Europa, etc.) se han impuesto con 
rotundidad sobre las triunfalistas previsiones avanzadas tras la caída 
del Muro de Berlín, difuminando otras prioridades y detrayendo las 
energías necesarias para el refuerzo de la Asociación UE-ALC.
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Ante este estado de cosas, y al igual que en los días de la primera 
Conferencia Interparlamentaria de 1974 en Bogotá, corresponde a 
las instancias parlamentarias ocupar una vez más el vacío político 
resultante de las insuficiencias arriba referidas para relanzar de nuevo 
el proceso de Asociación Estratégica Birregional, poniendo sobre la 
mesa nuevas ideas e iniciativas susceptibles de conferir una nueva 
dinámica al proceso. Así lo hizo ya el PE antes de la Cumbre de Ma-
drid con su Resolución de 15 de noviembre de 2001, y así lo hicieron 
los Parlamentos de Integración con el Decálogo convenido en Puebla 
(México) el 19 de marzo de 2004, dirigido a la Cumbre de Guadala-
jara. Éste es nuevamente, pues, el objeto del presente Informe, tarea 
compleja que se ve sin embargo notablemente favorecida por el hecho 
de que los anteriores encuentros interparlamentarios han ido generando 
un rico acervo propositivo y compartido que sigue manteniendo toda 
su virtualidad práctica en la nueva situación geopolítica. Tal y como 
se propuso en Puebla, pues, el punto de partida de este ponente es el 
de que no hay alternativa a una verdadera Asociación, si lo que de 
verdad se quiere es colocar las relaciones UE-ALC en el lugar que les 
corresponde. Ha pasado el tiempo de la exégesis sobre los valores e 
intereses comunes que nos unen (por lo demás de la más pertinente 
actualidad), e incluso el de concertarse sobre los principios básicos 
que están en la base de dichas relaciones. Valores y principios como 
los lazos históricos, culturales, políticos, y económicos que nos unen; 
la adhesión de todos a los propósitos y principios establecidos en la 
Carta de las Naciones Unidas; los compromisos comunes en materia 
de respeto de los derechos humanos, del Estado de derecho y de las 
libertades fundamentales; la común predilección por el multilateralis-
mo y la multipolaridad, etc. han sido destacados hasta la saciedad y 
cumplen ya sobradamente su función de cimentar las relaciones. De lo 
que se trata ahora es de construir sobre esos sólidos cimientos la casa 
común que las tres Cumbres realizadas desde 1999 han dado en llamar 
Asociación Estratégica Birregional. Éste es el sentido del presente 
Informe, que será pues no tanto de reflexión como de acción política y 
por lo mismo de naturaleza eminentemente propositiva, en la medida 
en que formula una amplia gama de propuestas y recomendaciones a 
la Cumbre de Viena, fruto del consenso interparlamentario, y dirigidas 
a relanzar en el terreno de los hechos una Asociación Estratégica falta 
hoy por hoy de contenido concreto.
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I. LOS PARLAMENTOS DE INTEGRACIÓN
Y EL CONTENIDO DE UNA GENUINA ASOCIACIÓN

ESTRATÉGICA BIRREGIONAL

1. Con miras al establecimiento de una verdadera Asociación 
política y de seguridad

A diferencia de otros procesos de naturaleza esencialmente 
económica y comercial como el ALCA, la asociación estratégica 
birregional UE-ALC decidida por las Cumbres anteriores presenta 
un carácter mucho más amplio y ambicioso, que sitúa a la política 
por delante de la economía y confiere toda su importancia a la 
dimensión social sin perjuicio de perseguir a la vez una asociación 
comercial que sea mutuamente beneficiosa para ambas partes. De 
lo que se trata pues es de poner en marcha una verdadera Asocia-
ción política y de seguridad que posibilite un marco birregional 
de paz y estabilidad sustentado en principios fundamentales como 
el respeto de los derechos humanos, la primacía del estado de 
derecho y de los valores democráticos, la seguridad mutua y los 
derechos individuales. El Decálogo de Puebla de 19 de marzo de 
2004 propuso toda una panoplia de propuestas que mantienen 
toda su vigencia y que deberían permitir a la Cumbre de Viena 
adoptar decisiones decisivas al respecto. Se refieren, por un lado, 
a una nueva Agenda Política Birregional, que posibilite un diálogo 
político efectivo en particular sobre temas como la gobernabili-
dad democrática y el fortalecimiento de los partidos políticos; 
las cuestiones relativas a la cohesión social y a la lucha contra la 
pobreza; la seguridad internacional y la lucha contra el narcotrá-
fico, enfocada desde una responsabilidad compartida, y contra el 
terrorismo; la reforma del sistema de Naciones Unidas; y la preser-
vación del medio ambiente y los recursos naturales. Sería preciso, 
además, establecer una Carta Euro-Latinoamericana para la Paz 
y la Seguridad que permita a los socios discutir temas largamente 
aplazados como la cooperación plena en materia de seguridad y 
defensa, traducida en la adopción de códigos de conducta comunes; 
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la cooperación efectiva en materia de medidas de fomento de la 
seguridad, realizando trabajos conjuntos en un Centro Birregional 
de Prevención de Conflictos a establecer en América Latina; o la 
colaboración en las labores humanitarias, de rescate, y de mante-
nimiento o imposición de la paz en cumplimiento de un mandato 
de Naciones Unidas. En fin, otras propuestas inaplazables por más 
tiempo incluyen la revisión y refuerzo de los mecanismos institu-
cionales de la Asociación, mediante la creación de una Asamblea 
Transatlántica Euro-latinoamericana, integrada por igual número 
de parlamentarios del PE, por un lado, y del Parlatino, Parlacen, 
Parlandino, CPM, México y Chile por otro; la creación de una 
Secretaría Permanente Euro-latinoamericana que impulse los 
trabajos de la Asociación en el período entre Cumbres; la puesta 
al día del diálogo político ministerial para hacerlo más dinámico 
y efectivo; la celebración de reuniones ministeriales regulares 
de los Ministros de Defensa euro-latinoamericanos; la búsqueda 
sistemática de un consenso euro-latinoamericano en las distintas 
organizaciones y negociaciones internacionales, y sobre todo en 
las instituciones y órganos del sistema de Naciones Unidas, con 
especial referencia al Consejo de Seguridad y a la Asamblea Ge-
neral; la institucionalización de un diálogo empresarial birregional 
que permita a las instancias empresariales y políticas de ambas 
regiones un diálogo regular sobre temas económicos, comerciales 
y ecológicos; y en fin, la adopción de cauces innovadores de par-
ticipación de la sociedad civil de ambas partes en el seguimiento 
de los Acuerdos de Asociación.

2. En el ámbito de las relaciones económicas y comerciales

La propuesta de creación de una Zona Euro-Latinoameri-
cana de Libre Comercio a más tardar en el año 2010 presentada 
conjuntamente en Puebla por los Parlamentos de Integración 
de ambos socios constituye el elemento clave en este ámbito. 
Se trata de un objetivo a perseguir sobre la base de un modelo 
compatible “OMC-Regionalismo” a aplicar en dos fases: una 
primera caracterizada por la conclusión de las negociaciones de 
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Acuerdo de Asociación UE-Mercosur antes de finales de 2005; el 
inicio de negociaciones a más tardar durante la Cumbre de Viena 
de sendos Acuerdos de Asociación con la CAN y con el Sistema 
de Integración Centroamericana similares “mutatis mutandis” a 
los celebrados con México y Chile y en curso de negociación con 
Mercosur, y no condicionados a una eventual conclusión de las 
negociaciones de la OMC; y la aplicación efectiva en beneficio de 
andinos y centroamericanos del nuevo SPG “plus” hasta la entrada 
en vigor de dichos Acuerdos. En la segunda fase, entre los años 
2006-2010, dirigida al logro de un Acuerdo de Asociación Glo-
bal Interregional que dé soporte legal e institucional y cobertura 
geográfica completa a las diferentes vertientes de la Asociación 
Estratégica Birregional, se trataría de alentar la liberalización de 
los intercambios regionales a través de la profundización, por una 
parte, de los acuerdos de integración en América Latina, y por 
otra, del proceso de asociación de la Unión con todos los países y 
grupos regionales asociados; de establecer además, en el horizonte 
de 2010, reglas comunes entre la UE y AL en su conjunto para 
garantizar la libre circulación de mercancías, servicios y capitales, 
entre otras materias, configurando una zona de libre cambio lo 
más amplia posible, sin perder de vista los objetivos de cohesión 
social; y de lograr mejores condiciones de negociación de la deuda 
de los países de la América Latina, que asegure un crecimiento 
sostenido y alivie el pesado lastre que actualmente supone para 
el desarrollo y bienestar social de muchos de ellos.

3. En materia social y de cooperación al desarrollo

Sigue también más vigente que nunca la aserción de los 
Parlamentos de Integración reunidos en Puebla de que una ver-
dadera asociación requiere, además del aumento sustancial de los 
recursos, un nuevo modelo de cooperación al desarrollo orientado 
a afrontar las asimetrías, a atenuar el coste del ajuste hacia el libre 
comercio, y a respaldar las políticas públicas y las iniciativas pri-
vadas necesarias para afrontar la integración económica profunda 
que es consustancial a la creación de una zona de libre comercio. 
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Ha llegado pues la hora de que la Unión complemente en mayor 
medida la acción de sus asociados mediante el lanzamiento de 
una más decidida y generosa política de cooperación al desarrollo, 
centrada en especial en la lucha contra la pobreza, así como en los 
ámbitos de la educación, cultural, infraestructuras, social, de la 
salud y de la migración, conforme al común objetivo de alcanzar 
las Metas de Desarrollo del Milenio para el año 2015 decidido 
en Guadalajara (punto 39) y a los compromisos contraídos en la 
Conferencia de Monterrey sobre Financiación para el Desarrollo 
en todos sus aspectos. Esta nueva política de cooperación al desa-
rrollo debería ser complementada además por medidas adicionales 
como la apertura progresiva de los mercados de la UE en línea con 
los objetivos previstos en los Acuerdos de Asociación; la creación 
de un Fondo de Solidaridad Birregional; la adopción de un marco 
legislativo específico que regule la cooperación de la Unión hacia 
AL de forma diferenciada; la apertura de los programas de la UE 
relativos a la formación profesional, a la educación y en relación 
con la cultura a los países latinoamericanos; la promoción de 
programas de cooperación científica y técnica para el desarrollo 
de fuentes de energía nuevas y renovables y de intercambio de 
científicos, ingenieros y estudiantes; el apoyo a programas de 
reformas institucionales y fiscales; y la comparación de ciertos 
sistemas de pensiones con el fin de lograr pensiones seguras y 
sostenibles.
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	 II.  APORTACIONES INDISPENSABLES 
DE LA CUMBRE DE VIENA  A LA  ASOCIACIÓN 

ESTRATÉGICA BIRREGIONAL

La IV Cumbre UE-ALC de Viena no puede aspirar a constituir 
un verdadero éxito si la Declaración que la concluya se limita a 
inventariar decenas de buenas intenciones y compromisos bási-
camente declaratorios. Antes bien, en opinión de este Ponente 
hacer de Viena un éxito pasa sobre todo por adoptar una serie 
quizás limitada pero de compromisos decisivos sobre ciertos as-
pectos básicos para la Asociación Estratégica Birregional como 
los siguientes:

1. Búsqueda en común de un multilateralismo efectivo

La Declaración de Guadalajara destacó acertadamente (punto 
14) que el fortalecimiento de las organizaciones regionales es un 
medio esencial para reforzar el multilateralismo. Esta aseveración es 
perfectamente consecuente con las experiencias adquiridas por los 
procesos regionales de integración en Europa y en América Latina y, 
desde la óptica de los Parlamentos de Integración debería conducir 
a la adopción en Viena de tres decisiones fundamentales:

   a) Por un lado, fijar el postulado básico de la preeminencia  
de la Asociación Estratégica Birregional frente a todo 
intento de privilegiar enfoques bilaterales limitados a 
determinados socios. En la base de los distintos procesos 
de integración en Europa y en América Latina subyace 
desde sus inicios la aspiración fundamental (aprendida en 
general a duro precio) de superar las rivalidades, recelos 
y conflictos del pasado. A diferencia de los sucedido en 
siglos anteriores, en efecto, la geopolítica de nuestro 
siglo XXI la determinan cada vez en mayor medida las 
relaciones de interdependencia de los diversos bloques 
regionales, por lo general dentro del marco multilateral 
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constituido por Naciones Unidas. Por lo demás, el aisla-
cionismo, incluso el de los más prósperos o poderosos, 
es un sueño imposible en el mundo globalizado de hoy. 
Hoy en día, en efecto, las nociones de política, seguri-
dad, defensa, diplomacia, comercio, ayuda al desarrollo, 
cultura o civilización son nociones que se entremezclan 
entre sí y se tienen que plasmar en la conciencia común 
de que frente a los peligros y amenazas, que nos afectan 
a todos por igual, la respuesta debe ser también de todos 
por igual. En otras palabras, las relaciones bilaterales 
entre determinados socios pueden reforzar notablemente 
la Asociación Estratégica UE-ALC en su conjunto, pero 
jamás aspirar a reemplazarla con éxito. En este sentido, 
es de saludar la creación de la Comunidad Sudamericana 
de Naciones, que por lo que se refiere a América del Sur 
podría proporcionar un techo común en materia de con-
certación política a diversos esquemas subregionales de 
integración como Mercosur y la CAN, y que por lo mismo 
podría pasar a convertirse en un interlocutor privilegiado 
de la UE. Por otra parte, a la espera de efectuar el salto 
cualitativo que supondría el establecimiento de la Carta 
Euro-Latinoamericana para la Paz y Seguridad propuesta 
en Puebla, sería sumamente recomendable que la Cumbre 
de Viena decidiera al menos la creación en América La-
tina del Centro Birregional de Prevención de Conflictos, 
propuesto también en Puebla, como instancia mutua para 
una rápida y efectiva cooperación birregional en materia 
de prevención de conflictos.

    b) Por otro lado, conferir un impulso decisivo a los procesos 
de integración económica en América Latina mediante, 
por una parte, el inicio de la negociación de sendos 
Acuerdos de Asociación, incluyendo acuerdos de libre 
comercio, con andinos y centroamericanos similares “mu-
tatis mutandis” a los celebrados con México y Chile y en 
curso de negociación con Mercosur, conforme al objetivo 
estratégico común decidido en Guadalajara (punto 52), 
aunque no deberían estar condicionados a una eventual 
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conclusión de las negociaciones de la OMC. Por otra, 
mediante la extensión del objetivo estratégico de Asocia-
ción al plano birregional, comenzando por el lanzamiento 
de un estudio de viabilidad del Acuerdo de Asociación 
Global Interregional y de la Zona euro-latinoamericana 
de Libre Comercio, contrapunto al ALCA, propuestos 
también en Puebla.

   c) Por último, crear una Asamblea Transatlántica Euro-La-
tinoamericana. En efecto, en materia de diálogo político 
en el ámbito parlamentario, ninguna señal de apuesta por 
la integración regional podría ser mejor recibida que el 
establecimiento en la Cumbre de Viena de una Asamblea 
Transatlántica Euro-Latinoamericana integrada por igual 
número de parlamentarios del PE, por un lado, y del 
Parlatino, Parlacen, Parlandino, CPM, México y Chile, 
por otro. Una decisión política adoptada al más alto nivel 
por la Cumbre en esta línea haría, en efecto, innecesaria 
la revisión de los Acuerdos de Asociación ya en vigor y 
constituiría base suficiente para permitir a los Parlamen-
tos de Integración resolver los detalles concretos de su 
organización. En el plano comparado, se trata de hecho 
del mismo procedimiento ya desarrollado con éxito en 
la puesta en marcha de la Asamblea Parlamentaria Euro-
Mediterránea (hoy ya una realidad) sobre la base de los 
Foros Parlamentarios Euromed desarrollados desde 1995, 
a partir de una propuesta del PE sostenida e impulsada 
decididamente por la anterior Comisión Europea y por 
las sucesivas presidencias española e italiana de la Unión. 
Con el apoyo esta vez de la nueva Comisión y de la futura 
presidencia austriaca, la primera tarea de la nueva Asam-
blea Transatlántica Euro-Latinoamericana sería, lógica-
mente, la de proseguir la tarea de foro de debate político 
desempeñado a plena satisfacción por las sucesivas XVI 
Conferencias Interparlamentarias bianuales UE-AL cele-
bradas hasta la fecha, que tienen como protagonistas desde 
la primera de ellas, celebrada en Bogotá en julio de 1974, 
al PE y al Parlatino, y que constituyen una parte sustancial 
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del acervo de las relaciones UE/AL pues, de hecho, desde 
1974 y durante quince años fueron el único marco de diálogo 
político institucionalizado birregional. La segunda tarea de 
la nueva Asamblea, que supone ya un salto cualitativo en 
relación con las actuales Conferencias Interparlamentarias 
sería, en cambio, la de garantizar el control parlamentario en 
el ámbito trasatlántico de la Asociación Estratégica Birregio-
nal y en particular de los distintos Acuerdos de Asociación. 
Por último, corresponderían a la nueva Asamblea tareas de 
seguimiento y control políticos de la Asociación Estratégica, 
mediante comparecencias ministeriales y de la Comisión 
regulares para informar sobre las sucesivas Cumbres y re-
uniones ministeriales regionales, del Grupo de Río, etc. de 
forma que se garantice un control democrático verdadero y 
eficiente de la Asociación Estratégica Birregional. Esta nueva 
Asamblea debería funcionar en Pleno, y en las Comisiones 
parlamentarias mixtas que se decidiesen, incluidas cuando 
menos Comisiones especializadas para cada uno de los 
Acuerdos de Asociación en vigor, así como otras horizontales 
que se consideren oportunas. El Pleno de la Asamblea podría 
reunirse al menos con una periodicidad anual, mientras que 
las distintas Comisiones deberían de poder hacerlo al menos 
semestralmente. La nueva Asamblea se convertiría así en la 
clave de bóveda del diálogo político parlamentario UE-ALC, 
junto con el diálogo ministerial y el papel a desempeñar por 
la sociedad civil.

2. Promoción de una mutua cohesión social

Por último, la acción conjunta para el logro de sociedades más 
equitativas y cohesionadas en ambos socios exige por su parte al 
menos tres importantes medidas concretas que no pueden dilatarse 
más allá de la Cumbre de Viena:

En primer lugar, la creación de un Fondo de Solidaridad 
Birregional, iniciativa repetidamente solicitada por el PE. Una 
limitada aportación de 30 millones, no adicionales, del presu-
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puesto de la Unión para América Latina podría actuar como 
elemento catalizador que, junto con los recursos presupuestarios 
allegados por aquellos organismos (BEI, BID, CAF, BCIE, Banco 
Mundial, etc.) y países interesados, podría proporcionar un apoyo 
presupuestario adecuado que podría situarse en torno a los 500 
millones de Euros por año en su primera fase. Concretamente, 
dicho Fondo podría incluir una Facilidad Ferrero-Waldner sobre la 
base de las aportaciones exclusivamente financieras del BEI y de 
otras instituciones interesadas. Las actividades del fondo como tal 
deberían estar orientadas a la gestión y financiación de programas 
sectoriales relacionados, en una primera fase, con la lucha contra 
la pobreza extrema, la salud, la educación y las infraestructuras en 
los países y regiones con menor índice de renta per cápita, y con 
mayores desigualdades sociales, y ulteriormente con el conjunto 
de los países de América Latina. El Fondo podría ser coordinado 
por la Comisión en colaboración con los organismos y países con-
tribuyentes, y las orientaciones estratégicas para la intervención 
del mismo podrían ser preparadas por la Dirección General de Re-
laciones Exteriores de la Comisión Europea, en colaboración con 
aquéllos. En líneas generales, la dinámica de este nuevo Fondo se 
inscribe pues en la serie de iniciativas relacionadas con fuentes de 
financiamiento innovadoras para combatir el hambre y la pobreza 
y reforzar la gobernabilidad democrática enumeradas en la Decla-
ración de Guadalajara (punto 58), tales como el Fondo Humani-
tario Internacional sugerido por Venezuela, el Fondo Financiero 
Internacional propuesto por el Reino Unido o las iniciativas contra 
el Hambre y la Pobreza presentadas por Brasil.

 En segundo lugar, la adopción de compromisos comunes 
dirigidos a poner freno al etnonacionalismo que afecta a la esta-
bilidad de los socios de ambos lados del Atlántico. Este fenómeno 
sigue generando tensiones en la propia Europa, fundamentalmente 
en los Balcanes, que la Unión, fiel a su propia génesis, trata de 
contrarrestar con la perspectiva de una futura integración de todos 
los antagonistas que diluya progresivamente los conflictos e ines-
tabilidad actuales. En el ámbito latinoamericano, el fenómeno se 
presenta más bien como la inevitable secuela de siglos de olvido 
de la población indígena en algunos países. Nada mejor, pues, que 
recomendar la integración completa y efectiva de la población 
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indígena en la vida política, económica y social de cada país. La 
responsabilidad de llevar a cabo dicha integración corresponde, 
lógicamente, a los socios latinoamericanos, que en caso contrario 
seguirán viendo amputadas muy notablemente sus propias posi-
bilidades políticas, económicas y comerciales, además de correr 
graves riesgos de cohesión nacional y de fractura social de conse-
cuencias extremadamente graves para su estabilidad democrática 
y, en los casos más graves, para la propia pervivencia del Estado. 
Los brotes de irredentismo y mesianismo indigenista producidos 
últimamente en varios países con importantes mayorías indíge-
nas constituyen buena prueba de ello. Sin embargo, esta cuestión 
presenta también implicaciones decisivas para la vertebración de 
la propia asociación estratégica birregional al afectar, como en el 
caso del etnonacionalismo en Europa, a la estabilidad interior y 
exterior, a la seguridad, y a la capacidad de asignación de recursos 
de ambos socios. Cabe esperar por ello de la Cumbre de Viena la 
adopción de compromisos decisivos y verificables al respecto.

 Finalmente, la adopción de decisiones concretas en materia 
de migración, que sean el fruto de un debate serio, constructivo 
y eficaz sobre un tema de la extraordinaria magnitud que revelan 
recientes informes de Naciones Unidas. Tales disposiciones debe-
rían referirse a cuestiones como la organización de los flujos mi-
gratorios, incluida la lucha contra la emigración ilegal y las mafias 
que se aprovechan de ella, así como a la gestión común de dichos 
flujos. Otras posibles decisiones podrían incluir la definición de 
políticas de inmigración temporales, la creación de un visado de 
circulación específico para los hombres y mujeres empresarios, 
universitarios, investigadores, estudiantes, periodistas y sindi-
calistas que participen en la asociación euro-latinoamericana, la 
movilización de la inmigración al servicio del desarrollo del país 
de origen (ayuda a proyectos de los inmigrantes en sus países de 
origen, etc.), así como a la puesta en marcha de una política de 
integración claramente definida en los países de acogida para los 
inmigrantes establecidos legalmente.
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LAS RELACIONES UE-ALC: 
IMPORTANCIA DE LAS PYMES

Ponente: Eurodiputada Malgorzata Handzlik

Soy una diputada polaca, es decir de un nuevo Estado miem-
bro de la Unión  Europea, un país que ha aprovechado mucho la 
integración europea sobre todo en el ámbito económico. Trabajo 
en el Parlamento Europeo en la Comisión de Mercado Interior y 
de la Protección de los consumidores y también de Mercosur. Soy 
del grupo político PPE-DE y en el Parlamento también trabajo en 
la Unión PYMES, una organización que representa a las pequeñas 
y medianas empresas.

En mi intervención me gustaría ceñirme a un tema muy im-
portante de la colaboración entre la Unión Europea y América 
Latina, al sector de las pequeñas y medianas empresas. Un sector 
que conozco como una mujer empresaria que durante los últimos 
quince años ha dirigido empresas pequeñas y medianas, y por eso 
se cómo funciona este sector.

Mi país, Polonia, ha aprovechado muchísimo la integración eu-
ropea. El crecimiento económico en Polonia alcanza actualmente el 
5,7% y según los economistas del Banco Mundial es un crecimiento 
impresionante, se ha reducido el déficit presupuestario y  cada vez 
hay más exportaciones e importaciones.

Todo esto ha sido gracias a las PYMES. Sin exagerar, pode-
mos decir que la economía europea se basa en este sector. El 99% 
de los 20,5 millones de empresas registradas en la Unión Europea 
son precisamente PYMES, y en ellas trabajan dos de cada tres 
trabajadores.

¿En qué ha beneficiado la integración europea a las PYMES 
polacas? Pues ante todo una mejor desinflación y un acceso más fácil 
al mercado, unos créditos en condiciones favorables, y un acceso 
mucho mejor a las nuevas tecnologías.

Precisamente, antes y después de la recesión se han creado en 
este sector de las PYMES un millón de puestos de trabajo y sobre 
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todo se ha notado en las PYMES del sector alimentación, el sector 
maderero y el textil.

Como ven ustedes, todos los datos nos indican que hay que 
apostar por este sector. Y si queremos mejores condiciones de de-
sarrollo va a dar unos resultados macroeconómicos.

El señor Salafranca ha propuesto la institucionalización del 
diálogo birregional de las empresas, es una oportunidad que las 
PYMES de América Latina tienen para aprovechar las experiencias 
de las empresas europeas, es una oportunidad de desarrollo de este 
sector, que es sin ninguna duda el motor de la economía.

La experiencia de las empresas europeas puede y debería ser 
aprovechada por América Latina y adaptada a las características de 
esta región del planeta, la situación hasta el año 2010 de una serie de 
principios comunes entre la Unión Europea y América Latina que 
garantice la libre circulación de mercancías, servicios y capitales. Y 
crear ámbitos de intercambio, lo antes posible, es la etapa siguiente 
para reforzar las relaciones entre Europa y América Latina.

Esta política de colaboración del desarrollo, cuya piedra an-
gular son las PYMES en América Latina y en Europa, va a hacer 
que se puedan profundizar aún más la integración económica y el 
desarrollo de la iniciativa privada. A fin de cuentas va a hacer que 
haya más trabajo, una mayor conciencia social de los ciudadanos, 
y que se mejore el nivel de vida, la lucha contra el hambre y el 
analfabetismo.

Creo que, aparte de promover una serie de programas en los 
ámbitos técnicos y científicos, también es importante promover 
intercambios de programas con el fin de compartir el conocimiento 
técnico, la formación, la innovación, la financiación y la gestión.

Propongo aprovechar las misiones económicas que funcionan 
ya en Europa como una serie de plataformas de encuentros regulares, 
donde puedan intercambiarse los puntos de vista entre las PYMES 
de Europa y de América Latina.

Considero que la iniciativa que propusieron el 13 de junio 
en Lima los representantes de las PYMES de ambas regiones, la 
creación de una secretaría ejecutiva de PYMES Europa-Latino-
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américa es un pensamiento muy apropiado, y me parece que es 
el siguiente paso que tenemos que dar en esa colaboración entre 
nuestros dos continentes. Una de las actividades fundamentales de 
la Unión Europea es apoyar al sector de las PYMES, y creando las 
condiciones óptimas que permitan precisamente que se innove en 
estas empresas.

Estoy convencida de que también ha de ser el objetivo que debe 
llevar América Latina. Europa apoyando a las PYMES ha creado 
además una Carta Europea de PYMES, donde aparecen una serie 
de ámbitos definidos en los que tenemos que actuar: la educación 
y la formación en el ámbito de las empresas, reducir los costos, y 
facilitar a que nuestras empresas empiecen con una legislación más 
eficaz, un acceso a la formación, o aumentar las posibilidades de 
las PYMES. El desarrollo de una representación de los intereses de 
este sector que sea más eficaz a nivel de la Unión Europea y en los 
distintos Estados miembros.

Les propongo que América Latina también aproveche estas 
soluciones, y que cree su propia carta de PYMES en el ámbito eu-
ropeo, de esa secretaría ejecutiva europea y de América Latina. Va 
a ser un paso  importantísimo en el sentido de reforzar las PYMES, 
tanto en América Latina y también a la hora de crear una plataforma 
de diálogo.

Para que esa IV Cumbre de Europa-América Latina en mayo de 
2006 sea un éxito, les propongo que consideremos esta proposición 
que les acabo de hacer porque América Latina necesita a Europa, y 
Europa necesita a América Latina.
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XVII CONFERENCIA INTERPARLAMENTARIA 
UNIÓN EUROPEA/AMÉRICA LATINA

ACTA FINAL

Lima, 16 de Junio de 2005

Introducción

Las delegaciones del Parlamento Latinoamericano y del Par-
lamento Europeo se reunieron en Lima, Perú, del 14 al 16 de junio 
de 2005, en el marco de la XVII Conferencia Interparlamentaria 
Unión Europea-América Latina. Las Conferencias anteriores se 
celebraron en Bogotá (julio de 1974), Luxemburgo (noviembre de 
1975), México (julio de 1977), Roma (febrero de 1979), Bogotá 
(enero de 1981), Bruselas (junio de 1983), Brasilia (junio de 1985), 
Lisboa (junio de 1987), San José de Costa Rica (enero-febrero de 
1989), Sevilla (abril de 1991), São Paulo (mayo de 1993), Bruse-
las (junio de 1995), Caracas (mayo de 1997), Bruselas (marzo de 
1999), Valparaíso (abril de 2001) y Bruselas (mayo de 2003).

El Parlamento Latinoamericano estuvo representado por las 
delegaciones de los siguientes países:

-	 La Delegación del Parlamento Europeo estuvo compuesta 
por miembros de las Delegaciones para las Relaciones con 
los países de América Central, para las relaciones con la Co-
munidad Andina, para las relaciones con los países del Mer-
cosur, así como por los miembros de las delegaciones de las 
comisiones parlamentarias conjuntas Unión Europea-México 
y Unión Europea-Chile. Participaron también miembros de 
otras comisiones y delegaciones del Parlamento Europeo.

-	 Participaron en la inauguración solemne de la Conferencia el 
Presidente del Congreso de la República del Perú, Dr. Antero 
Flores Araoz; el Vicepresidente del Parlamento Europeo, Dr. 
Manuel António dos Santos y el Presidente del Parlamento 
Latinoamericano, Dr. Ney Lopes.
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-	 La sesión plenaria de apertura se celebró el martes 14 de junio 
de 2005 en el Congreso Peruano en Lima y las sesiones de tra-
bajo de la Conferencia se celebraron en el Hotel Sheraton.

-	 Representantes del Parlamento Centroamericano, del Par-
lamento Andino, de la Comisión Parlamentaria Conjunta 
del Mercosur, además de otras instituciones internacionales 
participaron en la Conferencia como invitados especiales.

-	 Asistieron a la Conferencia en calidad de observadores, re-
presentantes de la República Popular de China, de CELARE, 
de UNIFEM, de OTCA, de UNICEF, de PNUD, de AGCI, de 
IDEA-Internacional (Perú).

-	 Fueron presentados a la Conferencia seis informes:

a)	 Agenda Social y Medio Ambiente Común por la ponente 
latinoamericana Sra. Luisa María Calderón Hinojosa y 
el Sr. Alain Lipietz y la Sra. Irena Belohorska por parte 
europea;

b)	 Fortalecimiento de las instituciones y partidos políticos 
por el ponente latinoamericano Sr. Carlos Federico Ruc-
kauf, presentado por el Sr. Gonzaga Mota, y la Sra. Rosa 
Díez González por parte europea;

c)	 América Latina y Unión Europea: Bases para una aso-
ciación estratégica birregional por el ponente latino-
americano Sr. Carlos Ominami y Hacer de la Cumbre de 
Viena un éxito por el ponente Sr. José Ignacio Salafranca 
Sánchez-Neyra por parte europea.

-	 La Conferencia fue clausurada el jueves 16 de junio de 2005, 
a las 12.00 horas.

-	 La presente Acta fue aprobada por unanimidad por la Confe-
rencia.
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LA XVII CONFERENCIA INTERPARLAMENTARIA 
UNIÓN EUROPEA-AMÉRICA LATINA

Desde la primera convocatoria en 1974, las Conferencias 
Interparlamentarias han desempeñado un papel fundamental como 
marco privilegiado de diálogo entre América Latina y la Unión 
Europea.

La celebración en Guadalajara los días 28 y 29 de mayo de 
2004 de la III Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión 
Europea, América Latina y el Caribe, hizo posible el encuentro 
de 58 países al más elevado nivel. Los participantes insistieron 
en la necesidad de sostener el multilateralismo, promover la co-
hesión social y desarrollar la relación birregional. La celebración 
en Viena en el año 2006 de la Cuarta Cumbre de Jefes de Estado 
y de Gobierno UE-ALC deberá avanzar significativamente hacia 
la Asociación Estratégica Birregional.

Los Parlamentos de integración, que han estado siempre a la 
vanguardia del proceso de profundización de las relaciones entre 
las dos regiones, han alentado repetidamente a los gobiernos eu-
ropeos y latinoamericanos a avanzar de forma más decidida. Así 
lo hizo ya el Parlamento Europeo antes de la Cumbre de Madrid 
con su Resolución de 15 de noviembre de 2001, y así lo hicieron 
los Parlamentos de Integración con la Declaración de Puebla del 
19 de marzo de 2004 dirigida a la Cumbre de Guadalajara.

En este contexto, y para hacer frente a los desafíos del siglo 
XXI, los diputados latinoamericanos y europeos, reunidos en Lima 
los días 14, 15 y 16 de junio de 2005, en el marco de la XVII 
Conferencia Interparlamentaria UE-ALC, analizaron propuestas 
para profundizar la asociación entre las dos regiones sobre las 
bases siguientes:

A.	 Los lazos históricos, culturales, políticos y económicos 
que unen a europeos y latinoamericanos; la adhesión de 
todos a los propósitos y principios establecidos en la Carta 
de las Naciones Unidas; el respeto a la legalidad interna-
cional; el cumplimiento de los tratados; los compromisos 
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comunes en materia de respeto de los derechos humanos, 
del Estado de Derecho y de las libertades fundamentales; 
la común predilección por el multilateralismo y la multi-
polaridad requieren una Asociación Estratégica Birregional 
que sea verdaderamente operativa lo antes posible.

B.	 Esta asociación es un proyecto de integración entre dos 
regiones constituidas por 58 países y pobladas por más de 
900 millones de personas. Se organiza en torno a tres ám-
bitos principales: el político y de seguridad, el económico 
y comercial, y medioambiental, social y cultural.

C.	 La Asociación Estratégica Birregional, proclamada en junio 
de 1999 durante la Cumbre de Río de Janeiro que reunió 
por primera vez a los Jefes de Estado y de Gobierno de 
la Unión Europea y de América Latina y el Caribe, sigue 
sin embargo sin plasmarse en realizaciones concretas de 
envergadura.

D.	 El diálogo interparlamentario ha sido entre tanto muy rele-
vante y debe seguir contribuyendo al desarrollo futuro de 
los Acuerdos de Asociación de la Unión Europea suscritos 
con México en el año 2000, y con Chile en el año 2002. 
Estos diálogos han tenido igualmente un papel fundamental 
en la decisión de abrir negociaciones para un acuerdo de 
asociación con el MERCOSUR y de lograr acuerdos de 
este tipo con la Comunidad Andina y América Central.

E.	 En el ámbito económico y social a pesar de los últimos 
20 años de democracia los riesgos para la gobernabilidad 
política y la exclusión social siguen siendo los grandes 
problemas de América Latina. Ello se traduce en una 
actitud escéptica frente a la política, sus instituciones y 
especialmente sus partidos políticos. Ahora bien, no puede 
haber ni gobernabilidad democrática ni justicia social sin la 
presencia de partidos políticos fuertes, abiertos y democrá-
ticos. La participación política de la mujer es un elemento 
de cohesión y profundización democrática.

F.	 En el ámbito medioambiental, la Unión Europea y Latino-
américa afrontan problemas similares, si bien en América 
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Latina es más evidente el vínculo entre la lucha contra 
la pobreza y la lucha por la mejora del medio ambiente. 
Así, al menos directamente, la Unión tiene medios para 
adaptarse a un ligero cambio climático. Para los países de 
economía claramente más agrícola y mucho más pobres 
de América Latina, el cambio climático tendrá efectos 
sociales y humanos inmediatamente perceptibles y quizás 
incontrolables.

G.	 Mientras en Europa la cifra de afectados supera el medio 
millón, el programa de las Naciones Unidas relativo al 
Sida (UNAIDS) estima que el número de personas infec-
tadas en América Latina se sitúa entre 1,3 y 2,2 millones. 
Sin embargo, la mayoría de los enfermos no tiene acceso 
a los medicamentos genéricos. El acceso general a éstos 
constituye un medio eficaz en la lucha contra estas enfer-
medades.

H.	 A pesar de las dificultades encontradas, la integración 
regional sigue siendo en Europa y en América Latina una 
etapa indispensable para la construcción de sociedades más 
igualitarias y prósperas por lo que debe seguir estando en 
la base de la asociación estratégica birregional.

1. Sobre el refuerzo de la democracia y de las instituciones políticas

Una gobernabilidad democrática eficiente requiere una de-
mocracia participativa y la presencia de partidos políticos fuertes, 
abiertos y democráticos. Al objeto de garantizar la credibilidad 
social de la actividad política y de las organizaciones que la sus-
tentan, deben tomarse, entre otras, las siguientes medidas:

1.1. Hacer pedagogía para favorecer el reconocimiento de que 
la política es un instrumento imprescindible para posibi-
litar los cambios institucionales necesarios que impulsen 
el desarrollo y la dignidad de los seres humanos.

1.2. Fortalecer los partidos políticos como instrumentos para 
impulsar y afianzar la confianza de la sociedad civil en las 
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propias Instituciones públicas, tal y como ha sido también 
preconizado por el Consenso de Cuzco del 24 de mayo de 
2003. Se recomienda en particular la intensificación de 
encuentros y la cooperación entre los partidos políticos 
de Europa y América Latina.

1.3. Modernizar y adaptar los partidos políticos y sus es-
tructuras tanto a nivel nacional como regional y local a 
los desafíos de una sociedad en profundo cambio, con 
nuevos valores que defender y con nuevos retos a los 
que enfrentarse. 

1.4. Promover la participación activa de los ciudadanos en los 
proyectos políticos que vinculan el futuro de sus socie-
dades a través de unos partidos políticos más cercanos y 
abiertos. La desafección entre la ciudadanía y los partidos 
políticos provoca graves y negativas consecuencias en el 
sistema democrático.

1.5. Ante la creciente globalización de las decisiones, fortalecer 
los instrumentos democráticos que defienden los dere-
chos individuales y los intereses colectivos, adoptando 
mecanismos que refuercen la transparencia y la eficacia 
en la gestión pública. La lucha contra la corrupción y el 
fraude pueden servir como parámetros básicos de la acción 
conjunta birregional.

1.6. Al objeto de neutralizar los efectos negativos y potenciar 
los positivos de la globalización, es preciso fortalecer las 
instituciones y su ámbito de actuación.

1.7. Fomentar y consolidar los bloques regionales, que están 
demostrando ser una garantía para la paz y para elevar los 
niveles de vida y seguridad de sus ciudadanos.

1.8. Se propone a tal efecto la creación de un Foro Permanente 
de discusión dirigido a intensificar el diálogo birregional 
sobre los avances producidos en materia de reformas 
administrativas y gobernabilidad en Latinoamérica y en 
la Unión Europea, promoviendo el intercambio de expe-
riencias conjuntas.
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1.9. Promover cauces innovadores de participación a partir de 
iniciativas tales como las llevadas a cabo por ambas regio-
nes (por ejemplo, el presupuesto participativo practicado 
en Brasil o las formas tradicionales de participación polí-
tica de las comunidades indígenas), con miras a establecer 
un espacio abierto al conjunto de la sociedad civil.

1.10. Fomentar la protección de los derechos humanos, en 
especial los de los grupos más vulnerables de la sociedad, 
y combatir la xenofobia, las manifestaciones de racismo 
y otras formas de discriminación e intolerancia.

1.11. Así mismo se promoverán las políticas y la cooperación 
birregional destinadas a luchar contra el terrorismo, el nar-
cotráfico y el crimen organizado. Dándose cumplimiento 
a los tratados internacionales.

1.12. Fomentar la inversión, desde una estrategia coordinada 
de los gobiernos del mundo, en educación, formación y 
nuevas tecnologías en los países del Tercer Mundo, para 
reducir el abismo que hoy separa los países desarrollados 
de los que no lo son.

1.13. Promover acciones que eliminen los obstáculos que impi-
den el acceso y la participación de la mujer en condiciones 
de igualdad, teniendo en cuenta que el fortalecimiento y 
la calidad de la democracia requiere de la participación 
activa de la mujer en la política, las estructuras de los 
partidos políticos y las Instituciones públicas. Se felicita 
de la declaración del año 2005 como el Año de la Mujer 
Latinoamericana y caribeña.

1.14. En los programas de cooperación de la Unión Europea 
se pondrá especial atención al apoyo y fortalecimiento de 
las instituciones y de los partidos políticos en América 
Latina. En este sentido, pide a la Comisión Europea la 
aprobación del proyecto presentado por el Parlamento 
Latinoamericano para esos fines. Igualmente, se apoyarán 
aquellas medidas que tiendan a elevar la participación de 
la mujer en la vida pública.
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2. 	 Sobre el refuerzo institucional de la Asociación Estratégica

Los mecanismos institucionales de la Asociación Estratégica 
deben ser reforzados a través de iniciativas como la siguiente:

2.1. Fijar el postulado básico de la preeminencia de la Aso-
ciación Estratégica Birregional frente a todo intento de 
privilegiar en el futuro enfoques bilaterales limitados a 
sólo determinados socios.

2.2. La puesta al día del diálogo político ministerial euro-lati-
noamericano para hacerlo más dinámico y efectivo, y que 
deberá volver a contar en todo caso con la participación 
al más alto nivel de los Parlamentos regionales por lo que 
se refiere en particular a las Cumbres, al Grupo de Río y 
al proceso de Diálogo de San  José.

2.3. Insistir en la creación de una Asamblea Transatlántica 
Euro-Latinoamericana, integrada por parlamentarios 
del Parlamento Europeo, por un lado, y del Parlatino, 
Parlacen, Parlandino, CPM del Mercosur y Congresos 
de México y Chile, por otro.

2.4. El establecimiento de una Secretaría Permanente Euro-
Latinoamericana destinada a impulsar los trabajos de la 
Asociación en el período entre Cumbres. 

2.5. El apoyo a la Comunidad Sudamericana de Naciones pro-
clamada en Cuzco el 8 de diciembre de 2004, que por lo 
que se refiere a América del Sur, podría proporcionar un 
techo común en materia de concertación política a diversos 
esquemas subregionales de integración como el Mercosur 
y la CAN, y que debería por lo mismo pasar a convertirse 
en un interlocutor privilegiado de la Unión Europea.

2.6. La profundización de la cooperación euro-latinoamericana 
en todos los foros internacionales de interés común, con 
referencia particular al sistema de Naciones Unidas y a 
su reforma.

2.7. La negociación y firma de una Carta Euro-Latinoamerica-
na para la Paz y la Seguridad y el estudio de la creación en 



XVII Conferencia Interparlamentaria Unión Europea-América Latina

- 155 -

América Latina de un Centro Birregional de Prevención 
de Conflictos como instancia mutua para una rápida y 
efectiva cooperación birregional en estas materias.

2.8. Valore positivamente el ejemplo del Parlamento del Perú 
por haber decidido la elección directa de los representantes 
peruanos al Parlamento Andino.

2.9. El impulso a los procesos de integración regional en 
América Latina, que exige, por parte latinoamericana la 
aceleración de la integración en todas sus vertientes po-
lítica, institucional, económica, comercial y social, y que 
por parte europea, no debe ser considerada una condición 
previa en los procesos de negociación birregional.

3. 	 Sobre la profundización de la asociación económica y comercial

La Zona Euro-Latinoamericana de Libre Comercio, dentro 
de los principios de cooperación, equidad y justicia, debe ser 
establecida a más tardar en el año 2010, mediante la adopción de 
las siguientes medidas:

3.1. La conclusión de las negociaciones del Acuerdo de Aso-
ciación UE-Mercosur lo antes posible.

3.2. El inicio de negociaciones, a más tardar durante la Cum-
bre de Viena de sendos Acuerdos de Asociación con la 
Comunidad Andina y con los Países Centroamericanos 
no condicionados a una eventual conclusión de las nego-
ciaciones de Doha en el marco de la OMC.

3.3. El mantenimiento de las facilidades que los países andinos 
y centroamericanos tienen dentro del SPG comunitario 
hasta la entrada en vigor de dichos Acuerdos.

3.4. Facilitar la liberalización progresiva de los intercambios 
regionales e interregionales.

3.5. La adopción de reglas comunes en el marco birregional 
para garantizar las libertades que se contemplan en un 
acuerdo equilibrado de asociación.
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3.6. Búsqueda consensuada de mejores condiciones de nego-
ciación de la deuda de los países de América Latina, en 
línea con la reciente actitud mostrada por el G8 sobre el 
mismo tema y en sintonía con los términos de los acuerdos 
de la Cumbre Presidencial de Río de 2003.

3.7. La institucionalización de un diálogo birregional que 
permita a las organizaciones empresariales y sindicales de 
ambas regiones un debate regular sobre temas económi-
cos, comerciales y ecológicos con un mecanismo especial 
de concertación entre pequeñas y mediadas empresas que 
se pueda extender a las cámaras de comercio.

3.8. El establecimiento de un programa de inversiones conjun-
tas que ayude a América Latina a integrarse en el ámbito 
de las infraestructuras de transporte, telecomunicaciones 
y energía.

4. 	 Sobre la asociación en materia social, medioambiental y de 
cooperación al desarrollo

En todas estas materias se propone la adopción de medidas 
como las siguientes:

4.1. Alentar la adopción de políticas sólidas y eficientes, en 
materia de gobernabilidad democrática, asuntos socia-
les, finanzas públicas y fiscalidad, con el objetivo de 
incrementar la cohesión social y reducir la pobreza, la 
desigualdad y la marginalización.

4.2. Establecer mecanismos financieros innovadores, como el 
Fondo de solidaridad Birregional en apoyo a las acciones 
de los diversos socios en materia de lucha contra la pobreza 
y la exclusión social, con participación y dotación de las 
entidades financieras internacionales públicas y privadas.

4.3. Avanzar en la adopción de legislaciones nacionales que 
siguiendo los convenios internacionales regulen las adop-
ciones internacionales y en las que se tengan en cuenta 
prioritariamente los derechos del niño.
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4.4. Condenar toda forma de explotación infantil donde quiera 
que se produzca así como el comportamiento de cualquier 
actor económico que se lucre con dicha explotación. Asi-
mismo, condenar la trata de seres humanos, el feminicidio 
y en general la violencia contra la mujer. Insta a promover 
y cumplir toda la normativa nacional e internacional en 
esta materia.

4.5. Lanzar un plan global de acción prioritaria a favor de 
niños, niñas y adolescentes en América Latina en línea 
con las acciones de UNICEF.

4.6. Intercambiar información y cooperación que permita desac-
tivar el creciente fenómeno de las bandas juveniles, maras, 
que amenazan la seguridad individual tanto en Centroamé-
rica como en el resto de América Latina y en Europa.

4.7. Promover una más decidida y generosa política de coope-
ración al desarrollo por parte de la Unión Europea hacia 
la América Latina, centrada en los ámbitos social, de la 
educación, de la cultura, de la salud y de la migración y en 
la línea del cumplimiento de los Objetivos del Milenio.

4.8. Adoptar legislaciones que limiten los excesivos costos 
actuales de las transferencias de las remesas de los emi-
grantes.

4.9. Intercambiar experiencias y mejores prácticas en materia 
de la protección del medio ambiente basadas en el análisis 
y la comprensión mutua de los problemas ecológicos de 
mayor envergadura; la realización en América Latina de 
proyectos compatibles con el Acuerdo de Kyoto, basados 
en un desarrollo sostenible.

4.10. Reiterar el llamamiento a todas las partes para que ratifi-
quen cuanto antes el Protocolo de Kyoto; felicitar a todos 
aquellos países que lo han ratificado.

4.11. Buscar posiciones comunes sobre los temas medioam-
bientales en los foros internacionales competentes, con 
el objetivo último de garantizar un desarrollo económico 
sostenible en ambas regiones.
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4.12. La protección de la biodiversidad, particularmente en 
América intertropical, que deberá también beneficiarse de 
la contribución técnica y financiera de la Unión Europea; 
se propone al efecto el lanzamiento de programas especí-
ficos dirigidos a proteger y promover también en América 
Latina los procesos de producción que, respetuosos con 
la sostenibilidad, mejoren las condiciones de vida espe-
cialmente en las zonas indígenas. En este sentido, apoya 
la creación del Instituto Andino de la Biodiversidad y los 
esfuerzos de intercambio cultural entre la Comunidad 
Andina y el Mercosur.

4.13. La implicación de la Unión Europea en las negociacio-
nes en el marco de la OMC, así como de la Organización 
Mundial de la Propiedad Intelectual, para definir las 
condiciones de obtención de las licencias obligatorias 
necesarias para la producción de medicamentos genéricos 
destinados a países latinoamericanos en el caso de lucha 
contra las grandes epidemias.

4.14. El apoyo a las actividades relacionadas con la investiga-
ción, los estudios de postgrado y la formación en materia 
de procesos de integración regional.

5. 	 BOLIVIA

La Conferencia expresa su preocupación por los recientes 
acontecimientos acaecidos en Bolivia, y hace votos para que 
las próximas elecciones generales permitan al país encaminarse 
por la senda del respeto al Estado de Derecho, a la soberanía na-
cional, a la estabilidad, a la gobernabilidad y al fortalecimiento 
de las instituciones democráticas con espíritu integrador y con 
plena participación de todos los sectores y actores de la sociedad 
boliviana. Todo lo anterior constituyen condiciones necesarias 
para alcanzar el progreso, desarrollo y bienestar que anhela la 
población boliviana.
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6. 	 ECUADOR

La Conferencia anima a las instancias políticas ecuatorianas 
la urgente reforma institucional para garantizar el fortalecimiento 
de su sistema democrático que permita una mejor cohesión social 
y mayores niveles de gobernabilidad.

7. 	 Preparación del Mensaje a la IV Cumbre de Viena de mayo 
de 2006

La XVII Conferencia Interparlamentaria Unión Europea/
América Latina encarga a las Mesas de los Parlamentos de Integra-
ción y al Comité de Redacción de esta Conferencia la celebración 
de una reunión interparlamentaria previa en Bregenz (Austria) en 
la que, sobre la base del Decálogo de Puebla y de lo decidido en 
la presente Acta Final, se formule un mensaje a la IV Cumbre de 
Jefes de Estado y Gobierno de Viena.
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PARTICIPANTES DE LA XVII CONFERENCIA 
INTERPARLAMENTARIA 

UNIÓN EUROPEA-AMÉRICA LATINA

I. PARLAMENTO EUROPEO

EURODIPUTADOS

Alemania

Diputada Christa KLASS (PPE-DE)

Diputado Jürgen SCHRÖDER (PPE-DE)

Diputada Erika MANN (PSE)

Diputado André BRIE (GUE/NGL)

Austria

Diputado Herbert BÖSCH (PSE)

Diputada Karin SCHEELE (PSE)

Bélgica

Diputado Antoine DUQUESNE (ALDE)

España

Diputada María del Pilar AYUSO GONZÁLEZ (PPE-DE)

Diputado Fernando FERNÁNDEZ MARTÍN (PPE-DE)

Diputado José GARCÍA-MARGALLO (PPE-DE)

Diputado Luis HERRERO-TEJEDOR (PPE-DE)

Diputado José Ignacio SALAFRANCA SÁNCHEZ-NEYRA    
(PPE-DE)
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Diputada Rosa DÍEZ GONZÁLEZ (PSE)

Diputado Manuel MEDINA ORTEGA (PSE)

Diputado Emilio MENÉNDEZ DEL VALLE (PSE)

Diputado Raimon OBIOLS I GERMÀ (PSE)

Diputada María Isabel SALINAS GARCÍA (PSE)

Diputado Luis YAÑEZ-BARNUEVO GARCÍA (PSE)

Eslovaquia

Diputada lrena BELOHORSKÁ (NI)

Francia

Diputado Jean-Claude MARTINEZ (NI)

Diputado Alain LIPIETZ (Verts/ALE)

Diputada Anne LAPERROUZE (ALDE)

Hungría

Diputado László SURJÁN (PPE-DE)

Italia

Diputado Marcello VERNOLA (PPE-DE)

Diputado Francesco Enrico SPERONI (IND/DEM)

Diputado Luca ROMAGNOLI (NI)

Lituania

Diputada Danuté BUDREIKAITÉ (ALDE)

Diputado Arünas DEGUTIS (ALDE)
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Luxemburgo

Diputada Astrid LULLING (PPE-DE)

Polonia

Diputada Malgorzata HANDZLIK (PPE-DE)

Diputado Filip KACZMAREK (PPE-DE)

Diputado Adam BIELAN (UEN)

Portugal

Diputado Manuel António dos SANTOS (PSE)

	 Vicepresidente del Parlamento Europeo

Diputado Sérgio MARQUES (PPE-DE)

Diputado Fausto CORREIA (PSE)

Diputado Emanuel Jardim FERNANDES (PSE)

República Checa

Diputado Oldrich VLASÁK (PPE-DE)

Abreviaturas de los Grupos Políticos de los miembros  
de la delegación del PE:

PPE-DE: Grupo del Partido Popular Europeo (Demócrata-Cristianos) 
y Demócratas Europeos

PSE: Grupo del Partido de los Socialista Europeos

ALDE: Grupo de la Alianza de los Demócratas y Liberales por Europa

Verts/ALE: Grupo de los Verdes/Alianza Libre Europea

GUE/NGL: Grupo Confederal de la Izquierda Unitaria Europea/Iz-
quierda Verde Nórdica

IND/DEM: Grupo Independencia/Democracia
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UEN: Grupo Unión por la Europa de las Naciones

NI: No inscritos

II. PARLAMENTARIOS LATINOAMERICANOS

PARLAMENTO LATINOAMERICANO

Mesa Directiva

Dip. Ney LOPES (Brasil) PFL 
	 Presidente

Sen. Jorge PIZARRO (Chile) PDC 
	 Presidente Alterno

Dip. Rafael CORREA FLORES (Venezuela) MVR 
	 Secretario General

Dip. Ramón PEZ FERRO (Cuba) PC 
	 Secretario General Alterno

Dip. Juan Carlos AROSEMENA VALDÉS (Panamá) PRD 
	 Secretario de Relaciones lnterparlamentarias

Cong. Ana Elena TOWNSEND DIEZ CANSECO (Perú)  PP 
	 Secretaría de Relaciones lnterinstitucionales

Dr. Humberto PELÁEZ GUTIÉRREZ (Colombia) 
	 Secretario Ejecutivo

PFL: Partido del Frente Liberal

PDC: Partido Demócrata Cristiano

MVR: Movimiento V República

PJ: Partido Justicialista

PRD: Partido Revolucionario Democrático

PC: Partido Comunista
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DELEGACIONES NACIONALES

Aruba
Sen. Dirk Maximo DUMFRIES (MEP) 
	 Vicepresidente del Parlamento de Aruba
Sen. Gienroy Richard WILSON (MEP)
Sen. Carmelita Violeta HAYNES (AVP)

MEP: Movimiento Electoral del Pueblo

AVP: Partido del Pueblo Arubano

Brasil
Dip. Laura CARNEIRO (PFL) 
	 Vicepresidenta del Parlatino
Dip. Roberto FREIRE (PPS)
Dip. Gonzaga MOTA (PSDB)
Dip. Vanessa GRAZZIOTIN (PC)
Dip. Maria HELENA (PPS)

PFL: Partido Frente Liberal

PPS: Partido Popular Socialista

PSDB: Partido de la Social Democracia Brasileña

PC: Partido Comunista de Brasil

Chile

Sen. Carlos OMINAMI (PS)

Sen. José GARCÍA (RN)

Sen. Jovino NOVOA (UDI)

Dip. Pedro ÁLVAREZ-SALAMANCA (RN) 
	 Vicepresidente del Parlatino
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PS: Partido Socialista

RN: Renovación Nacional

UDI: Unión Demócrata Independiente

Colombia

Sen. Enrique GÓMEZ HURTADO (PCC) 
	 Vicepresidente del Parlatino

PCC: Partido Conservador Colombiano

Cuba

Dip. Tubal PÁEZ (PC)

	 Vicepresidente de la Comisión de Relaciones Exteriores 	
	 de la Asamblea Nacional

Dip. Soledad DÍAZ OTERO (PC)

PC: Partido Comunista

Ecuador

Dip. Alfredo SERRANO VALLADARES (PSC) 
	 Vicepresidente del Parlatino

Dip. Galo ORDÓÑEZ (PSC)

Dip. Ernesto PAZMIÑO (ID)

PSC: Partido Social Cristiano

ID: Izquierda Democrática
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Guatemala

Dip. Pedro CHURUNEL QUISQUINA (GANA)

Dip. Marvin Haroldo GARCÍA BUENAFÉ (IND)

Dip. José Alfredo COJTÍ CHIROY (PP)

GANA: Gran Alianza Nacional

PP: Partido Patriota

México

Sen. Cecilia ROMERO CASTILLO (PAN) 
	 Vicepresidenta del Parlatino

Sen. Luisa María CALDERÓN HINOJOSA (PAN)

Sen. Sara Isabel CASTELLANOS (PVEM)

Sen. Silvia Asunción DOMÍNGUEZ (PRI)

Sen. Victoria Eugenia MÉNDEZ (PRI)

Dip. María del Consuelo RODRÍGUEZ DE ALBA (PRI)

Dip. Sara ROCHA MEDINA (PRI)

Dip. Carlos Noel TISCAREÑO RODRÍGUEZ (PAN)

Dip. Rodolfo ESQUIVEL LANDA (PAN)

Dip. René ARCE ISLAS (PRD)

Dip. Roberto MARRUFO TORRES (PRI)

Dip. Minerva HERNÁNDEZ RAMOS (PRD)

PAN: Partido Acción Nacional

PRI: Partido Revolucionario institucional

PRD: Partido de la Revolución Democrática

PVEM: Partido Verde Ecologista de México
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Panamá

Dip. Jerry WILSON NAVARRO (PRD) 
	 Presidente de la Asamblea Nacional de Panamá

	 Vicepresidente del Parlatino

Dip. Elías CASTILLO (PRD) 
	 Presidente de la Comisión de Relaciones Exteriores de 	
	 la  Asamblea

	 Miembro del Consejo Consultivo del Parlatino

PRD: Partido Revolucionario Democrático

Paraguay

Sen. Miguel Abdón SAGUIER (PLRA)

PLRA: Partido Liberal Radical Auténtico

Perú

Cong. Doris SÁNCHEZ (PP) 
	 Vicepresidenta del Parlatino

Cong. Rafael AITA CAMPODÓNICO (UN)

Cong. Fausto ALVARADO DODERO (FIM)

Cong. Jesús ALVARADO HIDALGO (PP)

Cong. XAVIER BARRÓN (UN)

Cong. Iván CALDERÓN CASTILLO (SP-AP-UPP-IND)

Cong. Jorge DEL CASTILLO GÁLVEZ (PAP)

Cong. Humberto FLORES VÁSQUEZ (PP)

Cong. uis GONZALES POSADA EYZAGUIRRE (PAP)

Cong. Luis GUERRERO FIGUEROA (INDEP)
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Cong. Luis IBERICO NÚÑEZ (FIM)
Con. Arturo MALDONADO REÁTEGUI (UN)
Cong. Máximo MENA MELGAREJO (PP)
Cong. Fabiola MORALES (UN)
Cong. Gustavo PACHECO-VILLAR (FIM)
Gong. Henry PEASE GARCÍA (PP)
Cong. Luis SANTA MARÍA CALDERÓN (PAP)
Cong. Luis SOLARI DE LA FUENTE (CP)

PP: Perú Posible

UN: Unidad Nacional

PAP: Partido Aprista Peruano

FIM: Frente Independiente Moralizador

SP-AP-UPP-IND: Somos Perú, Acción Popular, Unión por el Perú e 
Independientes

CP: Concertación Parlamentaria






